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HECHO  AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 


DON  FERNANDO  EL  VI.  ¡TOHST CjVKEER EROm>í 

POR  DON  JOAQUIN  DE  VILLARREAL , 


SOBRE 


✓a 


contener  y  reducir  d  la  debida  obediencia  los  Indios  del 

reyno  de  Chile • 

SEÑOR. 

t 

M  ándame  V.  M.  reconocer  el  expediente  que  se  Ka 
.dignado  remitirme ,  compuesto  de  varios  documentos 
venidos  del  reyno  de  Chile,  sobre  las  diligencias  prafti* 
cadas ,  y  medios  que  se  proponen  para  contener  y  re¬ 
ducir  á  la  debida  obediencia  los  Indios  de  aquel  reyno, 
y  que  encerado  de  su  contenido  ,  proponga  á  V.  M.  lo 
que  se  me  ofrezca  en  el  asunto. 

La  empresa  es  propia  de  los  piadosos  desvelos  de 
V.  M.  contener  y  sujetar  á  unos  Indios  nunca  tan  for¬ 
midables  ,  como  en  el  siglo  presente >  porque  no  ha¬ 
biendo  sido  suficiente  á  contenerlos  el  exercito ,  ó  la 
tropa  de  2®  hombres,  que  mantuvo  V.  M.  desde  los 
años  de  i5oo,  hasta  ios  de  1700,  como  se  veradespues> 
hallándose  reducida  la  defensa  desde  los  principios  de 
este  siglo  á  70 o  hombres  escasos  >  con  justa  ra^on  se 
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debería  temer  la  triste  noticia  de  la  desolación  total  de 
aquel  rey  no,  si  prontamente  no  se  ocurriese  al  inminen¬ 
te  peligro  que  le  amenaza. 

Y  deseoso  de  que  mi  rendida  obediencia  correspon¬ 
da  a  la  grande  honras  que  V.  M.  se  ha  dignado  hacer¬ 
me,  sin  merecerlos  he  leído  y  reconocido  una,  y  mu¬ 
chas  veces  con  toda  prolixidad  el  expediente  s  y  sino  me 
engano  ,  encuentro  en  ei  lo  que  buscaba,  y  aún  mucho 
mas  de  lo  que  buscaba.  Buscaba  algunos  medios  práíiicos 
y  ciertos,  para  contener  y  reducir  unos  Indios ,  qué  por 
el  espacio  de  dos  siglos  han  resistido  al  poder  de  nuestras 
armas ,  comandadas  por  Generales  muy  expertos  y  acre¬ 
ditados.  Y  encuentro  unos  medios  práfticos  y  seguros, 
que  siendo  en  el  dia  los  únicos ,  que  pueden  contener¬ 
los  y  reducirlos  >  siembran  al  mismo  tiempo  en  el  rey- 
no  la  semilla  de  la  población  ,  y  opulencia  en  tanto  gra¬ 
do  ,  que  nada  tenga  que  envidiar  con  el  tiempo  á  las 
potencias  mas  pobladas ,  y  opulentas  de  la  Europa.  Bus¬ 
caba  unos  medios,  que  fuesen  dignos  de  merecer  el  agra¬ 
do  ,  y  la  aprobación  V.  M. :  y  encuentro  unos  me¬ 
dios  ,  que  ya  están  aprobados  ,  y  mandados  executar 
por  Cédulas  Reales ,  y  leyes  recopiladas.  Finalmente, 
para  que  no  continúe  el  riesgo  de  aquel  reyno  con  la 
demora  del  remedio,  y  pueda  Y.  M.  tomar  desde  lue¬ 
go  la  resolución  de  su  mayor  agrado  ,  sin  la  prolixa 
espera  de  nuevos  informes  ,  que  se  contradicen  fre- 
qüentemente  por  la  suma  variedad  con  que  discurren 
los  hombres,  y  no  pocas  veces  llegan  tarde  por  la  distan¬ 
cia  grande  ,  que  media  entre  España  y  Chile  ;  tengo  la 
complacencia  de  haber  reconocido  ser  los  medios  que 
propongo,  muy  conformes  al  di&amen  de  los  Ministros 
Reales  de  aquel  reyno  5  como  se  verá  en  este  escrito  di¬ 
vidido  en  siete  puntos. 

En  el  punto  i.°  se  describe  la  situación  ,[• y  extensión 

del 


del  reyno,  que  teniendo  como  tiene  128  leguas  quadra- 
das  de  20  al  grado,  sin  contar  otras  muy  dilatadas  pro^ 
vincias  ,  sin  el  Archipiélago  de  Chiloe  ,  pertene¬ 
ciente  al  mismo  gobierno  de  Chile  ,  puede  con  el 
tiempo  llegar  á  tener  por  medio  de  unas  providencias 
regulares,  prevenidas  en  nuestra  Recopilación  de  Indias 
12  millones  de  almas  por  lo  menos,  a  razón  de  1000 
por  legua  $  haciendo  rendir  anualmente  á  las  artes  y; 
agricultura  en  especie  de  frutos  ,  y  otros  efcdos  mas 
de  300  millones  de  pesos  á  favor  del  público  ,  y  los 
tributos  correspondientes  á  favor  de  ia  Real  Hacien¬ 
da  ,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  países 
de  la  Europa  5  si  es  ,  que  no  son  quadruplicadas 
las  partidas ;  porque  siendo  capaces  de  regarse  á  poca 
costa  mas  ue  48)  leguas  de  su  terreno ,  equivale  el  rey- 
no  de  Chile  en  la  extensión  á  otro  de  488  leguas  5  que 
sin  duda  alguna  pueden  sustentar  mas  de  48  millones 
de  habitantes.  Con  todo  se  halla  en  un  estado  tan  de¬ 
plorable  ,  que  no  llega  su  población  á  completar  30 
almas  por  legua  ,  y  es  tan  grande  su  pobreza,  que  en  su 
conservación  expende  V. M.  1708  pesos,  que  se  remiten 
anualmente  de  las  Caxas  Reales  del  Perú. 

En  el  punto  2.0  se  describe  el  famoso  rio  Biobio, 
frontera  de  los  Indios  rebeldes  5  y  con  la  carta  Topográ¬ 
fica  que  encuentro  en  el  expediente  ,  con  la  noticia  del 
caudal  de  sus  aguas ,  y  de  los  varios  sucesos  de  las  guer¬ 
ras  pasadas  5  y  con  la  autoridad  del  Presidente,  y  de 
la  Real  Audiencia  ,  se  prueba  notoriamente  la  bella 
disposición ,  que  ofrece  de  burlarnos  á  peca  costa  de  las 
hostilidades  de  los  Indios.  No  obstante  el  reyno  se  la¬ 
menta  indefenso  ,  y  expuesto  á  una  total  desolación, 

si  no  se  evita  el  riesgo  con  los  auxilios  correspon¬ 
dientes. 

En  el  punto  3.0  se  exáminan  tres  proyeftos  remiti¬ 
dos 


£ 

dos  de  aquel  reyno  sobre  Ja  forma  de  contener  ,  y  su* 

jetar  ios  Indios  ,  y  se  proponen  los  crecidos  gas- 

tos ,  y  graves  inconvenientes,  que  en  su  prá&ica  se 
reconocen. 

En  el  punto  4.0  se  propone  el  medio  mas  fácil  y 
cierto,  y  el  menos  costoso  de  contener  los  Indios,  y 
consiste  en  fundar  al  Norte,  y  cercanias  de  los  cauda¬ 
losos  rios  Biobio  y  Laja  ,  ocho  pueblos  de  50  á  80 
pobladores  j  ios  siete  sobre  Biobio  en  las  28  leguas 
intermedias  entre  Talcamahiuda  ,  y  Puren  el  nue¬ 
vo  ,  y  el  8.°  sobre  el  rio  de  la  Laja  ,  en  las  cercanias 
de  Tucapel  el  nuevo  5  proveyéndolos  á  todos  de  ar¬ 
mas  ,  reparos  ,  y  algunos  soldados  para  su  defensa, 

y  de  los  medios  necesarios  para  su  conservación  y  au¬ 
mento. 

Este  es  en  sustancia  el  medio  que  proponia  el  pro- 
ye&o  primero  ,  presentado  á  nombre  del  reyno  de  Chi¬ 
le,  que  V.  M.  se  dignó  aprobar  en  todo  y  por  todo, 
y  mandar  su  execucion  por  Cédula  Real  de  5  de  Abril 
de  1744,  Y  clue  examinado  con  la  mayor  atención  en 
Santiago  de  Chile  por  la  Junta  de  Poblaciones  ,  com¬ 
puesta  de  ocho  sugetos  muy  autorizados  $  no  se  halló 
ni  uno  solo,  que  dixese  que  de  este  modo  no  quedaba 
defendida  la  frontera ;  por  lo  que  no  se  puede  dudar  del 
acierto. 

Que  no  solo  es  cierto  y  seguro  ,  sino  también  el 
mas  cierto  y  seguro  de  quantos  se  han  propuesto  hasta 
ahora  ,  lo  persuaden  la  vista  de  la  carta  Topográfica, 
los  documentos  referidos  en  el  punto  2.0,  y  el  cotejo  de 
este  pensamiento ,  con  los  que  se  proponen  en  ios  tres 
proyeétos  citados  en  el  punto  3.0:  y  que  al  mismo  tiem¬ 
po  es  el  menos  costoso  ,  se  convence  concluyentemente; 
porque  de  los  tres  proye&os  referidos,  el  deí  Presidente 
es  el  que  pide  menos  para  nuestra  defensa  $  y  no  obs¬ 
tan- 


tante  considera  necesarios ,  ademas  de  una  crecida  can¬ 
tidad  de  armas  ,  y  otros  peltrechos  ,  ó ^©78 ó  pesos 
anuales,  que  en  el  corto  espacio  de  diez  años  suben  á 
6270800  pesos,  y  para  la  formación  de  los  ocho  puen 
blos  solamente  se  requiere  20  mosquetes,  y  algunos 
cañones  de  mediano  calibre,  que  habrá  arrinconados  en 
en  varios  almacenes?  las  mas  que  se  pudieren  aprontar 
de  las  armas  que  pide  el  Presidente  :  y  1^2©  pesos  con¬ 
cedidos  por  una  vez  ,  para  gastar  240  en  la  pronta  y 
solida  erección  de  cada  pueblo,  como  queria  el  proye£to 
primero  del  reyno  de  Chile  ,  aprobado  en  todo  por  la 
Cédula  .Real  ya  citada. 

\  aunque  á  primera  vista  parecen  crecidos  los  gas-J 
tos,  en  la  realidad  son  pocos  ,  ó  por  mejor  decir  ningu¬ 
nos  ,  porque  este  caudal  no  se  consume  ,  como  el  del 
proyefto  del  Presidente  ,  sino  que  se  impone  á  censo  á 
favor  de  la  Real  Hacienda  ,  que  después  de  los  cinco 
años  primeros  tendrá  el  aumento  de  7  á  8©  pesos  anua¬ 
les  en  el  ahorro  de  mas  de  3©  pesos  que  se  consumeti 
en  regalos  de  Indios  ,  y  renovación  de  los  fuertes  ó 
fortalezas ,  y  en  lo  que  contribuirán  los  pueblos  por  la 
pensión  ligera,  que  se  impone  a  los  que  reciben  tierras 
y  solares ,  por  los  derechos  de  pulperías  ó  tabernas ,  por 
las  alcabalas  de  las  tiendas  ,  y  por  el  importe  del  papel 
sellado ,  y  limosna  de  la  santa  Cruzada  ,  y  para  faci¬ 
litar  la  consecución  de  este  caudal ,  se  proponen  algunos 
fondos ,  que  parecen  los  mas  eñdivos. 

Pero  ni  aún  se  logra  peimarcntemerte  la  defensa 
del  reyno,  ni  ios  aumentos  de  la  Real  Hacienda  ,  eri¬ 
giendo  los  pueblos  á  poco  mas  ó  menos,  ó  en  las  forma, 
que  otros  inumerables  de  la  America,  los  quales  en  vez  áz 
mejorarse  se  han  destruido  ,  ó  se  menoscaban  de  ano 

en  año  ,  en  grave  detrimento  del  público ,  y  de  los  ha¬ 
beres  Reales.  • 
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En  él  punto  5  se  propone  la  forma  de  establecerlos 
con  brevedad  y  solidez ,  y  de  un  modo  que  se  conser¬ 
ven,  y  vayan  creciendo  con  el  tiempo.  Y  esta  forma  es 
la  misma  ,  que  prescriben  las  sabias  leyes  de  la  Recopi¬ 
lación  de  Indias  5  y  ia$  que  juzgan  necesarias  ios  Mi¬ 
nistros  Reales  de  aquel  reyno  ,  á  excepción  de  algu¬ 
nas  adiciones  ,  que  considero  precisas ,  ó  sumamente 
importantes. 

En  el  punto  6.°  se  ofrecen  los  dos  medios  mas  efi¬ 
caces  ,  y  menos  costosos  de  sujetar  ,  y  reducir  á  pue¬ 
blos  los  Indios;  y  consiste  en  tratarlos  en  todo  y  por  co¬ 
do  como  á  los  demas  vasallos  ;  sin  hacer  la  menor  dis¬ 
tinción  entre  los  unos  y  los  otros  ,  y  en  conceder  á  los 
que  se  reduzcan  á  pueblos  las  mismas  conveniencias, 
gracias  y  privilegios  que  á  los  pobladores  Españoles  Mes¬ 
tizos  y  Mulatos  ,  gastando  en  la  erección  de  cada  pue¬ 
blo  de  100  ó  mas  pobladores  82)  pesos  solamente,  por 
no  haber  necesidad  de  comprarles  tierras, que  las  tienen 
efl  abundancia,  y  muy  fecundas  para  distribuirlas  entre 
los  pobladores  en  la  cantidad,  y  calidad  arregladada  en 
el  punto  j.°,  ó  en  la  forma  que  les  pareciere  á  los  Padres 
Misioneros. 

A  esto  se  reducía  en  substancia  el  proyedo  segundo 
del  reyno  de  Chile,  aprobado  en  todo  y  por  todo  por 
V.  M. ,  y  mandado  executar  en  la  Cédula  Real  ya  ci¬ 
tada  ,  y  nada  encuentro  en  contrario  en  los  documen¬ 
tos  del  expediente  ,  por  mas  que  dicho  proyedo  fue 
examinado  con  el  primero,  en  una  Junta  de  Poblacio¬ 
nes,  compuesta  de  ocho  Ministros  muy  autorizados  :  y 
solo  tengo  que  añadir  ,  que  aunque  este  caudal  no  pro^ 
ducirá  tanto  ,  como  el  empleado  en  la  erección  de  los 
pueblos  de  Españoles,  por  la  mayor  pobreza  ,  y  desi¬ 
dia  de  los  Indios,  no  dexará  de  contribuir  á  la  Real 

Hacienda  con  los  réditos  anuales  de  tres  ó  quatro  por 
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ciento  ;  pues  no  contemplo  difícil  la  asignación  de  una 
pensión  ligera  sobre  las  tierras  y  solares ,  que  se  dis¬ 
tribuyen  5  la  que  unida  á  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada, 
que  irán  sacando  poco  á  poco,  no  dotará  de  importar 
cerca  de  300®  pesos,  después  de  los  cinco  6  diez  años 
primeros  de  la  erección;  bien  que  se  ha  tener  el  cuidado, 
rque  la  quota  de  la  pensión  sea  compatible  con  la  pronta 
reducción  de  los  Indios. 

Pudieran  servir  de  fondo  para  estos  8®  pesos  de  caj 
;da  lugar,  los  3®  y  mas  pesos ,  que  anualmente  se  gas-< 
tan  en  los  regalos  de  los  Indios  ,  y  en  la  renovar 
don  de  los  fuerces  ;  pues  coronada  con  los  ocho  puebles 
de  Españoles  la  frontera  ,  no  hay  necesidad  de  regalar 
á  los  Indios ,  ni  de  renovar  los  Fuertes  5  porque  los  mis¬ 
mos  pueblos  se  conservarán  á  poca  costa  en  el  estado  de 
defensa  ,  en  que  se  constituyeren  al  tiempo  de  su  erec¬ 
ción  :  también  pudiera  servir  lo  que  producen  á  favor 
de  la  Real  Hacienda  los  ocho  expresados  pueblos  de  Es¬ 
pañoles  ,  en  los  ramos  referidos  en  el  punto  4.0 ;  pues 
ambas  partidas  no  dexarian  de  importar  7®  pesos  anua¬ 
les  poco  mas  ó  menos. 

Mas  no  siendo  conveniente  diferir  esta  reduccioh 
por  todo  el  tiempo  que  se  necesita  para  poblar,  y  esta¬ 
blecer  bien  los  ocho  lugares  de  la  frontera  ,  en  vez  de 
los  300®  pesos  que  pide  el  Presidente  para  una  guerra 
ofensiva  de  éxito  muy  dudoso  y  contingente,  con  otros 
adherentes  muy  arduos  y  costosos;  se  piden  en  este  in¬ 
forme  80®  pesos  para  erigir  los  diez  primeros  pueblos, 
íy  establecer  en  ellos  los  reditos  de  3  ó  4  por  100  de  los 
8®  pesos,  que  se  emplean  en  la  erección  de  cada  uno.; 
Y  después  con  lo  que  producen  los  pueblos  ya  forma-í 
Sdos,  y  con  la  asignación  anual  de  203®  pesos  en  lo 
gue  produzcan  los  ocho  pueblos  Españoles  se  irán  for- 
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mando  los  demas  poco  á  poco ,  á  proporción  del  caudal 
que  hubiere. 

Parece  imposible ,  que  por  estos  dos  medios  no  se 
consiga  la  reducción  de  los  Indios.  M.as  dado  el  caso  que 
no  se  logre  ,  se  conseguirá  con  otros  dos  muy  eficaces, 
y  nada  costosos  j  y  consisten  en  negarles  el  comercio, 
sin  el  qual  no  pueden  subsistir  largo  tiempo ,  admitien¬ 
do  benignamente  a  los  que  quisieren  pasar  á  nuestras 
tierras  a  poblarse  >  o  a  servir  de  jornaleros  á  los  Español 
les.  Y  si  esto  no  basta ,  se  pueden  destruir  sus  ranchos, 
charcas  y  ganados ,  con  una  especie  de  guerra  nada 
costosa,  ni  peligrosa  para  nosotros  ,  y  muy  perniciosa 
para  los  Indios,  que  fueren  contumaces  ,  como  se  dirá 
mas  latamente  en  su  lugar. 

En  el  punto  7.0  se  dice  brevemente  ,  que  los  dos 
medios  únicos  y  universales  ,  que  contienen  y  sujetan 
á  todos  los  Indios  ,  y  reparan  la  extrema  pobreza, 
despoblación  y  otros  muchos  males  ,  que  padece  el 
rey  no  de  Chile  ,  y  demas  provincias  ultramarinas, 
consisten  en  tratar  en  todo  á  los  Indios  ,  como  á  los 
demas  vasallos  ,  y  en  reducir  unos  y  otros  á  pueblos, 
establecidos  con  bastante  terreno  para  la  agricultura, 
y  con  la  fabrica  de  los  tegidos  en  la  forma  propues¬ 
ta  en  el  punto  5 *°  Y  se  propone  el  modo  de  conseguir 
esta  gloriosa  empresa  ,  sin  nuevo  dispendio  de  la  Real 
Hacienda. 

Si  me  hubiera  ceñido  á  examinar  los  cinco  proyec¬ 
tos,  que  ofrece  el  expediente  sobre  los  medios  de  con¬ 
tener  y  reducir  los  Indios  ,  para  proponer  á  V.  M.  los 
que  me  parecían  mas  fáciles  y  seguros  ,  y  menos  costo¬ 
sos  ,  quedaría  ,  Señor  ,  evacuado  este  informe  en  los 
pocos  pliegos  que  contienen  los  puntos  3.0,  4.0  y  6.°$ 
¿pero  que  se  conseguía  con  esto  ,  si  no  se  proporcionan 

los 


los  medios  de  atraer  pobladores  voluntarios  ,  y  de 
conservarlos  y  aumentarlos  en  los  pueblos  ?  Nada 
mas  que  expender  los  caudales  en  la  erección  de 
unos  pueblos  ,  que  en  vez  de  acrecentarse  de  ano  en 
año  ,  se  vayan  deteriorando  hasta  destruirse  ,  como 
ha  sucedido  infinitas  veces  en  las  poblaciones  Ameri¬ 
canas  ,  dexando  la  frontera  tan  indefensa  como  se  ha¬ 
lla  al  presente,  y  sin  aumento  los  haberes  Reales,  Poc 
cuya  razón  me  ha  parecido  indispensable  tratar  difu¬ 
samente  en  ei  punto  f.°  del  modo  de  establecer  con 
brevedad  y  solidez  los  pueblos ,  arreglándome  á  las  le¬ 
yes  de  la  Recopilación  de  Indias  ,  y  al  di&amen  de 
los  Ministros  Reales  de  Chile.  También  he  juzgado 
conveniente,  expresar  en  los  puntos  i.°  y  2.0  lo  mucho 
que  puede  valer  el  reyno  ,  lo  poco  que  vale  en  li  cons¬ 
titución  presente ,  y  lo  expuesto  que  se  halla  á  las  hos¬ 
tilidades  del  enemigo;  y  por  eso  sale  este  informe  mas 
abultado  de  lo  que  yo  deseaba. 

Con  todo,  si  no  hubiere  inconveniente  en  que  la  ma¬ 
teria  se  trate  verbaimente  con  las  personas  ,  que  fueren 
del  agrado  de  V.  M. ,  teniendo  á  la  vista  todos  los  an¬ 
tecedentes  que  contiene  el  expediente  ,  estoy  cierto  que 
en  tres  6  quatro  conferencias,  quedarian  todos  de  acuer¬ 
do,  sobre  los  medios  que  se  deben  pra&icar  ,  para  con¬ 
tener  y  sujetar  los  Indios  de  Chile;  pues  tratándola  por 
escrito,  no  es  posible  prevenir  los  reparos  ,  que  á  cada 
uno  se  le  pueden  ofrecer  contra  este  informe. 
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punto  primero, 
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De  la  numerosa  población  y  opulencia  ,  que,  con  el  tiempo 
'  puede  lograr  el  rey  no  de  Chile  ,  y  de  la  despoblación  .\ 
y  miseria  que  padece  al  presente ,  « -r  I 

i  E 1  reyno  de  Chile ,  por  lo  que  toca  al  presente: 
asunto ,  es  un  territorio  ,  que  confinando  por  el  Norte 
con  el  Perú,  al  fin  del  despoblado  de  la  Provincia  de 
Atacama  por  el  Sur  ,  con  el  mar  de  Chiloe  por  el 
Oriente ,  con  la  cordillera  nevada  ,  y  con  el  mar  del 
Sur  por  el  Poniente ,  tiene  de  largo  Norte  Sur  340 
leguas  de  20  al  grado.  Su  longitud  Leste-Oeste,  ó  des¬ 
de  el  mar  á  la  cordillera,  es  irregular.  Consta  del  expe-* 
diente  (a)  ser  de  3  6  leguas  ,  á  los  27  grados  de  latitud,; 
y  45  leguas  á  los  37  grados  (b).  Y  por  los  mapas, 
generales  se  reconoce  ser  la  misma  ,  ó  mayor  en  lo  res-* 
tante  del  reyno.  Para  arreglar  esta  diferencia  ,  se  divi¬ 
de  el  reyno  en  dos  partes,  la  que  ocupan  los  Españoles, 
y  la  que  habitan  los  Indios  rebeldes.  En  la  primera,  que 
tiene  Norte  Sur  240  leguas  desde  los  25  hasta  los  37 
grados  ,  discurro  que  la  distancia  re£ta  de  mar  á  cordi¬ 
llera  ,  no  pasa  de  30  leguas  en  los  27  grados  ,  ni  de 
•*"  ■  ■  ’V  :  ’  r  '  .  40. 

■  .  :  r-  ...  ‘ 

(a)  Consta  del  testimonio  de  Autos  ,  que  envía  el  Pre¬ 
sidente  en  carta  de  30  de  Marzo  de  4 6 ,  que  á  los  ‘i’] gra¬ 
dos  ,  en  que  se  fundó  el  pueblo  de  San  Francisco  de  la  Selvas 
es  de  3  6  leguas  la  distancia  de  mar  á  cordillera ,  según  el 
informe  del  Corregidor. 

(b)  Consta  del  mapa  y  plano  de  los  fueros  que  remite  el 
Presidente  en  carta  de  28  de  Abril  de  173 9. 


40  en  los  37  5  y  siendo  3  j  el  medio  proporcional  entre 
30  740,  juzgo  que  la  parte  ocupada  por  los  Españoles  tie¬ 
ne  240  leguas  Norte  Sur  y  35  de  mar  a  cordillera, 
que  forman  la  area  de  80400  leguas  quadradas.  La  se¬ 
gunda  parte  tiene  100  leguas  de  Norte  Sur  ,  y  40  de 
mar  a  cordillera ,  como  se  ha  visto ;  con  que  la  area  6 
superficie  será  de  4©  leguas  ,  y  la  de  todo  el  reyno  de 
12^400  de  20  al  grado.  De  donde  se  ve  ser  aquel  rey- 
no  un  tablón  quadrilongo  de  tierra  ,  que  tiene  de  largo 
340  leguas  encerradas  entre  el  mar  ,  y  la  cordillera  ne-» 
vada ,  y  de  35  á  40  leguas  de  ancho  de  mar  á  cordille¬ 
ra,  Los  Españoles  ocupan  por  la  parte  del  Norte  las 
240  leguas  hasta  el  famoso  rio  Biobio ,  sin  que  puedan 
ser  atacados  de  los  Indios  por  otro  lado  5  porque  no 
hay  Indios  que  temer  por  la  parte  del  Perú  ,  ni  por  el 
mar ,  ni  por  la  cordillera  nevada.  Los  Indios  ocupan 
lo  restante  hasta  el  mar  de  Chiloe,  á  excepción  de  la 
plaza  de  Arauco,  y  presidio  de  Baldivia,  situados  en  su 
terreno. 

2  En  quanto  á  la  calidad  de  la  tierra  se  puede  ase¬ 
gurar,  que  la  mitad  y  la  mas  cercana  al  mar  del  Sur> 
está  compuesta  de  altos  y  baxos,  y  no  excede  en  bon¬ 
dad  á  los  paises  de  la  Europa.  Mas  la  otra  que  media 
entre  esta  tierra  poblada  ,  y  la  cordillera  nevada  ,  es 
una  hermosa  llanura  capaz  de  riego  ,  que  tiene  de  larr 
go  240  leguas  ,  y  como  20  de  ancho  ,  bien  que  inter¬ 
rumpida  de  los  cerros  en  algunas  partes. 

'  3  No  faltan  aguas  para  su  riego,  pues  omitidos  los 

muchos  ríos  y  arroyos  ,  que  brotan  de  lo  interior 
del  reyno  ,  son  bien  caudalosos  ,  principalmente  en 
el  verano  ,  que  es  Ja  estación  en  que  la  tierra  ne¬ 
cesita  mas  del  riego.  Los  2  1  de  que  me  acuerdo ,  na¬ 
cen  en  la  cordillera  nevada  ,  y  comiendo  con  po¬ 
ca 
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ca  diferencia  de  Oriente  á  Poniente  ,  entran  en  el  mar 
muy  caudalosos  por  el  orden  siguiente :  el  rioSaiado  á  los 
25  grados  de  la  latitud.  El  de  Copiapo  á  los  27.  El  de 
Guaseo  á  los  28.  El  de  Coquimbo  á  los  30.  El  de  Ton- 
goy  á  los  30,  y  15  minutos.  El  de  Limari  ó  Limachi  á 
los  30  y  medio.  El  de  Chuapa  á  los  31.  El  de  Longo* 
toma  ¿los  31  y  50  minutos.  El  de  la  Ligua  á  los  3'2# 
El  de  Aconcagua  6  Quillota  á  los  33.  El  de  Maypo  á 
los  3  3  y  medio.  El  de  Rapel  á  los  34  escasos.  El  de  Ma- 
taquito  á  los  34  y  minutos.  El  de  Maulé  á  ios  34  y  me¬ 
dio.  El  de  Itata  á  los  3  6  escasos.  El  de  Biobio  á  los  37] 
escasos.  El  de  la  Imperial  á  los  39  escasos.  El  de  ToU 
ten  á  los  39  y  medio.  El  de  Baldivia  á  los  40  escasos. 
El  rio  Bueno  á  ios  40  y  1  j  minutos.  Y  el  de  Chaiilin  á 
los  40  y  medio.  Y  como  es  raro  el  que  no  recibe  á  la 
quarta  parte  ó  mitad  de  su  carrera  tres ,  quatro  ó  mas 
rios  ,  que  nacen  también  de  la  cordillera,  se  puede  afir* 
mar  sin  exageración  ,  que  en  la  extensión  de  las  340 
leguas,  tiene  el  reyno  bellamente  distribuidos,  como  de 
quatro  en  quatro  leguas ,  mas  de  ochenta  rios  para  que 
gozen  del  riego  todas  sus  vegas,  de  que  nos  ofrece  una 
buena  prueba  la  carta  adjunta  ,  en  que  se  describen  los 
dos  rios  de  Itata  y  Biobio;  pues  se  ve  en  ella  ,  que  en 
la  distancia  de  40  leguas  y  media  nacen  en  la  cordille¬ 
ra  20  rios  de  dos  ó  tres  leguas  unos  de  otros,  y 
se  incorporan  en  el  camino  los  dos  de  Itata  y  Bio¬ 
bio  (a). 

4  Y  es  digna  de  ser  notada  la  facilidad  ,  con  que  se 
logra  este  beneficio  tan  grande.  No  se  requieren  creci¬ 
dos 

(a)  Consta  del  mapa  que  se  baila  con  carta  del  Pre¬ 
sidente  de  2  8  de  Abril  de  3  9. 
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dos  caudales,  como  lo  enseña  la  experiencia  diaria,  y  se 
recone  del  expediente  (a) ;  porque  los  nueve  pueblos 
que  el  Teniente  General,  Conde  de  Supcrunda  ,  Virrey 
a&ual  del  Perú  ,  y  Presidente  que  fue  del  reyno  de  Chi¬ 
le,  fundó  desde  los  27  grados  de  latitud  ,  hasta  los  35 
poco  mas  ó  menos ,  gozan  de  copiosas  aguas  para  el  rie¬ 
go  de  las  tierras ,  y  para  las  acequias  ,  que  pasan  por  to¬ 
das  las  manzanas  de  las  casas  para  su  limpieza  ,  sin  que 
en  esto  se  haya  gastado  mas  caudal,  que  el  de  la  in¬ 
dustria  y  sagacidad  del  Gobernador  en  reducir  á  los 
pobladores  ai  trabajo  personal  de  una  obra  tan  prove¬ 
chosa  á  todos.  De  suerte,  que  aunque  no  tuviera  mas  de 
4©  leguas  de  tierra  de  regadío  ,  equivalen  estas  á  mas 
de  32©  leguas,  siendo  cierto,  que  una  legua  de  tierra 
de  regadío  ,  equivale  á  mas  de  8  del  terreno  secano  ,  lo 
que  junto  con  las  otras  88400  leguas ,  hace  que  el  rey- 
no  de  Chile  equivalga  á  otro  de  40©  y  400  leguas  de 
20  al  grado.  Y  como  el  terreno  se  halla  situado  des¬ 
de  los  23  grados  de  latitud  hasta  los  42  ,  parece  capaz 
de  producir  todos  los  frutos  ,  que  se  hallan  repartidos 
en  las  quatro  partes  del  mundo  ¿  porque  goza  de  un  cli¬ 
ma  proporcionado  a  los  frutos,  que  requieren  tempera¬ 
mento  cálido ,  frió  y  templado, 

3  Añádanse  á  esto  sus  muchas  minas  de  cobre,  es¬ 
taño ,  fierro  y  plomo,  y  se  haliaria  ser  aquel  pais  uno 

de 

(a)  Consta  del  testimonio  de  autos  ,  que  envió  el  Pre¬ 
sidente  Virrey  aólual  del  Perú  ,  desde  Lima  en  carta 
de  30  de  Marzo  de  4 6.  Consta  lo  mismo  de  los  testimo¬ 
nios  del  estado  de  dichos  pueblos  ,  que  envió  en  cartas  de 

2  3  >  25  y  $o  de  Qtlubre  ,  y  en  las  de  2  de  Noviem -1 
bre  de  1744. 


_______ 


de  los  mas  apreciables  de  todo  el  mundo»  Pero  no  me 
atrevo  a  contar  entre  estas  ventajas  ,  sus  inumerabíes 
minas  de  oro ,  y  algunas  de  platas  j  porque  el  estado  fa¬ 
tal  de  todo  el  Perú  ,  y  principalmente  del  reyno  de 
Chile  ,  me  hacen  creer  ser  mas  nocivas ,  que  provecho* 
sas  á  la  pública  prosperidad  del  Estado  que  las  posee.  Lo 
cierto  es  ,  que  la  Francia,  Inglaterra,  y  otros  muchos 
rey  nos,  que  carecen  de  las  minas  de  plata  y  oro  ,  go¬ 
zan  incomparablente  de  mayor  población  y  opulencia, 
que  la  America,  que  tanto  se  gloría  de  la  abundancia 
de  estos  decantados  metales. 

Este  es  en  sustancia  el  reyno ,  sin  entrar  en  la  cuen¬ 
ta  el  Archipiélago  de  Chiioe ,  ni  las  dilatadas  Provincias 
de  Cuyo,  situadas  al  Oriente  de  la  cordillera  nevada, 
que  pertenecen  á  la  jurisdicción  del  Gobernador  de 
Chile  ,  y  comprehenden  mas  de  otras  80  leguas  de  20 
al  grado. 

6  Detesta  breve  descripción  se  colige  el  estado  feliz 
de  poblado  y  opulento,  que  puede  lograr  con  el  tiempo 
por  medio  de  unas  providencias  regulares, pradicadas  en 
la  Europa ,  y  que  se  reducen  únicamente  á  conservar 
florecientes  las  artes  y  agricultura.  Si  la  extensión  de  su 
territorio  ameno  es  de  120400  leguas,  es  capaz  sin  con¬ 
troversia  alguna  de  mantener  quando  menos  un  vecin¬ 
dario  de  12  millones,  400©  almas,  á  razón  de  1000 
por  legua  ,  y  de  hacer  rendir  anualmente  á  ¡as  artes 
y  agricultura  en  especie  de  frutos ,  y  manufacturas  los 
•centeneras  de  millones  de  escudos  de  vellón  ,  que  se 
requieren  para  la  subsistencia  de  una  población  tan 
numerosa ;  contribuyendo  á  V.  M.  con  los  tributos  cor¬ 
respondientes  al  número  de  los  vasallos,  y  ofreciendo 
al  mismo  tiempo  á  nuestro  Señor  otros  tantos  fieles  que 
le  adoren  ,  y  sirvan  en  el  gremio  de  la  Santa  Iglesia 
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Romana  5  como  se  demuestra  con  las  noticias  siguien¬ 
tes  ,  que  se  podrán  comprobar  en  caso  que  se  tenga  por 
conveniente.  .  j 

<  7  La  extensión  de  Inglaterra  ,  inclusa  la  Irlanda 
y  Escocia  ,  no  pasa  de  io0  leguas  de  20  ai  grado  ,  y 
mantiene  mas  de  12  millones  de  habitantes ,  que  cor¬ 
responden  á  I02OO  por  legua  j  haciendo  rendir  á  sus 
artes  y  agricultura,  quanto*se  requiere  para  su  manu¬ 
tención  y  regalo.  Y  siendo  indubitable  ,  que  cada  indi¬ 
viduo  regulado  unb  con  otro,  necesita  para  su  manu¬ 
tención  50  escudos  anuales  por  lo  menos  ,  que  corres¬ 
ponden  á  poco  mas  de  10  quartos  al  dia,  es  preciso  con¬ 
fesar  que  aquel  rey  no  hace  rendir  á  sus  artes  y  agri¬ 
cultura  á  favor  de  la  causa  común  ,  el  valor  exorbitante 
de  600  millones  de  escudos  anuales :  cuyo  cinco  por 
ciento  solo  aplicado  á  los  tributos,  compone  una  Real 
Hacienda  de  30  millones  de  escudos,  inclusos  los  gastos 
de  la  recaudación  ,  que  no  llegan  á  ser  un  veinte  por 
ciento  quando  se  logra  ,  como  se  puede  lograr  un  buen 
arreglo  en  la  situación  de  los  tributos. 

8  La  extensión  de  la  Francia  no  llega  á  completar 
'240  leguas  de  20  al  grado  ,  y  mantiene  mas  de  24  rnii 
llones  de  almas  ,  que  corresponden  á  mil  por  legua.  To¬ 
dos  saben  lo  limitado  del  territorio  de  la  República  de 
Holanda,  y  sin  embargo  corresponde  su  población  á  mas 
de  20500  almas  por  legua. 

9  Y  para  que  no  se  atribuya  esta  numerosa  pobla-: 
clon  y  opulencia  ,  al  comercio  externo  aplaudido  solo 
de  los  que  no  lo  conocen  á  fondo  5  es  de  notar ,  que  los 
estados  de  la  Bohemia,  Saxonia ,  Babiera  y  otros ,  que 
gozan  de  considerable  comercio  externo  ,  tienen  una 
población  de  mas  de  10500  almas  por  legua  ,  y  de  mas 
^e  30  la  corta  República  de  Lúea.  Y  por  tanto  parece 
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indubitable,  ser  capaz  el  reyno  de  Chile  de  una  pobla¬ 
ción  de  i  2  millones,  400®  almas  por  lo  menos  ,  á  razón 
de  mil  por  legua  quadrada. 

10  Añado  la  palabra  por  i lo  menos  j  porque  siendo 

cierto  ,  como  lo  es ,  ser  el  terreno  de  Chile  incompara¬ 
blemente  mas  fecundo  ,  que  el  de  los  paises  Europeos ,  á 
causa  de  su  copioso  riego  ,  de  que  se  habló  en  los  núme¬ 
ros  2  ,  3  y  4  equivale  su  extensión  á  400  leguas ,  que 
ciertamentesson  capaces  de  mantener  40  Ú80  millones  de 
uJmas,  á  razón  de  mil  ó  dos  mil  por  4egua  ,  y  de  hacer 
rendir  á  las  artes  y  agricultura  en  especie  de  frutos ,  y 
géneros  los  millares  de  millones  de  escudos  ,  que  se  re¬ 
quieren  para  su  manutención  y  regalo ,  y  para  contri¬ 
buir  a  V.  M.  con  los  tesoros  correspondientes  al  número 
de  los  vasallos.  V  ^  > 

11  Dirase,  por  ventura  ,  no  ser  admisible  está 

prosperidad  en  la  constitución  presente  ,  á  causa  de  la 
extrema  despoblación  en  que  se  halla.  No  llegan  ó  no  pa¬ 
san  de  4008  todos  sus  habitantes  ,  como  se  verá  en 
breve.  ¿Pues  cómo  es  posible  aumentarlos  á  mas  de  12 
millones?  ¿Se  pretende  acaso  transportar  la  gente  de  Es¬ 
paña  ,  ó  de  otros  paises  de  la  EuropaíApenas  tiene  la  Es¬ 
paña  la  tercera  parte  de  la  población,  que  gozan  las  otras 
naciones  ,  como  se  puede  demostrar  con  toda  claridad, 
y.no  seria  razón  multiplicar  sus  desiertos,  por  minorar  los 
del  reyno  de  Chile.  Tampoco  puede  poblarse  de  ex- 
trangeros  por  los  inconvenientes  que  se  vienen  á  los 
ojos ,  por  los  inmensos  gastos ,  que  resultarían  contra 
la  Real  Hacienda  de  solo  el  transporte  de  508  al¬ 
mas,  y  por  no  haber  Príncipe  alguno,  que  permita  la  des¬ 
población  de  su  pais,  para  poblar  el  ageno.  ¿  Pues  cómo 
es  posible  aumentar  la  población  de  Chile  á  mas  de  12 
millones  de  almas  ?  ,  ;  v.  • 
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1 2  Respondo  no  ser  fa&ible  poblarlo  con  la  celeri¬ 
dad  con  que  se  ha  despoblado.  Mas  sin  el  recurso  á 
ningún  forasrero  ,  pueden  los  400©  habitantes  tener  el 
aumento  anual  de  uno  por  ciento  quando  menos ;  de 
suerte  ,  que  á  los  20  años  llegue  á  ser  de  4840  ,  y  a  los 
40  de  5850540  ,  y  á  los  100  años  de  un  millón 
370494,  y  á  los  200  años  llegara  a  ser  de  cerca  de 
3  miilones  >  como  lo  reconocerá  el  que  tuviere  la 
prolixidad  de  hacer  la  cuenta  año  por  año  ,  6  por 
decenios.  La  razón  es  ,  que  de  las  observaciones  <he¿- 
chas  por  la  Real  Sociedad  de  Londres  }  y  por  otros 
curiosos ,  sobre  el  número  de  Jos  que  nacen ,  y  mue¬ 
ren  en  Alemania  ,  y  otros  paises  en  años  regulares; 
se  ha  formado  un  principio  moralmente  cierto,  de  que 
en  un  reyno  gobernado  como  los  de  Alemania  ,  Fran¬ 
cia  6  Inglaterra,  puede  recibir  la  población  el  aumen¬ 
to  anual  de  uno  por  ciento  ;  por  regularse  en  dos 
por  ciento  de  la  población  los  nacidos  ,  y  en  solo 
uno  por  ciento  los  muertos.  Añadí  la  palabra  quan¬ 
do  menos  y  porque  fundado  en  sólidos  fundamentos, 
tengo  por  cierto  ,  que  las  Provincias  de  un  Gobier¬ 
no  acertado  pueden  darle  el  aumento  anual  de  dos 
por  ciento  ,  y  en  este  caso  la  población  de  Chile ,  se¬ 
rá  de  mas  deo  5  840540  á  los  20  años,  de  dos  millones 
6680734  á  los  100  años  ,  y  de  mas?  de  canillones  al 
cabo  de  200  años. 
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De  la  despoblación  ,  y  pobreza  en  que  se  bailan 

1 3  E  ste  es  el  estado  feliz  que  le  espera  ,  si  se  pro* 
porcionan  los  medios  para  la  manutención  ,  y  propa¬ 
gación  de  sus  habitantes.  Mas  no  es  e’ste  ni  su  sombra, 
el  que  tiene  al  presente.  Veamoslo  por  partes,  exami¬ 
nando  el  estado  en  que  se  halla  el  territorio  Español,  y 
el  que  ocupan  los  Indios  rebeldes. 

t4  No  se  sabe  por  matriculas  el  número  de  los 
habitantes ,  que  residen  en  el  terreno  que  ocupan  los 
Españoles  sin  duda  :  porque  viviendo  estos  tan  disi 
persos  por  las  campañas  ,  se  ha  considerado  impracti¬ 
cable  esta  diligencia  ,  que  es  una  de  las  mas  impor-j 
tantes ,  y  necesarias  en  un  sabio  gobierno ,  para  conoi 
cer  los  progresos  ó  atrasos ,  que  experimentan  las  pro¬ 
vincias  o  rey  nos.  Mas  por  lo  que  dice  el  expedien- 
le  (a)  se  forma  un  juicio  prudente,  de  que  no  pasait 
de  2  5  ©  los  hombres  de  tomar  armas  entre  Españoles, 
Mulatos  y  Mestizos.  Y  como  estos  se  regulan,  según 
los  políticos ,  por  la  quinta  parte  de  toda  la  población, 
será  esta  en  el  todo  de  125©  almas ,  mitad  hombres,' 
y  mitad  mugeres  de  todas  edades.  Gran  desengaño  pa¬ 
ra  los  que  se  persuaden  ,  que  si  en  la  America  va  de-- 
creciendo  el  número  de  los  Indios  ,  se  acrecienta  el  dé 
|os  Españoles.  Unos  y  otros  se  minoran  de  año  ea  año 

pos 

(a)  El  Presidente  en  copia  de  carta  de  I  y  de  Marzo 
de  39  ,  que  vino  inclusa  en  otra  de  31  de  OEluhre  de 
40,  dice  ,  que  apenas  llegan  d  20  ó  22©  los  Indios  ca¬ 
paces  de  tomar  las  armas  ,  y  es  casi  igual  z  ó  mayor  el  nú% 
mero  de  Españoles  y  Mestizos  * 
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por  lo  menos  en  el  reyno  de  Chile;  pues  constando  del 
•  expediente  (a),  que  de  España  y  del  Perú  ha  recibido  en 
diferentes  ocasiones  mas  de  25©  soldados  ,  y  no  siendo 
pocos  los  Europeos,  que  anualmente  se  avecindan  atraí¬ 
dos  de  las  delicias  del  terreno  ,  no  pasan  al  cabo  de  dos 
siglos  de  25©  los  Españoles  de  tomar  armas,  inclusos  los 
Mestizos  y  Mulatos. 

15  A  este  número  se  debe  añadir  el  de  los  Indios 
[Yanaconas ,  y  encomendados ,  que  residen  entre  los  Es¬ 
pañoles.  Sábese  que  al  tiempo  de  la  conquista  era  su 
número  muy  crecido ;  pero  se  ignora  el  de  los  existen¬ 
tes.  Solo  encuentro  en  el  expediente  graves  fundamen¬ 
tos  de  discurrir ,  que  es  muy  limitado.  Mas  para  que  se 
conozca  mejor  la  desolación  lamentable  de  aquel  pais, 
quiero  igualar  su  número  entrando  en  la  cuenta  los  ne¬ 
gros  ,  con  el  número  de  los  Españoles.  En  este  caso  se 
xeduce  toda  l#a  población  de  25©  almas  entre  Españo¬ 
les,  Mestizos  y  Mulatos,  Indios  y  Negros.  Distribui¬ 
dos  estos  en  las  8©qoo  leguas  del  terreno  ,  correspon¬ 
den  á  cada  legua  pocos  mas  de  2  9  personas.  Cosa  las¬ 
timosa  ,  que  hallándose  poblada  la  España  ,  como  cons¬ 
ta  de  los  números  7  ,  8  y  p  en  unos  paises  á  razón  de 
mil  almas  por  legua,  en  otros  a  razón  de  i©2oo  ,  en 
otros  a  razón  de  i©yoo,  y  en  otros  de  5©  almas ,  sin 
que  sean  muy  recomendables  por  su  amenidad  los  terre¬ 
nos  ,  se  halle  reducido  el  sanísimo  y  fértilísimo  de  Chile 
á  solas  29  personas. 

16  Es  verdad  que  el  autor  de  los  dos  proye&os  pre¬ 
sen¬ 
il  Asi  lo  asegura  el  Sargento  mayor  Don  Pedro  de 
Córdoba  y  Pignoro  a  ,  en  el  proye&o  remitido  d  V.  M. ,  con 
fecha  de  2 7  de  Enero  de  1737% 
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sentados  á  nombre  del  reyno  de  Chile  (a),  considera  du¬ 
plicado  este  vecindario.  No  acrecienta,  antes  disminuye 
el  número  de  los  varones  5  pues  solamente  los  regula  en 
ioo0  entre  chicos  y  grandes  ,  niños  y  viejos.  Pero  noti¬ 
cioso  de  que  en  los  cálculos  formados  ea  la  Ciudad  de 
Santiago,  y  de  la  Concepción,  por  algunos  curiosos, 
correspondan  á  cada  varón  mas  de  diez  mugeres ,  pen¬ 
só  que  en  todo  el  reyno  ,  no  dexarian  de  corresponder 
cinco  mugeres  por  hombre  ,  y  por  esto  reguló  todo  el 
vecindario  en  6oo0  almas.  Mas  siendo  excesivo  este  nú¬ 
mero  en  sentir  de  los  graves  Ministros  ,  que  componen 
la  Junta  de  Poblaciones  en  la  capital  de  Santiago ,  es  de 
creer  tendrian  presente  el  número  de  las  mugeres,  y  así 
no  debe  ser  atendido  en  este  punto  el  autor  de  los  dichos 
dos  proye&os. 

17  Siendo  este  número  tan  limitado,  que  no  pasa 
500  vecinos  de  cinco  personas  cada  uno  ,  parece  que 
todos  habian  de  estar  colmados  de  bienes  para  su  manu¬ 
tención  y  regalo  ,  y  para  contribuir  superabundaruemen- 
te  á  la  Real  Hacienda.  La  extensión  sola  del  terreno,  debía 
ser  suficiente  para  hacerlos  muy  acomodados  $  porque 
teniendo  como  tiene  la  legua  quadrada  de  20  al  grado 
125  millones  de  varas  Castellanas  ,  ó  4©  fanegas  de  tier¬ 
ra  de  poco  mas  de  <50 100  varas  cada  una  ,  las  80400 
leguas  del  terreno  ,  comprehenden  3  3  millones  óood  fa¬ 
negas,  que  distribuidas  en  500  familias,  corresponden 
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1,  (a)  Estos  proyeólos  ,  y  los  reparos  de  la  Junta  de 
Poblaciones  sobre  el  vecindario  ,  se  hallan  en  el  testimo¬ 
nio  de'  autos  ,  que  envió  desde  Lima  el  Teniente  Ge¬ 
neral  Conde  de  Superunda  en  carta  de  30  de  Mar - 
zu  de  4 <5.  - 
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á  cada  una  6 72  fanegas ,  de  que  mas  de  la  tercera  par¬ 
te  es  capaz  del  riego,  como  se  ha  dicho.  Y  así  parece 
que  con  estas  tierras ,  y  las  muchas  ,  y  muy  decanta¬ 
das  minas  de  oro  y  cobre  ,  y  otras  de  plata  ,  esta¬ 
ño  y  plomo  ,  habia  de  haber  muchas  familias  muy 
poderosas. 

18  Sin  embargo,  falta  á  la  mayor  parte  lo  muy 
preciso  para  una  decente  pasadia.  El  enunciado  Te¬ 
niente  General  Conde  de  Superunda  ,  siendo  Gober¬ 
nador  del  reyno  ,  hizo  extender  por  todos  los  partidos 
la  voz  del  beneficio  de  los  seis  títulos  de  Castilla  ,  que 
V.  M.  se  dignó  conceder  el  año  de  1744  para  la  funda¬ 
ción  de  los  nuevos  pueblos ,  que  se  proponian  en  los 
dos  proye&os  citados  ai  número  15.  Mas  no  hubo 
quien  se  alentase  al  beneficio  de  ninguno  de  ellos ,  co¬ 
mo  consta  del  expediente  (a) ,  donde  también  se  hallan 
muchas  pruebas  de  la  suma  pobreza  de  aquellos  na¬ 
turales  5  y  basta  saber  que  á  excepción  de  las  cercanías 
de  la  Ciudad  de  Santiago  ,  y  de  las  inmediaciones  de  los 
pocos  pueblos  que  hay  en  el  reyno,  no  vale  cada  fanega 
de  tierra  buena  mas  de  un  real  de  plata  (b). 

ip  Es  verdad,  que  en  la  capital  de  Santiago  se  re¬ 
conoce  de  año  en  año  algún  aumento,  y  viene  á  ser 
otra  prueba  muy  eficaz  de  la  decadencia  de  lo  res¬ 
tante  del  reyno,  porque  hablando  regularmente,  quan- 
do  mas  crecen  las  Capitales,  entonces  es  quando  mas 
se  menoscaban  las  Provincias  y  los  Pueblos  de  que 

!  te- 

(a)  Consta  de  los  testimonios  de  autos  , y  cartas  citadas 
en  el  núm .  8. 

(b)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  el  di  El  amen  qtie  dio 
en  la  Junta  de  Poblaciones  ,  y  se  bailan  los  autos  insertos  en¬ 
carta  del  Virrey  de  30  de  Marzo  de  4  ó.  • 
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tenemos  buena  prueba  en  la  Corte  de  Madrid  ,  que 
nunca  se  vio  tan  florida  y  poblada  ,  como  en  el  tiempo 
en  que  mas  se  marchitaban  ,  y  despoblaban  los  demas 
pueblos  del  reyno. 

20  Ya  no  es  de  extrañar  ,  que  en  vez  de  conseguí* 
algunos  caudales  para  los  gastos  inexcusables  de  la  co* 
roña  ,  tenga  de  costo  á  V.  M.  la  manutención  de  aquel 
reyno  la  cantidad  de  i  yo©  pesos  fuertes ,  que  se  remi¬ 
ten  anualmente  de  las  caxas  Reales  del  Perú  ,  los  loo© 
para  el  exercito  ó  tropa  de  Chile  ,  y  los  70©  para  el 
presidio  de  Baldivia  ,  y  todavia  se  requieren  mayo¬ 
res  cantidades  j  pues  el  Teniente  General  Conde  de  Su- 
perunda,  Ministro  tan  zeloso  de  los  interes  reales  ,  re-** 
presenta  á  V.  M.  ser  necesarios  anualmente  otros  520 
pesos  fuertes ,  para  conservar  el  reyno  sobre  la  defen-, 
siva  ,  como  se  verá  en  breve.  Y  no  hay  que  esperar  la 
redención  de  este  pesado  gravamen  de  la  corona  ,  mien¬ 
tras  permanecen  la  despoblación  ,  y  miseria  de  aquel 
reyno. 

2  1  Este  es  el  estado  infeliz  de  la  parte,  que  ocupan 
los  Españoles ,  y  no  es  mas  próspero  ,  el  que  se  experi¬ 
menta  en  la  parte  de  ios  Indios  rebeldes.  Dice  el  Obis¬ 
po  de  la  Concepción  (a),  ser  este  reyno  desde  Copiapo, 
hasta  el  estrecho  ,  la  mas  noble  porción  de  tierra  de  to¬ 
da  la  America  Meridional ,  por  la  sanidad  de  sus  ayres, 
y  que  produce  hasta  los  llanos  de  Baldivia  casi  todos 
los  frutos  y  frutas  de  la  Europa.  Y  añade ,  que  la  parte 
poseida  de  los  Indios,  es  la  mas  rica,  fértil  y  amena^ 
consta  de  las  memorias ,  que  existen  en  el  archivo  de 
su  Iglesia,  y  por  la  multitud  de  las  gruesas  Capellanías, 

Hos-, 


(a)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  carta  de  p  de  Noviem * 
bre  de  40 ,  pliego  3. pag.  2. 
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Hospitales,  y  otras  obras  pías ,  que  se  hablan  fundado 
en  todas  las  Ciudades  perdidas. 

22  Dice  también,  que  la  tierra  que  poseen  hasta 
Baldivia,  se  divide  en  tres  Cantones  ó  partidos,  que  ellos 
llaman  Vutalmapu  ?  que  son  ,  el  de  la  Costa  ,  el  de  los 
Llanos,  y  el  de  la  Cordillera. 

23  El  primero  ,  que  es  el  de  la  Costa  del  mar  ,  co¬ 
mienza  á  orillas  de  Biobio,  y  llega  hasta  el  presidio  de 
Baldivia.  Los  Indios  son  los  menos  inquietos ,  y  mas 
constantes  en  la  amistad  del  España!  ,  y  los  Araucanos, 
que  en  otro  tiempo  fueron  los  mas  guerreros ,  son  los 
mas  quietos,  y  menos  escandalosos?  pues  solamente  dos 
Caciques  mantienen  pluralidad  de  mugeres. 

24  El  2.0  es  el  de  los  Llanos ,  que  empieza  en  Biobio, 
y  llega  hasta  el  rio  de  la  Imperial  ,  teniendo  de  largo 
40  leguas,  y  otro  tanto  de  ancho.  Sus  habitadores  son 
muy  inquietos,  y  maquinan  de  continuo  la  ruina  de 
los  Españoles  ,  y  el  robo  de  sus  haciendas.  Y  coma 
no  profesan  sujeción  á  los  Caciques  ,  viven  entre  sí 
muy  discordes  ,  y  se  satisfacen  los  agravios  con  las 
lanzas. 

25  El  3.0  es  el  de  la  Cordillera,  que  empieza  mas 
arriba  en  el  mismo  rio  Biobio  ,  y  llega  hasta  la  Vi- 
llarrica ,  y  líanos  de  Baldivia  ,  y  solo  en  este  Cantón  se 
encuentran  alguaos  Gentiles. 

2 6  A  esto  se  debe  añadir  el  quarto  Cantón  ó  Vu- 
talmapu  ,  que  es  el  de  la  jurisdicción  de  Baldivia  ,  que 
si  llega  ,  como  discurro  ,  hasta  la  canal  de  Chiloe,  tie¬ 
ne  40  leguas  Norte  Sur  ,  y  de  45  á  50  de  mar  á 
cordillera. 

27  En  orden  al  número  de  los  Indios ,  bien  se  sa¬ 
be  su  crecida  multitud  en  los  tiempos  pasados  >  pero 
se  ignora  el  número  de  los  existentes.  En  sentir  del 
Presidente  no  pasan  de  20,  022®  los  capaces  de  tomar 

‘Tom.XXIIl.  D  las 
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las  armas  ^aj.  Pero  aunque  lleguen  á  25® ,  como  juzga 
ei  Goispo  de  la  Concepción  (b),  no  pasan  en  el  todo  de 
125®  almas,  según  el  principio  propuesto  al  num.  14. 
Distribuyanse  en  las  4®  leguas  de  terreno  ,  y  se  hallará 
corresponden  á  poco  mas  de  3  1  almas  por  legua  ,  en  vez 
de  los  i®  y  3®  ,  que  mantienen  en  ¡a  Europa  otros  paí¬ 
ses  mucho  menos  fecundes. 

28  Discurro  que  en  este  cálculo  no  se  ha  compre- 
hendido  el  quarto  Vutalmapu  ,  que  tiene  40  leguas  des¬ 
de  Baldivia ,  hasta  la  canal  de  Chiloe/ ,  y  se  halla  muy 
poblado,  á  causa  de  no  haberse  introducido  las  borra¬ 
cheras  de  vino  ,  ni  las  continuas  extorsiones  de  los  Es¬ 
pañoles. 

29  Mas  aunque  se  añadan  este  Vutalmapu,  y  los 
Indios  Peguenches,  que  residen  entre  dos  cordilleras, 
los  Puelches  Huilliches ,  y  otras  naciones,  que  habitan 
al  Oriente  de  la  cordillera  5  siempre  se  hallará  el  núme¬ 
ro  de  los  Indios  muy  corto  y  limitado.  Tan  grande 

es  la  despoblación  ,  y  pobreza  de  aquel  fértilísimo 
reyno. 
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M  El  Presidente  en  carta  de  1  j  de  Marzo  de  3  9. 

(b)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  la  respuesta  á  la  conm 
sulta  del  Presidente  ,  y  se  halla  en  el  testimonio  de  autosf 

con  la  carta  del  Presidente  de  fecha  de  28  de  Febrero 
de  1739* 
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De  la  disposición  admirable  ,  que  ofrece  el  caudaloso  rio 
Biobio  ,  para  no  temer  las  invasiones  de  los  Indios  re  bel - 
des  }  y  de  la  gravísima  necesidad  ,  que  tiene  el  Keyno 
de  ponerse  en  estado  de  defensa . 

29  Entre  las  grandes  ventajas,  que  hace  el  Rey- 
no  de  Chile  al  resto  de  la  America  ,  es  muy  notable 
la  bella  disposición  de  su  frontera  ,  para  burlarse  de 
las  hostilidades,  y  robos  de  loslndios,  que  se  llaman  re¬ 
beldes.  Consta  del  número  i.°ser  todo  el  Reyno,  co¬ 
mo  también  la  parte  que  ocupan  los  Españoles  ,  un  ta¬ 
blón  quadrilongo  de  tierra,  defendido  por  naturaleza 
de  las  invasiones  de  los  Indios  por  los  tres  lados  del 
Norte,  Oriente,  y  Poniente ;  porque  no  hay  Indios 
por  el  Norte  en  los  despoblados  de  la  Provincia  de 
Atacama  5  y  no  hay  que  temerlos  por  el  mar  ,  por¬ 
que  no  usan  de  embarcaciones  ,  ni  por  la  cordillera 
nevada.  De  suerte  ,  que  para  quedar  a  cubierto  de 
todo  insulto  ,  basta  defender  los  pasos  del  caudaloso 
Biobio ,  y  tal  qual  vereda  de  la  cordillera  en  la  Isla 
de  la  Laja  5  pues  solo  por  este  lado  han  executado 
siempre  sus  hostilidades,  y  robos. 

30  Nace  este  famoso  Rio  al  Oriente  del  Reyno  en 
la  cordillera,  como  á  los  37  grados,  y  medio  de  la¬ 
titud  ,  y  corriendo  como  45  ,  leguas  acia  el  Ponien¬ 
te  ,  entra  en  el  mar  á  los  37  grados ,  dexando  divi¬ 
dido  el  terreno  Español  ,  del  que  ocupan  los  Indios 
rebeldes.  Alas  10  leguas  de  su  corriente  ,  recibe  por 
el  Sur  un  caudaloso  rio  llamado  Bergara  compuesto 
de  otros  siete  ,  que  nacen  igualmente  de  la  cordillera, 

d  %  y 
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y  por  la  parte  del  Norte  se  le  incorporan  otr¿s  mu¬ 
chos,  como  son  el  rio  Duqueco  a  las  6  leguas  ;  otro 
que  no  se  nombradlas  17;  el  rio  Cuilqui  á  las  21; 
el  caudaloso  Guaque  á  las  23;  y  el  mucho  mas  cau¬ 
daloso  de  la  Laja  á  las  2  5  leguas  :  con  los  quales  se 
constituye  muy  respetable  $  como  se  puede  ver  en 
la  Carta  topographica  de  la  frontera  ,  que  presento  sa¬ 
cada  fielmente  de  orra  que  ha  remitido  á  V.  M.  el 
Capitán  General  de  aquel  Reyno  (a)  ,  como  necesaria 
para  la  inteligencia  de  quanto  se  dice  en  este  informe, 
\  es  de  noiar  ,  que  el  terreno  triangular  ,  que  media 
entre  los  ríos  de  la  Laja  ,  y  Biobio  ,  se  llama  conmun— 
men^e  la  Isla  de  Ja  Laja, 

31  En  orden  al  caudal  de  sus  aguas  ,  consta  del  ex¬ 
pediente  ,  que  antes  de  las  diez  primeras  leguas  de  su 
corriente ,  y  antes  de  unirse  con  el  río  Bergara  ,  no 
se  dexa  transitar  mas  que  en  barcas ,  ó  balsas  ,  como 
lo  aseguran  el  Presidente,  y  el  Ooispo  de  la  Con¬ 
cepción  (b;.  ¿1  ues  que  sera  después  de  la  unión  con  los 
rios  mencionados? 

Del  mismo  expediente  se  infiere  que  desde 
las  25  leguas  en  que  se  junta  con  el  rio  de  la  La¬ 
ja  forma  un  cauce  de  mas  de  una  le^ua  de  ancho  ,  y 
aunque  ignoro  su  profundidad  ,  es  cieno  que  rara  vez 
o  nunca  nos  han  atacado  los  Ir  dios  ,  sino  por  las  diez 
ó  doce  leguas  mas  inmediatas  a  la  cordillera.  Y  aun¬ 
que 

(**)  Hallase  en  carta  del  Presidente  de  2  8  de  Febre~ 
ro  de  3  9* 

(b)  hl  Presidente  encarta  de  28  de  Febrero  de  39$ 
y  el  Obispo  de  la  Concepción  en  carta  de  9.  de  Abril  de  40, 

(0  kn  el  Plan  de  Takamahuida ,  que  está  con  los  otros 
en  dicha  Carta  del  Presidente . 

Vf  '  f  * 
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que  nofalta  quien  diga  (a)  ser  vadeable  por  qualquie- 
ra  parte  en  algunas  estaciones  del  año  ,  confiesa  al  mis¬ 
mo  tiempo  ,  que  su  transito  es  muy  peligroso  ,  y  es¬ 
to  basta  para  el  intento  ,  mayormente  no  siendo  di¬ 
fícil  cortar  los  pasos  en  un  rio,  que  tiene  muchas  bar^ 
raneas  y  muy  profundas. 

3  2  Pues  no  se  requiere  otra  cosa  ,  para  conven-' 
cer  plenamente  ,  que  coronado  el  rio  con  bastante  tro¬ 
pa  ,  principalmente  en  las  16  o  20  leguas  mas  cerca-i 
ñas  al  pie  de  la  cordillera  5  y  formados  algunos  fuer^ 
tes  en  las  cercanías  de  tales  quales  veredas  ,  que  tie¬ 
ne  la  misma  cordillera  en  h  Isla  de  la  Laja,  quedan  li¬ 
bres  los  Españoles  de  ias  hostilidades,  y  robos  délos 
enemigos  j  y  solo  se  reducirá  la  duda  sobre  el  nume¬ 
ro  de  ias  Tropas  ,  que  se  requiere  n. 

33  Asi  lo  siente  la  sabia  ,  y  justificada  Real  Au¬ 
diencia  ,  de  aquel  Reyno  ;  pues  dando  cuenta  a  V.  M. 
de  la  acertada  conducta  de  su  nuevo  Presidente  el  Te¬ 
niente  General  Conde  de  Superunda  ,  dice  estas  pala¬ 
bras  formales  (b):  Tiene  Señor ,  puesto  en  planta  á  pe¬ 
dimento  de  muchos  vecinos  ,  y  ocular  experiencia  ,  por 
haber  pasado  al  reconocimiento  de  la  Isia  de  la  La-< 
ja  ,  el  poblarla ,  y  será  su  cump  imiento  de  conoci¬ 
do  servicio  á  V.  M  5  y  bien  de  las  muchas  familias, 
que  solicitan  avecindarse  en  ella  ,  por  lo  útil  para  ga¬ 
nados  ,  y  conmodo  para  el  cultivo  de  sus  valles,  y 
uno  de  los  antemurales  para  la  sujeción  de  los  Indios . 
Hasta  aquí  la  Real  Audiencia,  y  si  se  registran  sus 

in- 


(a)  El  Oidor  Recabarren  en  carta  de  25  de  Ene¬ 
ro  de  40. 

(b)  La  Real  Audiencia  en  informe  de  6  de  Abril  de 
39  ?  al  fin  del  Pliego  3  ,  y  principio  del  4. 


u 


3° 

informes  de  los  años  de  24,  25  y  16  ,  discurro  se  ha¬ 
llará  haber  sido  entonces  de,  este  mismo  dictamen, 
v  34  Acreciéntase  el  peso  de  esta  autoridad  con  el 
juicio  del  Presidente  ,  y  Capitán  General  citado  ,  que 
proponiendo  á  V.  M.  los  medios  de  la  guerra  defen¬ 
siva  ,  y  ofensiva  ,  de  que  se  tratará  en  el  punto  3.0 
dice  ,  que  para  la  defensiva  se  deben  aumentar  300 
Soldados  a  los  100  existentes  para  los  fines ,  que  es- 
presa  en  estas  palabras  (a)  Los  mil  hombres  para  la  guer¬ 
ra  defensiva  ,  en  caso  ,  que  V.  M.  lo  quiera  asi,  son 
precisos,  para  coronar,  y  guardar  los  pasos  del  cau- 
daloso  rio  Biobio,  antemural  de  los  Indios  ,  y  guarne- 
necer  las  Plazas  de  Balparayes,  Provincia  de  Chiloe' ,  y 
Fuertes  ,  que  se  deberán  ir  construyendo  en  lo  inte* 
r:or  de  la  tierra.  De  donde  se  ve,  que  para  defendernos 
de  los  Indios,  se  deben  coronar ,  y  guardar  los  pasos 
de  Biobio. 

34  Confirmase  esta  verdad  con  las  experiencias  pa¬ 
sadas,  Consta  del  Expediente  (b)  ,  que  fatigados  los  nues¬ 
tros  con  una  guerra  muy  dilatada  después  de  varias  con¬ 
sultas,  se  resolvió  acia  los  años  de  1610  ,  cortarla  por 
algunos  años ,  construyendo  ,  como  realmente  se  cons¬ 
truyeron  varios  Fuertes  al  Norte  de  este  grande  rio; 
y  asegura  la  Historia  de  aquel  Reyno  ,  que  cerrándo¬ 
se  sus  pasos  con  las  aguas  en  el  invierno  ,  gozaban 
los  Soldados  de  la  oportunidad  de  tomar  resuello  pa¬ 
ra  comenzar  sus  entradas  ,  ó  correrías  en  la  Prima¬ 
vera  (c). 

Con 

(a)  El  Presidente  en  carta  de  3  I  de  Octubre ,  de  40. 

(b)  Figueroa  en  carta  de  27  de  Enero  de  37, 

(c)  El  Padre  Alonso  Ovalle  en  la  Historia  del  Reino 
de  Chile  y  libro  I.  cap.  8. 


3  6  ^-on  grande  orgullo  emprehendierón  los  In¬ 
dios  la  última  guerra  por  Marzo  ,  6  Abril  de  1723. 
Parecía  que  había  de  ser  eterna  ,  ó  la  ruina  total  del 
Reyno  >  pues  habiendo  durado  mas  de  quarenta  años: 
la  que  comenzó  á  fines  del  siglo  décimo  sexto  ,  y  cer¬ 
ca  de  20  anos  la  que  se  principio  el  año  de  16 jj, 
siendo  asi  que  en  ambas  ocasiones  se  componia  núes-' 
tra  tropa  de  20  soldados  pagados  5  hallándose  estos 
reducidos  desde  principio  de  este  siglo  á  solos  700, 
poco  menos  ,  que  desarmados,  como  se  verá  en  breve, 
con  justa  razón  se  temía  fuese  la  guerra  muy  fatal, 
y  dilatada.  Y  seríalo  sin  duda  ,  si  el  Teniente  Gene¬ 
ral  Don  Gabriel  Cano  de  Aponte,  Capitán  General  del 
Reyno  ,  hubiera  seguido  la  conducta  de  sus  antece¬ 
sores,  como  querían  muchos.  Pero  habiéndola  varia- 
do  sabiamente,  á  instancias  de  su  Maestre  de  Cam¬ 
po  General  el  Coronel  Don  Manuel  de  Salamanca, 
sin  arrancar  la  espada,  ni  disparar  el  fusil,  queda¬ 
ron  desde  Enero  de  24  embotadas  las  lanzas ,  y  de 
sarmado  el  orgullo  enemigo  en  tanto  grado  ,  que  no 
emprerdio  facción  alguna  en  aquel  año  j  y  en  el  de 
25  concedió  la  paz  ,  que  se  celebró  el  de  26  en 
el  Parlamento  de  Negrete;  sin  que  después  acá  se  ha*» 
ya  experimentado  irrupción  alguna  de  parte  de  los  In¬ 
dios  ,  ni  sobresalto  considerable  de  parte  de  los  Es¬ 
pañoles.  Prodigiosa  conducta,  y  que  consistió  única-, 
mente  en  retirar  al  Norte  y  orillas  de  Biobio  toda  la 
tropa  ,  que  dividida  en  los  Fuertes  situados  en  la  tier¬ 
ra  de  los  Indios  ,  ofendía  al  enemigo  ,  y  defendía 
nuestro  terreno.  Tan  cierta  ,  y  segura  es  la  comodi- 
dad  ,  que  nos  ofrece  el  caudaloso  Biobio  ,  para  burlar¬ 
nos  de  la  invadon  de  los  Indios. 

37  1°  dicho  se  colige  la  necesidad  de  ex- 
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plicar  en  el  expediente  (a)  ciertas  expresiones  equívo¬ 
cas,  que  Indican  ser  inútiles  los  Fuertes  al  Norte  de 
Biobio.  Si  quieren  decir ,  como  se  infiere  de  su  contes¬ 
to  ,  ser  Inútiles,  para  sujetar  los  Indios,  y  castigar 
con  la  tropa  sus  robos ,  y  atentados ,  tienen  sobrada 
raron  5  pues  como  dice  el  Presidente  (b)  teniendo  ellos 
con  ventajoso  terreno  ei  antemural  de  dicho  rio,  que 
se  navega  en  débiles  balsas >  la  tropa  ,  que  pasase  á 
su  castigo  ,  se  hallada  sin  seguridad  para  la  retirada, 
no  teniendo  nosotros  al  Sur  de  Biobio  algunos  Fuertes, 
pero  como  no  se  trata  por  ahora  de  la  guerra  ofensi¬ 
va  ,  sino  de  la  defensiva  ,  en  nada  se  oponen  estas  ex¬ 
presiones  á  la  suma  importancia  de  defender  los  pa¬ 
sos  de  este  caudaloso  rio. 

38  Si  las  expresiones  pretenden  afirmar,  que  los 
Fuertes  actuales  situados  á  las  orillas  del  dicho  rio, 
no  son  suficientes  para  nuestra  defensa  ,  son  igualmen¬ 
te  verdaderas  ,  porque  celebrada  la  paz  ei  año  de  i6y 
se  determinó  la  reedificación  de  la  plaza  de  Arau- 
co  ,  para  velar  en  aquella  Costa  las  empresas  de  los 
navios  estrangeros  ;  por  cuya  razón  la  defensa  de  la 
frontera  está  reducida  á  los  quatro  Fuertes  de  Paren, 
Nacimiento  ,  Talcamahuida,  y  Tucapel,  que  se  hallan 

con 

(a)  La  Real  Audiencia  en  carta  de  6.  de  Abril  de  3  9. 
dice  ,  que  son  inútiles  ,  y  que  de  este  modo  se  quitó  la  su - 
jecion  de  los  Indios  ;  por  no  poderse  internar  la  tropa ,  no 
teniendo  retirada  al  Sur  de  Biobio  ,  y  que^  es  preciso 
restablecer  los  Fuertes  antiguos  en  los  sitios ,  que  se  juz^ 
garen  mas  convenientes  para  la  guerra  defensiva  ,  y  ofen 
síva.  El  Presidente  en  carta  de  28  de  Febrero  de  39  dicSy 
que  dichos  Fuertes  no  cubren  nuestro  País  ni  sirven  de 
freno  d  los  Indios . 

(b)  El  Presidente  en  dicha  cartat 
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con  la  corta  guarnición,  'que  se  dirá  en  breve.  Pero 
si  las  dichas  expresiones,  quieren  persuadir,  que  los 
fuertes  situados  al  Norte  de  Eicbio,  y  guarnecidos  con 
400  ó  600  soldados  ,  no  son  suficientes  para  la  guer¬ 
ra  defensiva,  de  que  solo  se  trata  al  presente  ,  se  opo¬ 
nen  á  la  evidencia  de  la  razón  ,  á  las  autoridades  ci* 
tadas ,  y  á  los  hechos  constantes  ,  que  persuaden  con* 
fluyentemente  lp  contrario. 

tk,  í  t  i  '  j  \  / 

Del  grave  peligro  que  amenaza  al  Reyno , 

39  A  vísta  de  esto  se  hace  increíble  la  proposi¬ 
ción  de  hallarse  indefensos  los  Españoles,  y  en  pe¬ 
ligro  inminente  de  ser  arruinados  del  enemigo.  Con 
todo ,  lleno  está  el  expediente  de  pruebas,  que  conven¬ 
cen  esta  verdad.  En  el  se  refiere  el  poco  fruto  sacado 
de  las  tres  guerras  ,  que  se  han  tenido  desde  el  prin¬ 
cipio  del  siglo  pasado  ,  y  que  han  durado  mas  de  6 o 
anos  á  costa  de  mucha  sangre  ,  y  crecidos  gastos  de 
la  Real  Hacienda.  En  el  se  muestra  la  indecorosa  con¬ 
templación  ,  con  que  se  trata  al  enemigo  haciéndole 
varios  regalos  anuales  de  cuenta  de  la  Real  Hacien¬ 
da  ,  para  mantenerlo  quieto,  tolerando  sus  robos ,  e 
insolencias  ,  y  tratándole  en  los  Parlamentos  con  tan¬ 
ta  formalidad  ,  como  si  fuera  una  potencia  capaz  de 
disputar  los  derechos,  con  las  armas;  que  es  el  mo¬ 
do,  con  que  se  explica  el  Presidente.  En  e'l  se  descri¬ 
be  finalmente  el  genio  orgulloso ,  guerrero  ,  traidor, 
astuto  ,  y  sufrido  del  enemigo ,  y  su  altaneria  en  que  ¬ 
brantar  los  ajustes  mas  sagrados  de  las  paces ,  per¬ 
suadido  ,  á  que  es  temido  de  los  Españoles.  Veanse  las 
citas  ai  margen  (a). 

Tomo  XXUl ;  '  E  Pe¬ 

ía)  Veanse  en  el  testimonio ,  de  la  consulta  previa  al 
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40  Pero  ninguna  cosa  convence  mejor  nuestro  pe¬ 
ligro  ,  como  la  noticia  de  la  situación  de  nuestras  Pía-  • 

zas ,  y  de  la  conducta ,  que  se  ha  observado  en  las 
guerras.  ■  u 

41  Después  que  los  Indios  arruinaron  la  Ciudad' 
de  la  Concepción  ,  y  las  otras  siete  establecidas  entre  el’{ 
rio  Biobio ,  y  el  Archipiélago  de  Chiloe,  envió  V.  M. 
el  año  de  1600  á  Alonso  de  Rivera  por  Goberna-^ 
dor  ael  Reyno  ;  y  poco  después  á  Alonso  García  Ra¬ 
món  ,  aumentando  el  cxercito  al  pie  de  dos  mil  hom¬ 
bres  á  costa  de  2  120  ducados  de  plata  ,  ó  2420  pesos 
fuertes  ,  que  se  remitían  de  Lima  ,  y  que  se  conti¬ 
nuaron  hasta  principios  de  este  siglo  (a).  Confiado  el 
Gobernador  en  su  pericia  militar  ,  y  en  la  fuerza ,  y 
valor  de  los  dos  mil  soldados,  ofreció  á  V.  M. ,  fina¬ 
lizar  la  guerra  ,  y  para  cumplir  su  palabra  ,  dexando 
alguna  guarnición  en  el  Puerto  de  Valparaysó  ,  en  las 
Ciudades  de  la  Concepción  ,  y  Chillan ,  y  en  la  Pla¬ 
za  de  Yumbe'I  ,  discurrió  no  ser  precisa  la  defensa  de 
los  pasos  del  Biobio ,  y  aplicó  toda  la  tropa  á  varios  * 
Fuertes  situados  en  lo  interior  de  la  tierra  de  los  In¬ 
dios  ,  conviene  á  saber  á  la  plaza  de  Arauco  ,  y  a  ios 
Fuertes  de  Puren  ,  Tucapei ,  Nacimiento  ,  Boroa  ,  Re- 
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parlamento  de  Tapigua ,  que  se  halla  en  carta  del  Presi¬ 
dente  de  28  de  Febrero  de  *  los  pareceres  del  Obispo 
de  la  Concepción  y  del  Oidor  Pee  abarren  y  otros  ,  como  tam- 
b¡en  el  ajuste  celebrado  con  los  Indios  en  dicho  parlamen • 
to.  Veanse  también  el  Presidente  ,  en  su  proyecto  incluso 
en  carta  de  p  de  Noviembre  de  40*  el  Oidor  Pee  abarren 
en  carta  de  25  de  Enero  de  3P  >  el  Sargento  mayor  Fl—* 
gueroa  en  su  proyecto  de  2  7  de  Enero  de  5  7. 

(a)  *, FigUeroa  en  dicho,  proyecto * 
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pocura,  y  otros  tan  distantes  entre  sí ,  y  de  Biobio, 
que  no  podían  defender  la  frontera  ,  ni  socorrerse  mu¬ 
tuamente,  como  se  convence  por  la  situación  ,  que  es 
la  siguiente. 

42  El  Fuerte  de  Puren  estaba  situado  á  20  leguas 
de  la  frontera  de  Biobio,  y  como  10  leguas  mas 
abaxo  del  pie.  de  la  cordillera.  El  de  Tucapel  á  otras 
20  leguas  de  Biobio ,  y  30  leguas  mas  abaxo  del 
pie  de  la  cordillera,  á  la  distancia  de  20  leguas  de  Pu¬ 
ren,  La  Plaza  de  Arauco  se  halla  en  la  Co>ta  del  mar 
á  14  leguas  de  Biobio,  y  15  de  Tucapel  ,  y  para  su 
comunicación  se  construyeron  el  Fuerte  de  San  Pedro, 
á  una  legua  de  la  Costa  al  Sur  ,  y  orillas  de  Biobio, 
y  el  Fuerte  de  Colcura  situado  en  la  costa  en  medio 
de  San  Pedro  y  Arauco,  El  Fuerte  del  Nacimiento  es¬ 
tá  colocado  al  Sur ,  y  á  las  orillas  de  Biobio  10  le¬ 
guas  mas  abaxo  del  pie  de  la  cordillera,  Comprehen- 
dese  todo  con  claridad  considerando  la  carta  adjunta. 

43  Pensó  el  Gobernador  sujetar  los  Indios  con  las 
^íalocas,  ó  correrías  executadas  con  las  guarniciones 
de  estos  Fuertes ,  y  con  la  tropa  volante »  que  man¬ 
tenía.  Pero  acabó  su  gobierno  sin  terminar  la  guerra. 
El  Gobernador  Don  Francisco  Laso  llegó  al  Reyno 
el  año  de  1619  con  y  00  soldados  Españoles,  habien¬ 
do  ofrecido  terminar  lá  guerra  ,  y  aunque  la  tuvo  muy 
feliz  ,  vigorosa  y  sangrienta  ,  no  consiguió  la  paci¬ 
ficación  en  ios  nueve  años  de  su  gobierno. 

44  Valióse  V.  M. ,  de  medios  rigorosos  y  sua¬ 
ves  :  el  Señor  Felipe  III.0  por  su  Real  Cédula  de  16 
de  Mayo  de  i5o8  ,  mandó  dar  los  Indios  por  escla¬ 
vos  ,  para  consternar  su  orgullo  ,  y  aumentar  nues¬ 
tra  tropa  con  los  muchos  voluntarios ,  que  movidos 
del  interes  de  tener  esclavos,  se  ofrecian  para  las  Malo¬ 
cas  •  ó  correrías ;  pero  viendo  la  permanencia  de  su 
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obstinación,  varío  V.  M.,  de  conducta ,  y  les  ofre¬ 
ció  un  indulto  general  de  sus  delitos ,  y  les  empeñó 
su  Real  palabra  de  no  encomendarlos  á  los  Españo¬ 
les,  y  esta  via  de  la  suavidad  produxó  favorables  efec¬ 
tos  á  los  principios  del  segundo  gobierno  de  Alonso 
de  Rivera.  Pero  habie'ndolos  desvanecido  un  acciden¬ 
te  inevitable  ,  continuo  la  guerra  ,  y  el  Señor  Felipe 
IV.  ,  por  Real  Cédula  de  1625  ,  volvió  á  mandar 
se  diesen  por  esclavos.  Mas  todos  estos  medios  fue¬ 
ron  infructuosos,  y  sin  recobrar  un  palmo  del  terre¬ 
no  perdido.  Después  de  una  guerra,  que  duró  mas 
de  40  años,  pareció  preciso  admitir  la  paz  el  año 
de  6 38,  ó  39  ,  siendo  Gobernador  el  Marques  de  Bay- 
des.  Mas  ¿con  que'  condiciones?  Yo  no  lo  sé  5  pero 
el  Sargento  mayor  Figueroa  escribe ,  que  fueron  igno¬ 
miniosas  ,  y  contradichas  por  muchas  personas  de  dis¬ 
tinción. 

v  45  Esta  paz  del  año  de  1638  ,  ó  39,  duró  hasta 
el  año  de  1655  ,  en  que  volvieron  los  Indios  á  su¬ 
blevarse,  y  no  concedieron  la  paz  hasta  el  año  de  1574, 
en  que  tampoco  logramos  ventaja  alguna.  A  los  prin¬ 
cipios  nos  pusieron  en  tanta  consternación  ,  que  casi 
todos  los  habitantes  del  Obispado  de  la  Concepción 
se  reduxeron  á  vivir  en  el  recinto  de  la  Ciudad,  ha¬ 
biéndose  despoblado  la  de  Chillan  ,  y  abandonado  las 
Plazas  de  Arauco  ,  Nacimiento  ,  Buena-Esperanza  ,  San 
Pedro  y  Boroa  ,  cuyo  sitio  duro  siete  meses,  lleván¬ 
dolo  todo  a  sangre  ,  y  fuego.  Es  verdad  ,  que  después 
mudó  la  guerra  de  semblante  5  porque  el  Maestre  de 
Campo  Don  Alonso  de  Córdoba  con  380  hombres  ,  y 
alguna  milicia  atraída  del  interes  e'  de  adquirir  escla¬ 
vos ,  hizo  varias  salidas  ,  y  correrías  ,  desde  los  Fuer¬ 
tes  de  Puren  ,  y  Repocura  5  y  [los  persiguó  con  tanto 
.vigor ,  que  se  logró ,  según  se  dice ,  aprisionar  mas 

de 


de  14©  personas  de  amSos  sexos*,  y  el  que  íos  mis¬ 
mos  Indios  acosados  de  la  hambre  ,  y  de  las  Malo* 
cas,  ó  correrlas  viniesen  á  ofrecerse  á  una  voluntaria 
esclavitud.  Con  todo  después  de  una  guerra  ,  que  du¬ 
ró  ip  años,  se  hizo  la  paz  sin  conseguir  la  menor, 
ventaja ,  ni  adelantar  un  paso  en  el  terreno. 

4Ó  Esta  paz  del  ano  de  674  duró  4P  anos ,  has^ 
ta  el  de  1723  >  que  no  tenia  el  Rey  no  mas  de 
la  tercera  parte  de  la  tropa  ,  que  mantuvo  en  to¬ 
do  el  siglo  pasado  5  pues  aunque  según  el  último  pla¬ 
carte  de  V.  M.  de  1703,  debía  subsistir  el  mismo 
numero  de  los  dos  mil  soldados,  y  no  había  moti^ 
vo  para  minorarlos ,  habiendo  mostrado  la  experien¬ 
cia  en  los  sucesos  apuntados  en  los  números  ante-^ 
cedentes  no  ser  suficientes  dos  mil  para  la  guerra  de 
fensiva  ,  o  por  lo  menos  para  la  ofensiva  ,  con  todo 
obligó  á  la  reforma  el  atraso  de  las  caxas  Reales  del 
Perú ,  que  no  enviaron  situado  en  los  primeros  años; 
y  después  se  estableció  en  el  pie  actual  de  ioo0  pe¬ 
sos  ,  de  que  se  deben  rebajar  mas  de  12 2)  pesos,  que 
se  sacan  en  .Lima  ¿  y  los  dos  mil  soldados  se  redu- 
geron  á  6gj  plazas  de  Infantería  ,  y  Caballería,  incluí- 
sos  los  Oficiales,  con  la  asignación  de  unos  sueldos  tan 
cortos  ,  que  son  muy  pocos  los  hombres  de  honor* 

que  se  alistan  en  la  tropa.  Todo  consta  del  Expe¬ 
diente  (a). 

47  Las  desgracias  de  las  guerras  pasadas  ,  en  que 
padeció  tanto  el  Obispado  de  la  Concepción  ,  por  ha¬ 
ber  puesto  toda  la  tropa  en  los  Fuertes  situados  en 

lo 
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(a)  El  Presidente  en  los  planes  de  la  tropa  ,  y  sueldos , 
que  se  hallan  en  carta  de  31  de  Octubre  de  40. 

T  el  Oidor  Rec abarren  en  su  informe  de  26  de  Enero  de  3  o. 


lo  interior  ,de la  tierra  *  dexanclo  sín  defensa  lá  fronte¬ 
ra  ,  debía  servir  de  recuerdo  de  la  máxima  militar,  que 
prohíbe  atacar  el  país  enemigo  5  quando  el  propio  que 
da  indefenso.  Pero  ni  estos  golpes  fatales ,  ni  el  me¬ 
noscabo  de  las  doss  tercias  partes  de  la  tropa  ,  fueron 
suficientes }  para  que  se  mudase  de  conducta  5  y  se 
conservaron  en  lo  interior  de  la  tierra  la  Plaza  de  Arau- 
co,,  y  los  Fuertes  de  Purea,  Tucapel ,  Nacimiento,  San 
Pedrp ,  ,y  Coleara  ?  abandonando  los  otros  por  falta 
de  guarnición  ,  y  dexando  á  los  Indios  libre  el  paso 
4e  Biobio  para  executar  sin  oposición  sus  robos  en  tiem¬ 
po  de  paz ,  y  sus  hostilidades  en  ocasión  de  guerra. 

48  En  este  estado  se  hallaba  el  Rcyno  á  princi¬ 
pios  del  ano  de  1723  >  en  que  se  sublevaron  los  In¬ 
dios ,  después  de  haber  determinado  en  su  Parlamen¬ 
to  }  cautivar  todas  las  mugeres  Españolas  >  y  matar 
los  varones ,  exceptuando  solo  á  los  Misioneros  Jesuí¬ 
tas ,  y  á  los  muchachos ,  que  les  sirven  para  ayudar 
á  Misa  ,  y  para  otros  ministerios  de  la  Misión.  De¬ 
claróse  por  nuestra  dicha  la  sublevación  antes  del  dia 
determinado  por  la  muerte  anticipada,  que  dieron  á 
dos  ,  ó  tres  Españoles  de  los  que  llaman  Capitanes  de 
Amigos }  y  que  por  lo  regular  han  sido  tiranos  de 
los  Indios  f  y  la  causa  principal  de  las  sublevaciones* 
iY  porque  la  poca  gente  Española ,  que  vivía  en  su  te^ 
rreno,  ganó  al  de  los  Españoles  ,  ó  se  retiró  á  ios 
Fuertes  de  Puren  ,  Tucapel  y  Arauco  }  y  los  indios 
pusieron  sitio  á  los  Fuertes  primeros. 

49  Luego  que  el  Coronel  Don  Manuel  de  S ala-* 
manca,  Maestre  de  Campo  General  del  Reyno,tuvo  no¬ 
ticia  de  la  sublevación  ,  dio  todas  las  providencias  po- 

^  _  -  •  ■ 


da  conducta  aí  socorro  de  Pure'n  ,  que  era  el  Fuerte 
mas  expuesto  al  peligro  5  y  porque  la  entrada  del  in¬ 
vierno  no  permitía  detenerse  en  buscar  al  enemigo  ,Tde- 
xó  el  Fuerte  guarnecido  con  200  hombres,  y  proveído  ’ 
de  municiones  de  boca,  y  guerra  para  su  defensa,  y  ' 
y  se  retiró  trayendo  consigo  toda  la  gente  inútil, 

sin  que  el  enemigo  se  atreviese  á  disputarle  la  retí- 
rada  (a). 

50  No  tardaron  los  Indios  en  sitiar  á  un  mismo 
iempo  los  fuertes  de  Puren  ,  Tucapel  y  Nacimiento  , 
discurro  que  hicieron  lo  mismo  con  la  plaza  de  Arauco. 
Destacaron  otros  tres  cuerpos  á  la  Isla  de  la  Laja  á  ro¬ 
bar  nuestras  haciendas ,  y  cautivar  los  Españoles,  que 
encontrasen.  Y  era  de  temer  continuasen  sus  hostilidad 
des ,  por  lo  menos  en  todo  el  Obispado  de  la  Concep¬ 
ción  ,  con  mas  vigor  que  en  la  sublevación  del  año  de 
16 5  5  ’  pues  sobre  estar  reducida  á  la  tercera  parte  nues¬ 
tra  tropa  ,  como  se  ha  dicho,  ninguna  habia  para  la  den 
fensa.  No  hacían  poco  en  defenderse  los  que  se  ha¬ 
llaban  situados  en  los  Fuertes  referidos.  No  se  podía 
destacar  ni  un  soldado  de  los  pocos  que  habia  en  el 
puerto  de  Valparayso  ,  y  en  la  Ciudad  de  Chilián  ex¬ 
puesta  de  algún  modo  á  las  correrías  de  los  Puelches 
y  Peguenches,  por  las  veredas  de  la  cordillera.  Tampo¬ 
co  seria  cordura  llegar  á  los  de  la  Ciudad  de  la  Con-  ^ 
cepcion  ,  distando  solo  dos  leguas  de  la  frontera  del 
enemigo.  También  era  preciso  dexar  alguna  guarni¬ 
ción  en  Yumbel ,  que  es  la  que  llaman  Plaza  de  Ar¬ 
mas  5  de  suerte,  que  bien  considerada  la  distribución 

de 

(a)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  9  de  Noviembre 

de  40  ,  dice ,  que  dexó  loo  hombres  solamente  i  pero  juz * 
¿o  que  fueron  200,  *  ■  J 
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de  los  soldados ,  apenas  se  podían  aprontar  loo  para 
contener  al  enemigo. 

51  N Q  obstante ,  la  a&ividad  y  zelo  del  Coronel 
Don  Manuel  de  Salamanca  juntó  entre  Milicianos  y 
Soldados  un  cuerpo  de  500.  ó  600.  hombres,  y  pasó 
á  la  Isla  de  la  Laja,  á  desalojar  al  enemigo,  y  lo  con¬ 
siguió  sin  efusión  de  sangre  ,  obligándole  á  repasar  el 
rio  Biobio,  y  para  quitarle  el  incentivo  de  emprehender 
nuevas  correrías ,  se  tuvo  por  conveniente  retirar  por 
entonces  la  gente  y  ganados  de  la  Isla,  y  por  medio  de 
estas  y  otras  providencias ,  se  consiguió  el  no  experi¬ 
mentar  otra  hostilidad  en  aquel  invierno. 

5  2  Viéndose  el  Teniente  General  Don  Gabriel  Ca- 
ng  de  Aponte  sin  tropa  para  defender  el  Reyno ,  y  con¬ 
siderando,  que  no  podía  contar  con  los  Milicianos,  que 
llaman  Numeristas  por  la  facilidad  con  que  desertan, 
sirviendo  á  ración  y  sin  sueldo,  por  la  falta  de  fondos 
para  su  prest  ó  ración  diaria,  y  por  la  ruina  que  resulta  1 
ria  á  sus  familias  y  casas ,  si  los  detenía  mucho  tiempo } 
abandonando  la  conducta  de  sus  antecesores,  se  resolvió 
con  maduro  acuerdo  á  desamparar  todos  los  Fuertes  si¬ 
tuados  en  la  tierra  del  enemigo ,  y  colocar  otros  á  la 
parte  del  Norte  de  Biobio  5  porque  unida  la  poca  tropa* 
que  separada  no  defendía  el  Keyno  ,  ni  ofendía  al  ene-^ 
migo,  y  sostenida  del  formidable  antemural  de  este  cau¬ 
daloso  rio,  seria  muy  fácil  contener  el  orgullo  y  las 
hostilidades  de  los  Indios  rebeldes. 

53  Asi  lo  executó  :  por  Octubre  de  17 2 3. poco  mas 
ó  menos  envió  un  cuerpo  de  600.  ó  700.  hombres  á  re-j 
tirar  la  gente  de  Tucapel,  Arauco,  y  Colcura  >  y  poc 
Diciembre  del  mismo  año  pasó  en  persona  con  un  exer-n 
cito  de  4®.  hombres  á  sacar  la  guarnición  y  gente  de 
Paren.  De  suerte  que  por  fines  de  Enero  de  24.  ya  que* 
daban  abandonados  todos  los  Fuertes  situados  en  la 
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tierra  de  los  Indios;  y  unida  la  tropa  á  ía  parte  del  Nor¬ 
te  de  Biobio ,  donde  mandó  luego  ei  Gobernador  consn 
truir  y  fortificar  quanto  pudo  los  nuevos  Fuertes  de  Tu -5 
capel ,  Puren  ,  y  Nacimiento  en  esta  forma. 

54  El  Fuerte  de  Tucapel  el  nuevo  se  erigió  al  pie 
de  la  cordillera,  y  al  Norte  y  Cercanías  del  rio  de  la  La¬ 
ja  para  contener  los  Indios  Puelches,  que  pueden  intro¬ 
ducirse  por  aquella  parte.  El  Fuerte  de  Puren  nuevo  se 
formó  ai  pie  de  la  cordillera ,  ai  Norte  y  orillas  de  Bio¬ 
bio.  El  del  Nacimiento  se  construyó  diez  leguas  mas 
abaxo  al  Norte  y  cercanías  del  mismo  rio,  casi  en  fren¬ 
te  del  otro  Fuerte  del  Nacimiento  recien  abandonado. 
Fortificóse  también  el  de  Talcamahuida,  situado  al  Nor¬ 
te  y  cercanías  del  mismo  rio  ,  18.  leguas  mas  abajo  del 
Nacimiento,  y  dexando  algún  número  de  Milicianos 
para  mayor  refuerzo  de  ios  Fuertes  ,  se  retiró  á  la  Con¬ 
cepción  á  observar  las  operaciones  del  enemigo. 

¿Quien  duda  quedarían  los  Indios  muy  ufanos 
con  el  abandono  de  los  Fuertes,  y  retirada  de  los  Espa¬ 
ñoles?  Mas  que  consiguieron  con  esto?  Arrimar  las  lan¬ 
zas  y  quedarse  mano  sobre  mano  sin  atreverse  á  pasar 
el  rio.  De  suerte,  que  todo  el  año  de  24.  no  emprendie¬ 
ron  hostilidad  alguna ;  y  el  de  25.  dieron  la  paz  ,  que 
se  celebró  el  de  26.  en  el  Parlamento  de  Negrete  ,  con 
condiciones  tan  razonables  ,  que  el  Teniente  General 
Conde  de  Superunda  no  dudó  renovarlas  en  el  de  Ta- 
pigua  ,  celebrado  el  año  de  1738.  Y  consta  del  expe¬ 
diente  (a),  que  después  acá  no  ha  habido  de  parte  de 
los  Indios  infracción  alguna.  Cesaron  también  muchas 
calamidades  que  padecían  freqüentemente  los  Españo¬ 
les  ,  solo  con  el  rumor  ó  voz  vaga  de  que  los  Indios  se 
Eom.  XXII.  F  sub- 

*  •  * 

Rec abarren  en  carta  de  2  5.  de  Enero  de  3  p* 
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sublebaban.  No  era  necesaria  la  guerra  ;  bastaba  su  ru¬ 
mor  para  que  los  Españoles,  que  vivian  dispersos  en  el 
campo,  aoandonasen  sus  casas,  sementeras  y  ganados, 
dexandolas  á  discreción  de  los  ladrones ,  por  retirarse  al 
sagrado  de  los  pocos  pueblos ,  que  hay  en  el  Reyno; 
pero  después  que  se  pusieron  los  Fuertes  á  orillas  de  Bio- 
bio,  se  desvaí  ecieron  hasta  los  tumores  de  la  guerra. 

5  6  Es  verdad  ,  que  los  Fuertes  podían  defenderse 
contra  las  debile^  armas  de  los  Indios,  como  realmente 
se  defendieron  con  cortas  guarniciones  hasta  el  tiempo 
de  su  evacuación  ;  pues  consta  del  expediente  (a)  haber 
sitiado  los  Indios  con  5®.  hombres  el  Fuerte  de  Pure'n, 
que  tenia  un  solo  canon  de  madera,  y  200.  hombres  de 
guarnición,  y  no  pudieron  rendirlo  desde  la  víspera  de 
San  Juan,  hasta  la  de  Navidad ,  en  que  llegó  nues¬ 
tro  exercito  para  evacuarlo  :  y  Tucape'l  se  defendió 
con  37.  hombres  y  las  mugeres.  ¿Pero  que  se  adelantaba 
con  esto?  ¿Impedían  los  Fuertes  el  que  nos  atacase  el  ene¬ 
migo  en  nuestras  tierras  ?  De  ningún  modo  ,  como  se 
cor,\ence  por  la  vista  sola  de  los  sitios  que  ocupaban. 
¿1  odian  hostilizar  al  enemigo  con  sus  correrías  los  200. 
hombres  que  había  en  Pure'n,  los  37.  de  Tucape'l,  ó  los 
presidios  cortos  de  Arauco,  y  del  Nacimiento  ?  Menos; 
pues  yo  no  veo  en  el  expediente  haya  hecho  entrada  ,  ó 
correría  con  menos  gente  de  la  que  llevaba  el  Maestre 
de  Campo  Don  Alonso  de  Córdoba  ;  y  consta  (b)  que 
este  salia  en  el  siglo  pasado  de  los  Fuertes  de  Pure'n  y 
Repccura  con  380.  soldados  ,  y  algunos  Milicianos.  Y 

por- 

4  r  \  \  *  v  f  i  v  *  •>  1  ,  4  /  .  ,  ef  ;  .  *  *  ,  1 

*  '  >  li  ’  i  -  -  .  f  .  .  .  t;  l,  i>  ;  V 

(a)  El  Obispo  de  la  Concepción  ,  en  carta  de  9.  de  No¬ 
viembre  de  4°  >  dice  que  fueron  100.  los  hombres  ,  pero 
realmente  fueron  200. 

(b)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  carta  de  9.  de  No¬ 
viembre  de  40. 


porque  £n  el  sitio  de  Puren  de  1723  hizo  su  Goberna¬ 
dor  una  salida  contra  el  orden  del  Gobernador  del  Rey- 
no,  pereció  á  manos  de  los  sitiadores  con  algunos  otros 
soldados.  Pues  si  los  Fuertes  no  nos  defendían,  ni  ofendían 
al  enemigo,  ¿de  que'  servían?  ¿De  nada  mas,  que  de  con¬ 
servar  unos  ranchos  cubiertos  de  paja,  y  cercados  de  una 
mala  estacada,  pues  á  excepción  de  Arauco,  á  esto  se 
reducían  los  Fuertes ;  y  de  mantener  un  pedazo  de  ter¬ 
reno  en  que  había  muy  pocas  familias  Españolas  ,  y 
que  sobre  no  valer  á  razón  de  un  real  de  Plata  por  fa¬ 
nega  ,  se  puede  recuperar  en  todo  tiempo ;  y  claro  está 
que  por  unas  conveniencias  de  tan  poca  monta,  no  era 
justo  dexar  expuesta  la  frontera  á  las  hostilidades  de  los 
Indios  *  constituirse  en  la  precisión  de  juntar  dos  veces 
ai  año  á  costa  de  crecidos  caudales  ,  que  no  habia,  un 
cuerpo  numeroso  de  Milicianos  para  socorrerlos  de  vive- 
res  y  municiones  y  exponerse  á  perder  el  Reyno,  ó  á 
que  durase  la  guerra  20.  ó  40, años,  como  sucedió  en  las 
sublevaciones  antecedentes  quando  era  triplicada  la  fuer¬ 
za  de  nuestras  armas, 

57  Mas  no  por  esto  queda  el  Reyno  á  cubierto  de 
las  invasiones  del  enemigo.  Asi  lo  asegura  el  Presiden¬ 
te,  que  pide  para  la  guerra  defensiva  cantidad  de  armas, 
y  el  aumento  de  300.  soldados  ,  como  se  verá  en  el 
Punto  3.0  Asi  lo  persuade  la  mucha  contemplación,  que 
se  tiene  en  las  Indias,  y  la  facultad  con  que  estos  que¬ 
brantan  los  ajustes.  Asi  lo  convence  finalmente  la  noti¬ 
cia  de  las  pocas  armas,  y  tropa  que  tiene  el  Reyno. 

58  En  orden  á  la  contemplación  observada  con  los 
Indios,  harto  se  lamenta  el  Presidente  con  estas  expresio¬ 
nes.  (a)  El  estraño  ,  antiguo  establecido  medio  de  capi- 

F  2  tu- 

(a)  El  Presidente  en  la  dicha  carta  pone  1 5  00.  pesos. 
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tular  con  estos  Indios ,  siendo  vasallos  de  V.  M.,  lle¬ 
nándolos  de  dádivas  y  agasajos ;  á  cuyo  fin  tiene  destí- 
tinadosV.  M.  I08oo  pesos  en  cada  situado,  para  traer¬ 
los  ,  me  ha  sido  en  sumo  grado  repugnante ,  porque 
comprehendo  es  indecoroso  al  honor  de  las  armas  de 
V* M.j  y  aunque  es  verdad,  y  lo  parece  á  la  vista,  es  un 
a£to  quasi  preciso  ,  según  nuestra  constitución . 

5 9  Por  eso  se  camina  con  tanto  cuidado  en  de¬ 
terminar  los  capítulos ,  que  se  les  han  de  proponer  en 
el  Parlamento,  Antes  de  celebrar  el  último  de  Xapi- 
gua  ,  hizo  el  Presidente  una  gran  consulta  con  el  Obis¬ 
po  de  la  Concepción  ,  el  Asesor,  el  Maestre  de  Campo, 
General  del  Rey  no,  los  Oficiales  Reales,  el  Padre  Pro¬ 


vincial  de  la  Compañía  ,  y  varios  Militares  ,  sobre  los 
puntos  que  se  habían  de  tratar.  Y  aunque  todos  ó  ios 
mas  convinieron  con  el  Obispo  de  la  Concepción,  en  los 
graves  perjuicios  que  causaba  el  comercio  del  ganado 
mayor  y  menor ,  que  tiene  destruido  aquel  pobre  Obis- 
pado  j  pues  valiendo  por  los  anos  de  1718  sus  diezmos 
i80  pesos  ,  después  del  levantamiento  hubo  año  en 
que  se  remataron  en  7©,  y  el  ano  de  38  no  pasaron  de 
ii©5  por  haber  sacado  los  Indios  desde  el  año  de  24 
mas  de  Joo©  bacas,  y  otro  tanto  de  ganado  menor  (a). 
Con  todo,  no  se  tocó  en  el  Parlamento  el  punto  de  mo¬ 
do  ,  que  se  prohibiese  su  extracción.  Y  no  hay  que  re¬ 
conocer  la  consulta  previa  del  dicho  Parlamento  ,  y  el 

tes- 

pero  en  el  estado  del  exercito  ,  que  remite  en  carta  de  3  x 
de  O  £1  ubre  de  40  ,  se  dice  ,  que  los  regalos  de  los  Indios  im¬ 
portan  i@8oo  pesos . 

(a)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  la  respuesta  a  la  con - 
sulta  previa  al  Parlamento  de  Tapigua •> 


testimonio  de  lo  que  en  él  se  cxercitó  (a) ,  para  quedar 

convencido  de  la  suma  contemplación  con  que  se  les 
trata. 

60  Al  contrario,  los  Indios  lexos  de  contemplar¬ 
nos  ,  no  se  detienen  en  quebrantar  los  capítulos  mas 
esenciales,  que  prometen,  y  juran  en  los  Parlamentos. 
Según  el  contexto  del  último  deTaplgua  (b),  parece  que 
en  el  de  Negrete  del  año  de  2 6  se  estipularon  entre 
otros  los  siguientes.  El  primero,  que  no  habían  de  ad-, 
mitir,  ó  habían  de  restituir  luego  los  Indios  Yanaconas, 
que  viviendo  en  nuestro  terreno  en  servicio  de  los  Es¬ 
pañoles,  y  profesando  la  Religión  Christiana  ,  pasasen 
á  sus  tierras.  El  asunto  era  sumamente  importante  ;  pues 
sobre  perderse  aquellas  pobres  almas  ,  y  quedar  sin 
criados  los  Españoles ,  servia  su  mal  exemplo  de  estímu¬ 
lo  para  que  los  demas  executasen  lo  mismo  ,  conside¬ 
rando  á  los  desertores  vivir  entregados  á  los  vicios ,  y 
en  una  libertad  desenfrenada,  sin  obediencia  á  Dios  ,  ni 
á  las  leyes  de  V.  M.  Ademas  que  por  este  medio  se  en- 
rendía  con  los  chismes  y  cuentos  que  les  reheren  los 
Yanaconas ,  el  odio  que  nos  tienen  los  Indios  rebeldes, 
se  engrosaba  su  partido ,  y  se  ¡lustraba  mas  su  razón 
en  el  modo  de  hacernos  la  guerra  5  por  ser  los  deser¬ 
tores  mas  ladinos  ó  despiertos  que  los  otros,  como  cria¬ 
dos  entre  nosotros. 

61  El  2.0  capítulo  fue  ,  que  los  que  entrasen  en 
nuestras  tierras  á  servir  ó  comerciar,  lo  habían  de  ha¬ 
cer  precisamente  por  pasos  determinados  de  Biobio  y  la 
Laja ,  y  cotí  la  obligación  de  presentarse  á  la  ida  y 

vuel- 

(a)  Esta  consulta ,  y  lo  celebrado  en  dicho  Parlamento , 
están  con  la  carta  del  Presidente  de  28  de  Febrero  de  20 

(b)  Ibid, 
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vuelta  al  Cabo  o  Gefe  del  Fuerte  mas  Inmediato  ,  sope¬ 
ña  de  detenerlos  y  confiscarlos  ,  y  que  por  esto  no  ha¬ 
bían  de  formar  queja  los  Caciques?  pues  tenían  el  reme¬ 
dio  en  su  mano.  También  era  importante  este  punto, 
para  evitar  los  robos  que  hacen  en  nuestras  haciendas, 
llevándose  el  ganado  mayor  y  menor  ,  y  las  yeguas  y 
caballos  que  encuentran.  El  3.0  capitulo  fue,  que  no 
habían  de  robar,  ni  hacer  daño  á  los  que  transitan  por 
sus  tierras,  ó  pasan  á  Baldivia  ,  y  que  ios  Caciques  se¬ 
rian  responsables  ,  sin  que  les  valiese  la  escusa  de  haber 
quebrantado  esta  ley  los  Mozetones  ,  sin  su  consen¬ 
timiento, 

62  Esto  es  lo  que  se  capituló  el  año  de  2 6  en  el 
Parlamento  de  Negrete.  Mas  por  los  cargos  que  el  Pre¬ 
sidente  les  hizo  el  año  de  3  8  en  el  deTapigua,se  conoce 
el  ningún  cuidado  que  tuvieron  de  observarlos.  Reno¬ 
váronse  en  este  último  Parlamento  ;  pero  nada  se  ha 
conseguido  j  pues  dice  el  Obispo  de  la  Concepción  en 
carta  de  9  de  Noviembre  de  40  ,  que  no  hay  vecino  en 
su  Obispado, yen  gran  parte  del  de  Santiago,  que  no  se 
lamente  de  la  huida  de  sus  Indios  Yanaconas  ,  y  que 
hay  persona  á  quien  le  han  manifestado  hasta  20.  Y 
añade ,  que  aunque  para  el  remedio  ha  propuesto  al 
gobierno  algunos  arbitrios  ,  todos  se  han  inutilizado 
por  la  altanería  de  los  Indios ,  y  lá  contemplación  inde¬ 
corosa,  con  que  se  manejan  por  nuestra  debilidad  ,  pa¬ 
ra  obligarlos  á  la  restitución.  La  misma  infracción  pa¬ 
decen  los  otros  capítulos  jurados ,  por  las  pocas  fuer¬ 
zas  que  tenemos  para  contener  ,  y  castigar  los  Indios 
rebeldes. 

6 3  Consta  del  expediente,  que  de  los  700  solda¬ 
dos  ,  á  que  se  reduce  toda  la  tropa  efi  el  territorio,  que 
ocupan  los  Españoles  al  Norte  de  Biobio,  se  mantienen 

470 


470  soldados,  inclusos  los  oficiales,  con  |as  armas  si¬ 
guientes.  En  el  puerto  de  Valparayso  distante  ioo  le¬ 
guas  de  la  frontera ,  39  soldados  con  2  10  bocas  de  fue¬ 
go  de  mala  calidad.  En  la  Ciudad  y  Puerto  de  la  Con¬ 
cepción  ,  distante  mas  de  35  leguas  de  los  pasos  de 
Biobio  ,  que  transitan  los  Indios  rebeldes  para  sus  cor¬ 
rerías,  159  soldados,  10o 6 5  bocas  de  fuego  de  mala  ca¬ 
lidad  ,  38  bayonetas,  28  partesanas,  y  80931  medias 
lanzas  para  provisión  de  todos  los  Fuertes.  En  la  Ciudad 
de  Chillan,  que  dista  de  la  frontera  mas  de  18  leguas 
20  soldados  ,  3  pedreros  de  bronce  ,  68  bocas  de  fuego’ 
de  mala  calidad  ,  y  15  bayonetas.  En  la  plaza  de  Yuur- 
bel,  distante  como  405  leguas  de  Biobio  105  soldados, 

1  i  piezas  ó  pedreros,  92  bocas  de  fuego  de  mala  cali¬ 
dad  ,  18  bayonetas,  y  83  lanzan  *  a  cali 

64  El  Fuerte  de  Tuca  peí  el  nuevo  tiene  2  8  soldados, 

inclusos  los  Oficiales,  y  una  compañía  de  Numeris- 
tas  de  á  caballo  ,  que  viven  en  los  contornos  ,  y  por 
armas  2  pedresos  corrientes,  23  bocas  de  fuego  de  mala 
calidad  ,  y  2 1  lanzas. 

J  r  ■  **  ■ ;  ■  '  ■  > 

-  6 5  El  Fuerte  de  Puren  el  nuevo,  86  soldados,  y  una 
compama  crecida  de  Numeristas;  pues  llegan  á  800  per¬ 
sonas  las  que  residen  en  sus  contornos ,  y  por  armas  dos 

pedreros  corrientes ,  80  bocas  de  fuego  de  mala  calidad, 
y  30  lanzas. 

66  Ei  Fuerte  del  Nacimiento  el  nuevo,  tiene  22  sol- 
ados  ,  y  el  auxilio  de  los  Indios  amigos!,  de  la  Misión 

de  banta  Fe,  colocada  una  legua  mas  arriba.  Las  armas 

se  reducen  á  3  pedreros  ,  42- bocas  de  fuego  de  mala 

calidad  ,  y  40  lanzas,  y  los  Indios  amigos  ,  no  comple- 
tan  ei  numero  de  30.  r 

67  El  Fuerte  de  Talcamahuida  ,  situado  18  le¬ 
guas  mas  abaxo  del  Nacimiento  j  tiene  i  i:  soldados, 

un 
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un  pedrero  ,  34  bocas  de 
50  lanzas. 

6 8  En  el  territorio  de  los  Indios  ,  se  conservan 
la  plaza  de  Arauco,  los  Fuertes  de  San  Pedro  y  Col- 
cura  ,  y  la  Misión  de  Santa  Juana.  Arauco  en  un 
recinto  muy  fuerte ,  y  capaz  de  50  vecinos  ,  tiene 
8  cañones  ,  101  bocas  de  fuego  de  mala  calidad,  y 
103  soldados  ,  á  que  se  han  agregado  muchos  Nu- 
meristas  ,  componiéndose  todo  el  vecindario  de  806 
personas. 

,  69  El  Fuerte  de  Colcura  tiene  1 1  soldados,  y  como 
14  Indios  amigos,  con  1 9  bocas  de  fuego  ,  y  6  lanzas.  El 
Fuerte  de  San  Pedro  14  soldados,  y  14  Indios  amigos, 
con  2  pedreros ,  29  bocas  de  fuego  ,  y  9  lanzas.  La  Mi¬ 
sión  de  Santa  Juana  se  compone  de  2  soldados,  y  los 
Indios  amigos,  que  no  llegan  á  30. 

70  Estos  soldados  con  los  no,  que  sirven  en  el 
Archipiélago  de  Chiloe,  y  con  los  que  se  emplean  en 
correos  ,  y  en  guardar  ios  pasteros  ,  donde  pasta  la 
caballeria ,  y  el  ganado  bacuno  de  la  tropa  ,  completan 
el  número  de  las  700  plazas  poco  mas  o  menos ,  a  que 
esta  reducida  toda  la  tropa  del  reyno. 

71  Pero  como  no  defienden  la  frontera  los  solda¬ 
dos  que  residen  en  Chiloe  ,  Arauco,  Colcura  y  San 
Pedro,  y  en  el  puerto  de  Valparayso  ,  y  se  hallan  muy 
distantes  de  la  Isla  de  la  Laja  ,  por  donde  regularmente 
se  introduce  el  enemigo  ,  las  guarniciones  de  la  Con¬ 
cepción  y  Chillán  ,  toda  la  defensa  contra  -los  Indios  se 
reduce  á  los  252  soldados  de  los  Fuertes  de  Yumbel, 
Tacapel ,  Pure’n,  Nacimiento  y  Talcamahuida  5  y  no  se 
requiere  otro  antecedente  ,  para  inferir  el  peligro  inmi¬ 
nente  de  los  robos,  y  hostilidades  de  un  enemigo  acostum¬ 
brado  á  ponerse  á  la  vista  con  igual  número  de  tropa. 


fuego  de  mala  calidad ,  y 
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Y  no  se  puede  alegar  en  contrario  la  rigorosa  de¬ 
fensa  del  año  de  723  ;  porque  entonces  coronaban  la 
frontera  por  el  Norte  de  Biobio  muchos  Milicianos  de 
los  Corregimientos  de  Maulé,  Chillán  y  otros  partidos; 
y  las  guarniciones ,  y  Milicias  de  Arauco ,  Colcura  ,  y 
San  Pedro.  Mas  habiéndose  vuelto  á  restablecer  estos 
Fuertes;  y  retiradose  á  sus  casas  las  Milicias ,  queda  al 
presente  muy  debilitada  la  defensa,  como  se  convence 
con  las  razones  y  autoridades  expresadas. 
f  71  No  hay  duda  ,  que  si  pudiera  verificarse  la 
condición  de  coronar  á  Biobio  con  bastante  tropa,  como 
la  de  600  soldados,  se  lograba  la  defensa,  como  consta 
del  principio  de  este  punto.  Mas  ¿dónde  están  la  gente, 
y  los  crecidos  sueldos  anuales  que  se  requieren?  Ade-' 
mas  qfiie  no  se  limitan  los  deseos  de  V.  M.  á  la  guerra 
defensiva.  Desea  reducir  los  Indios  con  la  mayor  breve¬ 
dad  posible  á  la  sujeción  ,  y  obediencia  debida  ;  lo  que 
no  se  consigue,  con  solo  coronar  de  tropa  la  frontera. 
¿Pues  quáles  son  los  medios  con  que  se  consiguen  am¬ 
bos  intentos  ? 

72  El  expediente  ofrece  varios  proye&os  que  es 
preciso  proponer  y  examinar  ,  para  conocer  qual  es  el 
mas  seguro,  y  menos  costoso  ;  y  esto  se  executa  en  los 
puntos  siguientes ,  observando  en  su  propuesta  el  orden 
de  sus  fechas. 
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PUNTÓ  III.0 

Tres  proye  Tíos  del  expediente  impraTli  cables  por  falta  de 
dinero  ,  y  por  otros  gravísimos  inconvenientes . 

*  .  V  *  ;  )i 

PROYECTO  I.® 

73  El  primero  es  del  Sargento  mayor  Don  Pedro 
de  Córdoba  y  Figueroa  (a),  que  después  de  referir  la 
serie  de  los  sucesos  de  aquel  reyno  en  los  dos  siglos 
pasados,  dice ,  que  el  medio  mejor  de  finalizar  la  guerra, 
es  fundar  en  la  tierra  de  los  Indios  algunas  Ciudades  á 
distancia  proporcionada,  para  que  puedan  sostenerse  unas 
á  otras  con  mutuo  socorro ,  dando  á  los  vecinos  para  su, 
permanencia ,  casas  y  heredades,  ;  • 

74  Eiige  Para  de  la  primera  Ciudad,  el  que 
tenia  otra  antigua  de  las  arruinadas  llamada  de  los  confia 
nes7  distante  quatro  leguas  de  Biobio ,  por  cercano  á  la 
frontera  ,  y  verse  en  el  la  delincación  de  las  calles  y  ca¬ 
sas,  sobre  cuyos  cimientos  se  pueden  construir  otras, 
A  que  se  agrega  el  beneficio  de  los  molinos  y  viñas, 
que  se  pueden  restablecer  á  poca  costa ,  porque  perma¬ 
necen  todayia  las  acequias  antiguas,  que  riegan  el  ter¬ 
reno.  Dice  también  haber  en  el  reyno  mucha  gente  de* 
sacomodada  ,  que  se  avecindará  dándole  tierras  y  sola^ 
res.  Que  se  deben  avecindar  en  ella  mas  de  roo  fami^ 
lias ,  asistiéndoles  como  á  los  soldados  con  sueldo ,  y 
ración  en  los  tres  años  primeros  ,  y  poner  una  guarnid 
cion  de  400  hombres  para  cubrir  el  pais,  y  fomentar  la 

cons- 

(a)  Don  Pedro  de  Córdoba  y  Figueroa ,  en  representación, 
hecha  d  V*  M.  en  27  de  Enero  de  173  7. 
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construcción  de  las  casas,  y  del  recinto  para  una  ren 
guiar  defensa. 

75  Que  formada  la  Ciudad  ,  es  verosímil  que  los 
Indios  tomen  las  armas  5  y  abandonen  sus  ranchos,  y 
heredades  para  internarse  con  sus  familias  ,  y  ganados 
en  los  bosques  j  y  en  lo  fragoso  de  la  cordillera,  no  pa¬ 
ra  mantenerse  en  la  inacción  ,  sino  para  executar  ^sus 
irrupciones.  Pero  que  si  en  este  caso  hace  nuestra  tropa 
frequentes  hostilidades  por  el  espacio  de  tres  años  no 
interrumpidos ,  destruyendo  sus  sementeras  y  cosechas, 
y  quitándoles  ios  ganados  y  caballos ,  se  reducirán  á  su¬ 
ma  inopia  y  necesidad  de  sujetarse.  Que  el  ganado  y  ca¬ 
ballos  que  no  se  cogieren ,se  liaran  montaraces  en  aque¬ 
lla  montañas ,  morirán  de  hambre ,  ó  serán  pasto  de  los 
leones.  A  que  se  añade ,  que  los  Indios  que  habitan  la 
cordelera,  pedirán  á  los  refugiados  en  sus  tierras  pa¬ 
gadas  por  el  piso  y  herbaje ,  y  ademas  les  robarán  sus 
bienes.  Y  como  ios  frequentes  hielos ,  y  nieves  de  aque¬ 
llas  serranias  no  permiten  haya  muchos  frutos ,  ni  los 
necesarios  para  la  manutención  de  los  Indios  existentes, 
perecerán  de  hambre  los  adventicios,  si  no  se  entregan 
á  los  Españoles  ,  como  sucedió  en  el  gobierno  de  Don 
Juan  Enríquez  ,  que  por  medio  de  semejantes  Malocas 
consiguió  dos  grandes  ventajas ,  engrosar  la  tropa  con 
mucha  gente  voluntaria  ,  que  se  ofrecía  á  las  Malocas 
por  la  esperanza  de  tener  esclavos,  y  obligar  a  los  Indios 
con  aquellos  mismos  bienes  á  ofrecerse  por  esclavos  para 
no  perecer  de  hambre. 

y 6  Que  á  los  tres  años  mas  ó  menos  se  funde  otra 
Ciudad,  á  proporcionada  distancia  de  la  primera  ,  que¬ 
dando  en  esta  100  soldados  para  su  defensa  ;  y  que  de 
este  modo  se  vaya  continuando  la  fundación  de  las 
Ciudades  hasta  Valdivia  y  Villarrica  f  y  después  se  for¬ 
me  otra  en  la  costa  de  Arauco  ,  para  impedir  la  corres  - 

G  2  pon- 
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pondencia  de  los  Indios  con.  los  navios  Europeos  ,  que 
tal  vez  se  han  bastimentado  en  aquella  costa ,  y  pu-. 
dieran  alentarlos  con  las  armas  y  dones.  Y  que  proce¬ 
diendo  de  este  modo  con  seis  pueblos  ,  se  sujeta  el 
reyno.  ' 

77  Este  proyefto  ,  impugnado  muy  exprofeso  del 
Presidente  en  su  informe  de  3 1  de  Odubre  de  40  ,  se 
halla  protegido  del  Obispo  de  la  Concepción  ,  que  res¬ 
pondiendo  por  Noviembre  de  40  al  informe  pedido  por 
V.  M.  sobre  el  mismo  proyedo,  asegura  haber  pedido 
a-I  autor  dos  copias  abreviadas,  y  qUC  las  remitió  por 
Febrero  de  37,  una  á  V.  M.,  y  otra  por  la  via  del 
Despacho  Universal  de  Indias  y  Marina.  Y  porque  la  for¬ 
ma  con  que  lo  propone  el  mencionado  Obispo  ¡lustra 
mucho  la  idea  de  Figueroa,  y  l*exime  de  varios  reparos, 

conviene  expresarla  brevemente. 

78  Dice,  pues,  que  entrando  de  mano  armada  en 

la  tierra  de  los  Indios,  se  restablezcan  y  fortifiquen  los 
antiguos  Fuertes  del  Nacimiento,  Puren  y  Tucape'l ,  y 
se  levante  otro  nuevo  en  la  Imperial  ,  guarneciéndolos 
con  la  infantería,  que  al  presente  se  halla  en  los  Fuertes 
de  Blobio,  por  la  parte  del  Norte ,  y  con  500  hombres, 
y  muhas  armas ,  que  se  han  de  remitir  de  España  ,  por 
«o  haber  en  aquel  reyno  ninguna  arma  de  provecho, 
ni  ser  inclinados  los  naturales  á  alistarse  en  la  infante¬ 
ría  ,  ni  al  uso  de  las  bocas  de  fuego.  Que  á  los  solda¬ 
dos  Españoles  se  prometan  tierras ,  y  algunos  Indios 
de  servicio  ,  y  á  la  caballería  voluntaria  del  reyno  las 
piezas  ó  los  Indios  ,  que  cogieren  en  las  Malocas  ó  cor¬ 
rerlas,  para  que  los  sirvan  por  solo  el  tiempo  de  lo  años, 
y  que  con  estos  Fuertes,  y  las  correrías  de  la  tropa,  que¬ 
da  asegurada  la  tierra  hasta  el  rio  de  Ja  Imperial  en  dos 
ó  tres  veranos.  .  ruJ 

19  asegurada  esta  tierra  ,  se  suspenda  por  aíi 


5  3 

gun  tiempo  la  conquista  de  lo  restante  del  reyno ,  y  se 
trate  de  poblarla  5  agregando  á  los  Fuenes  muchos  ve¬ 
cinos  ,  que  pasarán  de  su  voluntad  por  conseguir  tier¬ 
ras  y  solares,  no  permitiéndoles  vivan  separados  en  los 
campos  ,  como  se  ve  en  todo  el  reyno  ,  y  que  se  forme 
en  la  Imperial  la  plaza  principal  fronteriza,  guarnecién¬ 
dola  de  artillería ,  y  todas  armas, 

80  Y  para  minorar  los  gastos  de  la  Real  Hacienda, 
proponese  conduzcan  los  500  hombres,  y  las  armas 
por  el  cabo  de  Hornos  en  dos  fragatas  de  a  50  caño¬ 
nes  ,  cargadas  de  cuenta  de  V.  M.  ,  y  que  de  vuelta 
traigan  cobre,  que  hay  en  abundancia  ,  con  lo  que  se 
costea  superabundantemente  el  viaje,  y  se  proporcio¬ 
na  un  considerable  alivio  á  los  naturales  en  la  ma¬ 
yor  baratura,  á  que  comprarán  los  géneros  Europeos, 
que  les  cuestan  un  sentido  ,  quando  se  conducen  por 
la  via  dilatada  de  Cartagena  ,  Portovelo  ,  Panamá  y 
¿Lima. 

81  A  esto  se  reduce  el  proye&o  :  y  sin  detenerse 
mucho  en  su  exámen  ,  se  descubren  tres  grandes  in¬ 
convenientes  ,  que  lo  constituyen  inadmisible.  El  pri¬ 
mero  ,  es  la  falta  de  dinero  para  su  execucion.  El  se¬ 
gundo  ,  lo  indefenso  que  queda  el  reyno  ,  abandonan¬ 
do  los  Fuertes  de  la  frontera  de  Biobio.  El  tercero  es, 
el  no  conseguirse  la  sujeción  con  los  nuevos  Euertes  que 
se  proponen. 

82  Requiere  para  la  execucion  el  aumento  de  500 
soldados  ,  cuyo  situado  anual  importa  mas  de  8o0  pe¬ 
sos  fuertes  >  pues  como  se  verá  en  el  proyefto  3.0  ei 
Presidente  pide  6i^j86  pesos  para  solo  el  aumento 
de  300  soldados.  ¿Pueden  contribuir  anualmente  con  es¬ 
ta  cantidad  las  caxas  Reales  del  Perú  ?  Es  cierto  que  no, 
como  se  convence  con  la  noticia  de  sus  atrasos ,  que  van 
creciendo  de  año  en  año*, 
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83  Hasta  principios.dc  este  siglo,  se  remitía  ele.  Lí- 
ma  un  situado  de  242©  pesos  fuertes,  para  la  subsisten¬ 
cia  de  2©  soldados,  que  apenas  bastaban  para  la  defen¬ 
sa  ,  como  servio  en  el  punto  2.0:  y  en  medio  de  no  ha¬ 
ber  motivo  para  su  reforma  ,  fue  preciso  reducir  la  tro¬ 
pa  á  697  plazas  5  porque  las  caxas  Reales  del  Perú 
apenas  podian  aprontar  un  situado  de  loo©  pesos.  Y  es 
muy  de  notar ,  que  esta  remisión  se  hace  dexando  de 
satisfacer  á  otros  acreedores  5  pues  según  los  informes 
de  los  dos  últimos  Virreyes  del  Perú  ,  faltan  200©  pe¬ 
sos  anuales ,  para  satisfacer  á  los  gastos  ordinarios  de 
la  Real  Hacienda.  Agregase  a  esto  el  nuevo  gravamen 
que  tienen  dichas  caxas  de  pocos  años  á  esta  parte  ,  á 
causa  de  la  población  y  fortificación ,  que  se  está  ha¬ 
ciendo  en  una  de  las  Islas  de  Juan  Fernandez  ,  que 
por  hallarse  situada  a  la  distancia  de  60  leguas  de  tier¬ 
ra  firme ,  no  puede  contar  en  el  lance  mas  urgente  con 
los  socorros  de  Chile  ni  de  Lima  ,  por  el  espacio  de  dos 
ó  tres  meses,  y  asi  para  no  exponerse  al  notorio  peli¬ 
gro  de  que  en  breve  sea  una  perniciosa  colonia  ex,- 
trawgera  ,  es  preciso  gastar  muchos  caudales  en  su  es¬ 
tablecimiento  ,  y  guarnecerla  después  por  lo  menos 
con  500  6  600  soldados,  que  no  dexarán  de  tener  el 
costo  de  loo©  pesos  anuales.  De  donde  se  convence  nm 
haber  ios  caudales  necesarios  para  la  execucion  de  este 
proyefto. 

84  Mas  supóngase  vencido  este  imposible.  Consi-f 
derense  transportados  de  España  los  500  soldados  ,  y 
construidos  los  quatro  o  seis  Fuertes  que  se  proyec-' 
tan.  ¿Cómo  queda  nuestra  frontera,  que  tiene  4J  le¬ 
guas  de  mar  á  cordillera  ?  Sin  guarnición  alguna  por 
haberla  transplancado  á  los  nuevos  Fuertes ,  erigidos  en 
lo  interior  de  la  tierra  de  los  Indios  rebeldes  y  y  ex¬ 
puesto  el  territorio  Español  á  padecer  de  nuevo  los  con¬ 
tra- 
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tratiempos ,  que  se  experimentaron  en  la  guerras  pasa¬ 
das  ,  y  se  tocaron  en  el  punto  2.0  Y  no  siendo  cordu¬ 
ra  atacar  el  pais  enemigo  ,  dexando  indefenso  el  pro¬ 
pio  ,  no  debe  ser  admitido  el  proyecto,  que  pretende 
hacer  la  guerra  ofensiva  ,  dexando  sin  defensa  la  fron¬ 
tera.  No  incurrió  en  este  defedo  el  del  Presidente ,  que 
bien  lexos  de  abandonar  los  Fuenes  de  la  frontera, 
pide  á  V.  M.  el  aumento  de  300  soldados  ,  que  juzga 
necesarios  para  defenderla  ,  y  poner  el  terreno  Espa¬ 
ñol  ai  abrigo  de  toda  hostilidad  ,  como  se  verá  en  el 
proyedo  3,0 

85  ¿Y  en  que'  se  funda  la  esperanza  de  sujetar  en 
breve  por  este  medio  ai  enemigo  ]  En  todo  el  siglo  pa¬ 
sado  se  mantuvieron  los  Fuertes  que  se  proyedan  ,  y 
algunos  otros  con  mas  que  duplicada  guarnición  para 
la  defensa  ,  y  para  perseguir  con  freqüentes  Malo¬ 
cas  ,  ó  correrias  al  enemigo  ?  y  no  por  eso  se  logró  su, 
reducción  ,  ni  se  adelantó  un  paso  en  su  terreno  ,  co¬ 
mo  se  vió  en  el  punto  2.0  Y  así  no  basta  el  aumento  de 
la  500  soldados  ,  para  conseguir  ahora  lo  que  no  se 
consiguió  entonces  con  12)300, 

8 6  Ni  se  puede  alegar  ,  que  al  presente  es  mas  fá¬ 
cil  su  reducción  ,  por  haberse  minorado  mucho  el  nu¬ 
mero  de  los  Indios  rebeldes,  porque  el  mismo  Obispo 
de  la  Concepción  nos  ofrece  la  respuesta  por  estas  pa¬ 
labras  (a).  Y  aunque  hoy  á  juicio  de  los  mas  prádicos 
no  pasan  de  25©  hombres  los  de  lanza  ,  son  necesa¬ 
rios  mas  Españoles  que  en  otro  tiempo  ?  porque  en¬ 
tonces  les  eran  formidables  las  armas  de  fuego.  Los  In¬ 
dios  ignoraban  del  todo  la  disciplina  militar,  carecian  de 

ar¬ 
fa)  El  Obispo  de  U  Concepción  en  carta  de  5?  de  No¬ 
viembre  de  40. 
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armas  y  caballos.  Pero  hoy  nada  les  falta  5  y  en  el  ma¬ 
nejo  de  las  lanzas  se  aventajan  al  Español. 

87  Ya  se  dixo  al  numero  14  >  que  á  juicio  del 
Presidente  no  pasan  de  20  ó  2  20  los  Indios  de  to¬ 
mar  armas ;  y  con  todo  representa  á  V.  M.  ser  necesa¬ 
rio  el  aumento  de  800  soldados  para  contener  y  sujetar 
al  enemigo, como  se  verá  en  el  proyedo  3.°De  donde  se 
concluye  ser  este  proyedo  inadmisible  por  falta  de 
caudales  ,  porque  dexa  sin  defensa  la  frontera  ;  y  por 
insuficiente  para  conseguir  el  fin  que  se  pretende.  Ade¬ 
mas  ,  que  hallándose  esta  península  de  España  tan  des¬ 
poblada  ,  que  no  llega  á  tener  300  almas  por  legua,  en 
vez  de  las  mil  ó  dos  mil  que  logran  otros  países  Euro¬ 
peos  ,  difícilmente  se  determinará  V.  M.  al  embarco  de 
los  500  soldados  que  pide  el  proyedo.  Y  estando  el 
reyno  de  Chile  tan  despoblado,  como  se  vio  en  el  pun^ 
to  i.°  seria  reducirlo  en  un  desierto ,  si  se  intentase  su¬ 
jetar  á  sangre  y  fuego  por  medio  de  las  Molacas  ó  cor¬ 
rerías  los  miserables  Indios  ,  que  por  muchos  moti¬ 
vos  son  dignos  de  la  mayor  compasión  ,  y  no  mere-* 
cen  los  apodos  de  inconstantes  ,  traidores  y  rebeldes, 
como  se  discurre  5  pues  no  es  de  extrañar  ,  que  cada 
treinta  ó  cinqüenta  años  pierda  la  paciencia  una  nación, 
que  continuamente  se  ve  oprimida  ,  y  ultrajada  de  al¬ 
gunos  malos  Españoles* 

PROYECTO  II.0 

88  El  2.0  proyedo  es  del  muy  sabio  y  redo  MP 
rustro  el  Licenciado  D.  Martin  de  Reeabarren ,  del  Con¬ 
sejo  de  V.  M. ,  y  Oidor  Decano  de  la  Real  Audiencia 
de  aquel  reyno,  que  con  el  motivo  de  haber  pasado  á 
la  frontera  con  el  Presidente  á  distribuir  el  situado, 
asistir  al  Parlamento  de  Tapigua ,  y  visitar  los  Fuer¬ 
tes 
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tes ,  informa  de  todo  á  V.  M. ,  y  propone  el  modo  de 
reducir  ios  Indios  rebeldes  ,  haciendo  ia  debida  distin^ 
don  entre  ia  guerra  defensiva  y  ofensiva  (a*). 

8p  Dice  pues  lo  i,°  que  para  la  defensa  del  Rey 
no  se  deben  construir  varios  Fuertes,  no  ai  Norte,  si¬ 
no  á  la  parte  del  Sur  de  Biobio,  colocándolos  en  la  for¬ 
ma  ,  que  están  los  de  Santa  Juana  ,  San  Pedro  ,  Coi- 
cura  y  Arauco ,  con  la  advertencia  ,  de  que  sean  de 
piedra ,  ladrillo  ,  ó  adobes  los  recintos  para  evitar  ios 
continuos  gastos  y  reparos,  que  ocasiona  lo  corrup¬ 
tible  de  las  estacadas  de  maderos.  Que  de  este  modo 
se  logra  una  barrera  ,  que  asegure  nuestro  Fais  ,  y 
ponga  en  cuidado  al  enemigo.  Y  como  ios  Fuertes  irán 
reduciéndose  con  el  tiempo  en  pequeños  lugares  ,  los 
vecinos ,  que  se  agregaren  asistidos  de  armas ,  y  mu¬ 
niciones  ,  y  exercitados  en  su  manejo  por  los  cabos, 
aumentarán  la  defensa ,  por  la  que  deben  hacer  para 
la  conservación  de  sus  vidas,  familias,  y  casas:  y 
á  poco  tiempo  dexando  estos  Pueblos  con  menos  guar¬ 
nición  ,  se  pueden  adelantar  otros  por  el  mismo  orden 
en  una  distancia  proporcionada.  Y  que  de  esta  suer¬ 
te  se  asegura  nuestro  País  ,  se  pone  en  cuidado  ai  ene¬ 
migo  ,  se  proporciona  un  asilo  á  los  Españoles,  que  se 
internaren  en  la  tierra  de  los  Indios  ,  sin  exponerse 
al  transito  peligroso  de  Biobio  5  y  se  cierra  la  puerta 
á  los  hurtos  diarios ,  que  executan  los  Indios  en  nues¬ 
tras  haciendas  5  porque  repasado  el  rio ,  vuelven  se¬ 
guros  con  el  robo  ,  lo  que  no  sucediera ,  si  conside¬ 
rasen  el  peligro  de  dar  con  los  Españoles  por  la  ban¬ 
da  dei  Sur  de  Biobio. 

91  Dice  lo  2.0  ser  el  medio  de  sujetarlos  el  man- 
Tom.  XXIII,  H  te- 

00  Re c abarren  en  Carta  de  2$  de  Enero  de  35?. 
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tener  por  el  invierno,  y  verano  un  cuerpo  con  side* 
rabie  de  tropas  en  la  tierra  de  los  Indios?  porque  pre¬ 
cisados  á  dexar  sus  tierras  ,  y  no  hallándose  en  otras 
habitación  permanente  ,  experimentarían  los  males 
apuntados  en  el  proyecto  I.®  ,  y  en  caso  de  hacer  la 
mansión  en  las  quebradas  de  la  cordillera  ,  les  obli¬ 
garía  el  invierno  a  desampararlas?  y  se  vieran  preci¬ 
sados  á  sujetarse.  También  echarían  menos  el  comer¬ 
cio  de  los  Españoles  ,  sin  el  qual  no  pueden  vivir, 
como  lo  confesaban  á  voces  en  el  Parlamento  de  Ta- 
pigua.  Y  acaba ,  diciendo  ,  que  continuando  estos  dos 
medios  con  el  Exercito  en  la  tierra  ,  y  Fuertes  al  Sur 
de  Biobio,  mudarían  las  cosas  de  aspecto  en  menos  de 
seis  años. 

91  En  orden  á  las  armas  y  tropa  ,  que  se  requie¬ 
ren  para  esto  ,  se  remite  al  dictamen  del  Presidente  :  y 
deseoso  de  minorar  todo  lo  posible  los  gastos  de  es¬ 
ta  empresa  propone,  que  se  conduzcan  por  el  cabo  de 
Hornos  ,  por  las  razones  ,  que  se  reservan  para  el  pro¬ 
yecto  siguiente  ,  por  ser  las  mismas  ,  que  propone  el 
Presidente. 

<?3  Este  es  en  substancia  el  proyecto  ?  y  como  se 
remite  al  del  Presidente  en  quanto  pertenece  á  la  guer¬ 
ra  ofensiva  ,  nada  tenemos  ,  que  examinar  en  esta  par¬ 
te.  Y  en  quanto  á  la  forma  de  poner  el  Reyno  en  es¬ 
tado  de  defensa,  tiene  contra  sí  la  falta  de  los  cau¬ 
dales  necesarios  parala  construcción,  y  guarnición  de 
los  Fuertes ,  y  algunos  otros  inconvenientes. 

5?4  Supongo  ,  que  es  el  pensamiento  del  Autor  co¬ 
locar  los  Fuertes  á  las  orillas  ,  ó  inmediaciones  de  Bio¬ 
bio  ?  pues  aunque  dice  en  una  parte  ,  que  se  deben 
colocar  en  la  forma  que  están  los  de  Santa  Juana, 
San  Pedro,  Colcura  y  Arauco?  siendo  asi  ,  que  dis¬ 
ta  Coicura  6  y  07  legras ,  y  Arauco  14  de  las  ori- 
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Has  del  dicho  rio 5  no  obstante,  de  todo  el  contexto 
se  infiere  ,  que  la  situación  de  los  Fuertes  ha  de  ser 
en  las  inmediaciones  de  Biobio  5  pues  colocados  á  ma¬ 
yor  distancia,  no  sirvieran  de  barrera,  ni  de  asilo 
á  los  Españoles ,  que  se  internasen  en  la  ticira  ,  sin 
exponerse  al  transito  peligroso  del  expresado  rio  ,  ni 
tampoco  impidieran  los  hurtos  ,  que  hacen  los  Indios 
en  nuestras  haciendas  ,  como  es  constante.  Y  aunque 
no  expresa  el  numero  de  los  Fuertes  y  Soldados ,  que 
se  requieren  para  formar  la  barrera  ,  no  sera  uificil 

calcularlo  prudentemente. 

5?5  Es  cierto,  que  teniendo  el  rio  Biobio,  como 
tiene  ,  mas  de  40  leguas  de  largo  de  mar  al  pie  de 
la  cordillera  ,  se  requieren  por  lo  menos  8  Fuertes  dis¬ 
tantes  5  leguas  unos  de  oíros ;  guarneciendo  cada  uno 
por  lo  menos  con  50  soldados,  pues  de  colócanos  á 
mayor  distancia,  no  se  comprehende  como  puedan  im¬ 
pedir  á  los  Indios  el  pasage  del  rio  ,  para  continuar 
con  sus  robos.  Y  en  tiempo  de  una  sublevación  ,  sera 
imposible  disputarles  el  paso  5  porque  una  guarnición 
de  50  soldados  no  puede  alejarse ,  ni  aun  salir  del 
Fuerte  á  la  distancia  de  un  quarto  de  legua  ,  sin  ex¬ 
ponerse  ai  riesgo  inminente  de  perderse.  Y  por  esto 
se  requieren  por  lo  menos  400  soldados  para  la  exc- 
cucion  de  este  proyecto.  Pregunto  ahora;  ¿de  dónde 
saldría  esta  tropa?  Es  preciso  mantener  la  poca  que  hay 
en  Chiloe,  Válparayso,  Chillan  ,  lumbel,  Concepción, 
Arauco,  San  Pedro  y  Colcura  ;  como  también  la  del 
Fuerte  de  Tucapel  ,  que  cierra  la  puerta  á  las  corre¬ 
rías  de  los  Puelches  :  con  que  toda  la  tropa,  que  te¬ 
nemos  se  reduce  quando  menos  á  119  soldados  ,  que 
tienen  de  presidio  los  Fuertes  de  Puren  ,  Nacimiento 
y  Talcamahuida  ,  que  se  proyecta  abandonar  para  co¬ 
locar  los  Fuertes  al  Sur  de  Biobio.  Y  asi  es  preciso, 
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aprontar  algunos  caudales  para  la  erección  de  los  8 
Fuertes ,  y  aumentar  la  tropa  existente  con  cerca  de 
300  plazas  5  y  el  situado  con  62®  pesos  anuales.  No- 
pueden  las  Caxas  Reales  del  Perú  soportar  este  nuevo 


gravamen,  como  consta  de  los  números  82,  y  835 
con  que  tampoco  se  puede  practicar  el  proyecto. 

96  Y  aunque  no  se  necesitase  de  tantos  Fuertes, 
y  soldados ,  y  hubiera  el  caudal  ,  para  formar  la  bar¬ 
rera  ,  no  hay  la  menor  duda  en  que  no  se  debe  for¬ 
mar  por  la  paite  del  Sur  ,  sino  por  la  del  Norte  de 
Biobio  3  pues  no  hay  Ingeniero  ,  que  no  aprecie  el  an¬ 
temural  de  un  rio  ,  aunque  no  sea  muy  caudaloso, 
para  la  defensa  de  las  Plazas  5  y  quando  no  se  le  pro¬ 
porciona  esta  conveniencia  ,  procura  valerse  de  fosos, 
y  contrafosos,  que  contienen  grandemente  al  enemi¬ 
go.  No  hay  General  ,  que  no  procure  la  misma  ven¬ 
taja  quando  solo  atiende  á  conservar  el  Exercito  so¬ 
bre  la  defensiva.  Pues  ¿como  se  quiere  abandonar  el 
antemural  de  un  rio  tan  caudaloso  ,  como  Biobio, 
quando  solo  se  trata  de  constituir  el  Reyno  al  abri¬ 
go  de  toda  sorpresa? 

91  ¿Que  conveniencias  se  siguen  de  esta  barrera, 
que  no  se  consigan  con  grandes  ventajas  ,  perfeccio¬ 
nando  la  que  actualmente  existe  por  la  parte  del  Nor¬ 
te?  Responde  el  proyecto,  que  de  este  modo  se  ase¬ 
gura  nuestro  Pais,  se  cierra  la  puerta  á  los  hurtos 
diarios,  que  los  Indios  executan  en  nuestras  haden-1 
das ,  y  se  proporciona  un  asilo  á  los  Españoles  ,  que 
se  internasen  en  la  tierra  de  los  Indios  ,  sin  exponer¬ 
se  al  tránsito  peligroso  deí  rio.  Sea  en  horabuena.  ¿Y  no 
se  logra  todo  esto  con  muchas  ventajas ,  construyen¬ 
do  los  Fuertes  al  norte  del  rio?  Parece  indubitable.  Bien 
pueden  ios  Fuertes  proyectados  defenderse  con  la  guar¬ 
nición  de  50,0  60  soldados  de  las  armas  flacas  ,  y  po¬ 


ca 


1 


6l 

ca  pericia  militar  del  enemigo  ;  mas  pudíendo  ser  ata¬ 
cados  a  pie  seco ,  se  requiere  una  suma  vigilancia,  con¬ 
tinuada  en  todo  tiempo.  Ni  será  esta  suficiente  para 
asegurar  los  caballos ,  el  ganado  mayor,  y  menor  ,  y 
los  sembrados  ,  que  tuvieren  en  los  contornos.  Y  al 
contrario  fabricados  los  Fuertes  al  norte  del  rio  ,  tiene 
el  enemigo,  si  pretende  invadir,  la  precisión  de  ex¬ 
ponerse  al  transito  peligroso  del  rio ,  y  nuestra  tro¬ 
pa  la  comodidad  de  vivir  con  menos  cuidado  ,  y  con 
mayor  seguridad  de  sus  vidas  y  haciendas.  Y  si  el 
temor  de  dar  con  los  Españoles  á  su  regreso  evita 
robos  diarios  del  enemigo;  ¿quien  duda  ,  que  le  con-j 
tendrá  igualmente  el  recelo  de  dar  con  ellos  al  tiem¬ 


po  de  introducirse  en  nuestras  tierras? 

91  Es  verdad  ,  que  no  restableciendo  al  Sur  del 
rio  el  fuerte  antiguo  del  Nacimiento,  que  se  aban¬ 
donó  el  año  de  1724  ,  ó  no  formando  otro  en  sus  cer¬ 
canías  ,  nuestra  tropa  ,  si  se  internare  en  la  tierra  de 
los  Indios  á  castigarlos,  ó  sujetarlos,  no  tiene  al  otro 
lado  del  rio  parte  segura  á  donde  retirarse  ,  ni  asi¬ 
lo  alguno  los  Españoles,  que  se  introduxesen  en  la 
tierra.  Mas  ¿que  importa  esto?  ¿Tenemos  acaso  alguna 
tropa  que  poder  enviar  al  castigo,  ó  sujeción  del  ene¬ 
migo?  Ni  aun  la  necesaria  para  nuestra  defensa  ,  co-* 
mo  se  convence  en  todo  lo  dicho.  ¿Y  conducen  para  nues¬ 
tra  defensa  los  Fuertes  al  Sur  de  Biobio?  De  ningún 
modo  ;  pues  al  presente  ,  que  solo  se  trata  de  nues¬ 
tra  defensa,  no  tenemos,  que  pensar  en  buscarse- 
gura  retirada  para  una  tropa  ,  que  no  existe  ,  sino  en 
proporcionar  ios  medios  para  asegurar  la  defensa.  Y  en 
quanto  al  asilo  para  los  Españoles ,  que  se  internan 
á  la  tierra  ;  no  hay  que  detenerse  ;  pues  sin  este  asi¬ 
lo  han  entrado  ,  y  salido  en  la  tierra  con  mas  fre- 
que  ncia  de  la  que  conviene  ,  como  lo  lloran  los  atra¬ 
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sos  del  Obispado  de  la  Concepción  ,  apuntados  en  el 
número  jp.  De  suerte  ,  que  en  vez  de  perder  ,  se  ga¬ 
na  mucho  ,  en  dificultar  el  pasage  del  rio  Biobio.  Des¬ 
de  el  instante  en  que  quede  asegurada  nuestra  de¬ 
fensa  ,  se  debe  pensar  en  los  medios  de  sujetar  al  ene¬ 
migo.  Y  siendo  uno  de  los  mas  fáciles  ,  prontos  ,  y 
eficaces  el  negarle  todo  comercio ,  sin  el  qual  no  pue¬ 
de  armarse,  ni  vestirse  ,  ni  aún  alimentarse  por  mucho 
tiempo,  como  se  verá  en  el  punto  6.°,  y  lo  asegura  el 
autor  del  proyedo  ;  conviene  en  extremo  el  que  no  se 
internen  á  comerciar  los  Españoles.  Y  aquí  se  describe 
un  nuevo  inconveniente  de  este  proyecto  j  y  es  que 
seria  moralmente  imposible  la  denegación  de  este  co¬ 
mercio  ,  que  tanto  aprecian  los  Indios  rebeldes  ,  porque 
los  soldados  y  milicianos ,  que  se  agregaren  á  los  Fuer¬ 
tes  proyedados ,  serán  unos  comerciantes  inevitables, 
que  armen  ,  vistan  y  alimenten  á  nuestro  enemigo. 
Ojalá  no  se  hubiesen  reedificado  la  plaza  de  Arauco,  y: 
los  Fuertes  de  Colcura  y  San  Pedro  ¿  pero  ya  que  es¬ 
tán  fabricados ,  no  aumentemos  con  los  Fuertes  al  Sur 
del  rio  nuevos  embarazos  á  nuestra  defensa  ,  y  á  la 
sujeción  de  los  Indios  rebeldes :  y  la  corta  comunica¬ 
ción  ,  que  se  tiene  con  el  presidio  de  Valdivia  ,  con¬ 
tinúese  por  la  via  que  hasta  aquí  se  ha  pradicado, 
sin  pensar  en  los  Fuertes  al  Sur  del  rio,  mientras  no  ten¬ 
gamos  tropa  para  hacer  la  guerra  ofensiva. 

PROYECTO  III.* 

9 8  El  3.0  es  del  Presidente,  que  con  el  motivo  de 
haber  celebrado  con  los  Indios  el  Parlamento  de  Ta- 
pigua,  representa  á  V.  M.  (a)  la  indecorosa  contempla¬ 
ción, 

£a)  El  Presidente  en  carta  de  26  de  Febrero  de  3  9. 


V""-  •  fe.' 

'  t-  -  -  --  '.,v.  -  •  .  V.  ..V  &£ 


' 


6 3 

cion,  que  se  tiene  con  ellos: los  regalos  y  agasajos  que  se 
les  hacen  de  cuenta  de  te  Real  Hacienda  ,  para  mante¬ 
nerlos  quietos  :  y  la  formalidad  con  que  se  trata  con 
ellos  en  los  Parlamentos  ,  como  si  fuera  una  potencia 
capaz  de  disputar  ios  derechos  con  la  armas.  Y  para  re¬ 
medio  de  estos  abusos,  propone  su  dictamen  en  estas 
palabras. 

99  El  medio  único  que  yo  encuentro  para  redu¬ 
cirlos  á  vida  sociable  ,  es  el  poderoso  brazo  de  V.  M. 
el  estruendo  del  cañón  ,  y  el  respeto  del  fusil,  que 
tanto  temen,  y  que  restableciéndoselos  Fuertes  en  la 
situación  donde  se  hallaban  al  tiempo  de  la  subleva¬ 
ción  del  año  de  2  3  ,  ó  en  otros  sitios  donde  parezca  mas 
conveniente  y  seguro,  se  les  fatigue  con  un  cuerpo  de 
mil  hombres  existentes  ,  bien  disciplinados,  y  pagados 
puntualmente  :  con  las  demas  providencias  de  municio¬ 
nes  ,  peltrechos  &c. ,  que  siéndoles  respetables  ,  se  les 
impondrá  la  ley  ,  como  creo  se  execute  con  poca  efusión 
de  sangre  :  cuyo  proyecto  haré  separado. 

loo  En  este  proyeíto  separado  (a)  incluye  un  plie¬ 
go  con  el  estado  ,  que  ha  tenido,  tiene  y  debe  tener  el 
exercito  para  contener  ,  y  sujetar  los  Indios.  En  la  pri¬ 
mera  plana  se  contiene  el  pie  de  exercito  de  2  0  hom¬ 
bres  ,  y  el  arreglamento  de  sueldos  asignados  en  el  pla¬ 
carte  del  año  de  1703  con  las  baxas  que  tenia  el  situa¬ 
do  ,  que  se  componía  de  24203  10  pesos.  En  la  segun¬ 
da  se  ve  el  número  de  gente  ,  que  hoy  existe  de  768 
soldados  inclusos  los  Oficiales  y  aventajados;  y  los  cortos, 
sueldos  que  Ies  viene  á  caber  de  los  10c©  pesos ,  inclusos 

el 

(a)  El  Presidente  en  carta  de  31  de  OElubre  de  40, 
remite  una  copia  del  proyecto  representado  á  V.  M.  en  I J 
de  Marzo  de  39. 
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el  12  por  roo  ,  que  en  Límá  cardán  de  aumento  á  la 
ropa  ,  á  que  los  Virreyes  han  reducido  el  situado ,  con 
las  baxas  que  vienen  también  expresadas.  En  la  tercera 
plana  se  propone  ,  que  para  solo  la  guerra  defensiva, 
son  precisos  1 3  hombres  con  los  Oficiales  correspondien¬ 
tes  ,  y  el  aumento  de  sueldo  en  la  cantidad  de  620 
y 86  pesos  mas  de  lo  que  importa  el  situado  presente. 
En  la  quarta ,  se  dice  ,  que  para  la  guerra  ofensiva  ,  y 
reducir  á  pueblos  los  Indios ,  son  necesarios  500  hom¬ 
bres  arreglados  de  Europa  con  Oficiales  correspon¬ 
dientes  ,  y  los  sueldos ,  que  para  el  total  de  I0>  oo  t  se 
deben  remitir  de  Lima  ,  y  que  importan  las  cantidades 
de  2382)336  pesos  fuertes. 

10 1  Aquí  se  descubre  bien  la  suma  cortedad  de  los 
sueldos ,  que  ha  tenido  y  tiene  la  tropa  de  aquel  reyno; 
pues  no  habiendo  sido  el  situado  de  todo  el  siglo  pasa¬ 
do  mas  de  2420301  pesos  para  los  crecidos  costos  de  su. 
conducion  desde  Lima  ,  y  para  la  subsistencia  de  20 
soldados ,  y  demas  gastos  del  exe'rcito  ;  y  no  importan-^ 
do  al  presente  mas  de  iqo0  el  costo  de  los  aduales, 
700  soldados  escasos,  el  Presidente  no  menos  inteligen¬ 
te  en  materias  de  guerra ,  que  zeloso  en  la  conservadora 
de  los  intereses  reales,  pide  2380336  pesos  para  la  sub^ 
sistencia  de  solos  10500  soldados,  y  1620786  pesos  pa-< 
ra  los  10  hombres  ,  que  dice  ser  prepisos  para  la  guerra 
defensiva.  Mas  dexando  estas  y  otras  reflexiones,  vamos 
al  proyedo  que  traslado  al  pie  de  la  letra. 

102  Los  mil  hombres  para  la  guerra  defensiva  ,  efi 
caso  que  V.  M.  lo  quiera  así ,  son  precisos  para  coro* 
nar  ,  y  guardar  los  pasos  del  caudaloso  rio  Biobio ,  an« 
ternura!  de  los  Indios,  y  guarnecer  las  plazas  de  VaL 
parayso,  Provincia  de  Chiloe  y  Fuertes ,  que  se  debe-* 
rán  ir  construyendo  en  lo  interior  de  la  tierra;  y  en  es^ 
fe  paso  será  muy  conveniente,  que  M*  mande  en-* 
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viar  a  este  exercito  doce  Sargentos  de  Guardias  ,  para 
habilitar  esta  tropa  mal  disciplinada  ;  de  suerte,  que  se* 
pa  y  pueda  hacer  el  exercicio  con  honor  ,  vigilancia  y 
manejo  de  las  armas,  y  el  aumento  de  sueldo  expresado 
en  la  tercera  plana.  Hablando  luego  de  la  guerra  ofensi¬ 
va  continúa  por  estas  palabras. 

103  Si  V.  M.  determina  que  la  guerra  sea  ofensiva, 
para  fenecerla  de  una  vez  ,  como  es  justo ,  y  reducir  á 
estos  Indios  á  la  debida  obediencia,  vasallage,  y  reba¬ 
ño  de  la  Iglesia  es  conveniente ,  y  aún  muy  preciso, 
que  V.  M.  se  sirva  destinar  ,  y  remitir  á  esta  Capí^ 
tal  (habla  de  la  Concepción  de  donde  escribe)  500  sol¬ 
dados  infantes  Españoles  de  Europa,  á  fin  de  enseñar  á 
Jos  de  este  país.  Las  armas ,  peltrechos  y  fierro  ,  que  se 
expresan  en  la  quarta  plana  del  estado.  Los  fusiles  con 
llaves  á  la  Española,  por  ser  de  mas  fácil  composición, 
y  menos  costoso,  cuya  remisión  puede  ser  de  beneficio 
á  la  Real  Hacienda  ,  y  utilidad  ai  reyno  >  pues  fenecida 
la  guerra,  quedaria  armado  el  pais  para  las  ocasiones 
precisas  de  piratas ,  o  navios  extrangeros  mercantiles, 
á  fin  de  frustrar  sus  designios  ;  pues  es  estilo  corrien¬ 
te  aquí  ,  que  el  soldado  que  sienta  plaza  compre 
e  spada. 

104  Luego  trata  de  la  dirección  que  han  de  tc- 
iner  los  soldados  ,  y  las  armas  para  que  lleguen  sin 
deserción  ni  quiebra ,  y  continúa  el  proyedo  en  esta 
forma* 

h  10  j  El  motivo  de  reducir  á  pueblos  estos  Indios  ,  le 
halló  nada  difícil ,  siguiendo  el  contrario  método  que 
pradicaban  (no  sin  ignorancia)  en  tiempos  pasados  ,  y 
quando  este  exercito  tenia  2©  hombres  existentes ;  pues 
lo  que  se  hacia  era  separar  un  cuerpo  de  gente ,  que 
internado  en  la  tierra  hostilizaba  los  Indios ,  y  estos  se 
tetiraban  a  los  montes  ¿  donde  permanecían  el  verano, 
iTom.  XXIII,  J  has- 


- _ . 

:  . 

á 


i] 


. 


hasta  que  retirándose  la  tropa ,  ó  partida  á  *sus  Fuer¬ 
tes  á  entradas  del  Invierno,  con  dispendio  de  lo  que  ha¬ 
bía  abanzado,  volvían  los  Indios  á  ocupar  sus  terrenos. 
Es  verdad  ,  que  con  estas  operaciones ,  y  las  de  no  dar¬ 
les  tiempo  de  sembrar  ,  con  la  fatiga  de  la  hambre  se 
hallaron  tan  consternados,  que  tengo  noticia  se  tenían 
por  felices  en  que  los  Españoles  los  recibiesen  por 
esclavos.  Pero  los  Gobernadores  de  aquel  tiempo  ,  por 
sus  intereses  particulares  ,  los  dexaron  sosegados  en  sus 
tierras,  con  grave  perjuicio  del  servicio  de  V.  M. 

io<5  El  método  que  yo  espero  seguir,  es  construir 
los  Fuertes  en  los  parages  mas  internos  y  acomodados, 
y  en  el  centro  una  plaza  con  la  mayor  fuerza  del  exe'r- 
cito  ;  y  con  este  resguardo  ,  permitiéndole  el  terreno, 
hacer  las  fortificaciones  de  campaña  de  buen  foso ,  su 
trinchera ,  y  parapeto  de  tierra  y  fagina ,  con  recinto 
capaz  para  la  población  de  los  Numeristas  ó  Miliciaros, 
que  seguirán  sin  duda  muchos  á  establecerse  ,  y  con 
algunas  correrías  ,  con  el  seguro  de  la  retirada  para  la 
permanencia,  me  persuado  que  á  los  tres  ó  quatro  años 
con  corta  efusión  de  sangre,  se  logrará  sujetar  los  Indios, 
que  admitan  la  ley  ,  que  dexen  sus  lanzas  y  caballos; 
única  fuerza  en  que  estriba  la  suya  ,  y  que  en  breve  se 
poblase  de  suerte  la  tierra  abundante  y  proficua, 
que  las  referidas  fortificaciones  se  hiciesen  Ciudades  ó 
Villas  de  mucha  gente,  para  freno  del  orgullo  de  los 
Indios  ,  y  reducirlos  al  gremio  de  la  Iglesia  ,  con  total 
destierro  de  sus  brutales  costumbres  5  en  las  que  lle¬ 
gando  á  edad  de  adultos  ,  no  hace  la  menor  impresión 
la  fatiga  de  los  Misioneros,  como  en  representación  se¬ 
parada  hago  presente  á  V.  M. 

107  Puestos  los  medios  referidos  ,  para  la  empresa 
de  la  reducción  de  estos  Indios  ,  con  el  número  de  los 
(iSjoo  hombres ,  y  el  agregado  de  algunos  Milic  ianos, 
•  ¿  *  que 
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que  no  hagan  falta  para  el  cultivo  de  los  campos ,  se 
puede  conseguir  con  facilidad  el  fin  que  V.  M.  desea,  y 
dexar  abierta  la  comunicación  de  las  plazas  de  Valdivia, 
y  Provincia  de  Ghiloe  >  pero  es  muy  necesario  que  el 
^Virrey  de  Lima  remita  con  gran  puntualidad  los  cau¬ 
dales  necesarios ,  y  correspondientes  á  los  sueldos  ex¬ 
presados  en  la  quarta  plana  del  referido  adjunto  estado; 
(y  es  de  notar,  que  en  referida  dicha  plana  se  piden  otros 
j°  pesos)  j  y  en  caso.de  alguna  necesidad  ó  ur¬ 
gencia  ,  puedan  las  caxas  de  Santiago  contribuir  con 
algunos  caudales  ,  asegurando  á  V.  M.  se  los  mane¬ 
jare'  con  la  mayor  economía  ,  desinterés  y  zelo.  Hasva 
aquí  el  proye&o. 

108  Las  armasque  pide  son  12  piezas  de  campa¬ 
ña  del  menor  calibre  ,  3©  fusiles  con  sus  bayonetas,  id 
fusiles  para  caballeria ,  ó  dragones,  4®  espadas  para  la 
caballeria  ,  id  vandoleras  con  sus  ganchos  ,  10  car¬ 
tucheras  de  bolsa  á  la  moda  Alemana  ,  20  entre  palas, 
picos  y  azadones,  20  hachas,  400  quintales  de  fierro  pa¬ 
ra  calce  de  cureñas ,  y  otras  obras. 

iop  Y  para  minorar  los  gastos  de  la  Real  Hacienda, 
la  deserción  de  los  soldados,  y  la  deterioración  délas 
armas  ,  propone  un  bello  medio  en  las  palabras  siguien¬ 
tes  :  Todos  estos  materiales  mencionados  con  expresión 
en  el  mapa  ,  y  ios  500  infantes  con  los  Oficiales  corres¬ 
pondientes ,  se  pudieran  diredamente  transportar  á  es¬ 
te  puerto  ,  y  no  á  otro  (escribe  desde  la  Ciudad  ,  y 
Puerto  de  la  Concepción)  en  uno  ó  dos  navios  por  el 
cabo  de  Hornos  por  dos  motivos.  El  primero  ,  por  evi¬ 
tar  la  deserción  de  la  gente,  que  tiene  experiencia  ,  que 
siendo  distante  el  desembarco  ,  como  es  en  Buenos  Ay- 
res,  6  Portovelo  de  los  500  hombres  ,  apenas  llegarian 
aquí  50  por  lo  dilatado  y  abierto  del  pais ,  y  quasi  nin¬ 
gunas  poblaciones  3  pues  viven  en  las  compañías  dis- 


r6% 

persos  en  sus  ranchos;  y  es  lo  que  haría  irremediable  la 
deserción,  y  que  las  bocas  de  fuego  dexasen  de  llegar 
inservibles  y  hechas  pedazos,  como  las  del  ano  de  17  iyt- 
que  conduxo  Don  Gabriel  Cano.  De  suerte  ,  que  hecho 
el  computo  de  su  aderezo,  y  el  de  los  costos  de  su  con- 
ducion  de  Buenos  Ayres  á  esta  frontera  ,  s$  pudieran 
haber  comprado  en  Europa  ocho  mi!.  El  segundo  morí-, 
vo  es,  por  ser  de  conocido  ahorro,  notable  ventaja  ,  y 
aumento  de  los  reales  haberes  de  V.  M.  5  pues  concc- 
diendo  permiso  á  uno  6  dos  navios ,  para  que  conduz¬ 
can  fierro,  papel,  cera  y  otros  géneros  de  cuenta  de 
\  •  Al.,  o  de  los  dueños,  habra  muchos  que  sin  costo 
alguno  transporten  lo  referido,  y  aún  solicitarán  indub 
t° ,  que  pueda  ser  de  mucho  beneficio  á  V.  M. ,  en  caso 
de  que  no  halle  inconveniente  en  que  la  cargazón  sea  de; 
su  cuenta  ,  como  el  año  de  719  vino  en  el  navio  el  Zc4 
Lrin  comandado  por  Don  Antonio  Grang  y  Arráez 
que  aquí  y  en  Lima  vendió  los  géneros  con  excesivos. 

aumentos  del  principal.  Estos  dos  puntos  merecen  la 
real  atención  de  V.  M. 

no  Este  proyedo  es  admirable  y  muy  seguro* 
principalmente  en  la  parte  ,  que  trata  de  la  guerra  ofen-t 
siva ;  pues  si  la  tropa  de  aquel  reyno  se  aumenta  con  300 
soldados,  y  se  destinan  los  200  por  lo  menos  á  guarí 
dar  los  pasos  del  caudaloso  Biobio  ,  queda  mas  defen¬ 
dida  la  frontera ,  como  se  vio  en  el  punto  2.0  Y  será  ma« 
yor  la  defensa,  empleando  los  300  hombres  en  el  misw 
mo  destino ,  sin  pensar  en  la  erección  de  Fuertes  ,  que 
se  ptetenden  construir  en  la  tierra  de  los  Indios  5  pues  co* 
mo  se  vio  en  el  numero  97  son  mas  nocivos  ,  que  prove* 
chosos  para  la  guerra  defensiva  ,  de  que  solo  se  trata 
por  ahora.  ¿Mas  de  dónde  saldrán  los  62  ©7  8 <5  pesos  anua- 
les,  que  se  requieren  para  la  subsistencia  de  los  300 
hombres  ?  Yo  uo  io  se  ,  pues  las  razones  alegadas  desde 
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d  numero  12  ,  persuaden  lo  exhausto  de  las  caxas  Reales 

del  Perú ,  y  V.  M,  se  ha  dignado  mandar  se  me  preven¬ 
ga  ,  que  no  se  ha  de  afianzar  el  remedio  del  reyno  de 
Chile,  sobre  algún  gravamen  considerable  Impuesto  de 
nuevo  a  las  referidas  caxas  Reales. 

ni  Aún  es  mayor  la  dificultad  de  poner  en  exe-1 

don  los  medios  de  sujetar  los  Indios  rebeldes ;  pues  ade¬ 
mas  del  aumento  de  los  300  soldados ,  y  62©786  pesos 
anuales  destinados  á  la  guerra  defensiva  ,  pide  el  pro-* 
yeito  otros  500  soldados  de  Infantería  Española  Euro-i 
pea ,  dirigidos  por  el  cabo  de-  Hornos*al  puerto  de  la 
oncepcion ,  y  50  pesos  anuales  para  mantenerlos 
en  los  tres  o  quatro  años ,  que  se  discurre  ser  suficien¬ 
tes  para  sujetar  ios  Indios ,  y  poner  corriente  Ja  comu¬ 
nicación  de  la  plaza  de  Valdivia  ,  y  Provincia  de  Chiloe. 
Aunque  se  quieran  enviar  los  500  soldados  con  los  Oficia- 
les  correspondientes,  faltan  ios  caudales,  que  para  su  con- 
servacion  se  requieren  como  consta  de  lo  dicho.  Y  por 
mas  que  estos  se  proporcionen  ,  y  se  ponga  la  tropa  so¬ 
bre  el  pie  de  los  i$joo  hombres,  es  muy  de  temer  la 
tontinuacion  de  la  guerra  por  muchos  años  5  pues  los 
¡?0  soldados  que  se  mantuvieron  todo  d  siglo  pasado, 
haciendo  desde  los  Fuertes  situados  en  sus  tierras,  guer¬ 
ra  viva  a  los  Indios ,  por  el  espacio  de  59  años ,  como 
consta  del  punto  2.0  no  pudieron  sujetarlos ,  ni  adelan¬ 
tar  un  paso  en  su  terreno.  Por  lo  qual ,  y  por  el  horror 
que  causa  ¡a  efusión  de  la  sangre  de  estos  subditos  mi¬ 
serables,  residentes  en  un  reyno  muy  despoblado,  pare¬ 
ce  que  se  debe  procurar  su  obediencia  con  medios  benig¬ 
nos,  y  no  con  el  formidable  estruendo  de  las  armas. 
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El  medio  mas  fácil  y  cierto  ,  y  el  menos  costoso  de  contener 
los  Indios ,  consiste  enfundar  al  Norte  ,  y  cercanías  de  los 
rios  Biobio  ,  y  la  Laja  ocho  lugares  de  50  á  80  pobladores 
prevenidos  de  armas ,  reparos  ,  y  algunos  soldados  para  su 
defensa,  y  de  medios  para  su  conservación  y  aumento  ,  ex¬ 
pendiendo  en  su  erección  192®  pesos  ,  que  producirán  mas 
de  cinco  por  ciento  a  la  Real  Hacienda  ,  y  se  aprontan 
fácilmente  en  los  fondos  que  se  proponen. 


112  E  l  contexto  del  principio  del  punto  2.0  en  que 
se  describieron  la  situación  ,  y  calidades  del  caudaloso 
Biobio  ,  convence  notoriamente  con  razones  ,  con  la  au¬ 
toridad  del  Presidente  ,  y  de  la  Real  Audiencia  ,  y  con 
los  sucesos  de  las  guerras  pasadas  ,  que  aumentando  la 
tropa  con  300  ,  ó  400  soldados  destinados  únicamente  á 
la  guardia  de  los  pasos  de  Biobio ,  y  de  algunas  vere-, 
das  de  la  cordillera  por  donde  á  veces  se  han  introdu¬ 
cido  los  Indios,  quedaría  el  reyno  al  abrigo  de  todo 
insulto.  Pues,  Señor ,  ¿quien  duda  que  la  defensa  será 
mas  vigorosa  ,  coronando  la  frontera  con  ocho  pueblos, 
que  tengan  mil  ó  mas  millones  prevenidos  de  armas, 
y  otras  disposiciones  para  su.  defensa  ,  y  de  medios 
para  su  conservaron  y  aumento  ?,  Así  lo  difta  la  ra¬ 
zón  ,  y  lo  convence  el  contexto  del  punto  2.0  ya 

citado.  ,:L  .  . 

1 13  Fórmense,  pues ,  ocho, lugares  de  50  a  80  po¬ 
bladores ,  los  siete  al  Norte  de  Biobio  ,  y  en  la  mayor 
inmediación  que  fuere  compatible  con  las  buenas  cali¬ 
dades  ,  que  dexen  acompañar  al  territorio  de  un  pue¬ 
blo  porque  no  es  muy  del  caso  el  que  diste  una  o 
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dos  leguas  del  rio.  Fúndense  los  tres  primérdS  erVlas  diez 
leguas,  que  median  entre  el  pie  de  la  cordillera  y  las 
juntas  del  rio  Berganza  con- Biobio  ;  dtros  ires ?  en  las 
quince  leguas  que  se  cuentan  desdé  estas  juntas:,  hasta 
las  del  rio  de  la  Laja  con  Bióbio  5  uno  en  los  contor¬ 
nos  del  Fuerte  de  Talcamahuida  ,  y  él'  ó&avo  en  los 
de  Tucape'l  el  nuevo,  al  Norte  del  rio  de  la  Laja  ,  pa¬ 
ra  impedir  las  correrlas ,  que  los  Indios  suelen  hacer 
por  aquella  partes  y  con  estos  ocho  pueblos  ,  y  la  nue- 
Va  Ciudad  de  la  Concepción  ,  que  se  está  formando 
cerca  de  la  costa  maritima  en  una  hermosa  llanura, 
que  media  entre  los  rios  Andaliel  y  Biobio  \  en  las  cer¬ 
canías  de  la*  Misión  de  la  Mocha  /  queda  defendido  el 
xeyno  de  mar  á  cordillera.  f  -  . 

1 14  Porque  fundados  de  este  modo  los  ocho  pue¬ 
blos,  en  vez  de  los  300,  ó  400  soldados  que  se  desean, 
se  logran  mas  de  un  mil  Numeristas,  pues  aunque  sue¬ 
nan  400  á  razón  de  los  50  primeros  pobladores  de  ca- 
da  lugar  ,  subirán  en  breve  á  mas  de  mil  ,  con  los  que 
Se  irán  agregando  «entre  Peones  y  Gastones  ,  Sastrés, 
Zapateros,  Carpinteros  ,  Fabricantes  y  otros  artistas, 
como  sucede  en  todas  las  nuevas  poblaciones  bien  arre¬ 
gladas.  y  no  es  difícil  aumentar  hasta'8o  el  número  de 
los  pobladores,  como  se  verá  en  el  punto  5.0,  su  pericia 
militar  no  sera  inferior  a  la  de  la  tropa;  de  aquel  reyno, 
pra&icando  el  medio  que  se  dirá  luego  ,  y  será  mas  vi¬ 
gorosa  su  defensa  ,  tanto  por  el  exceso  en  el  número^ 
quanto  por  su  mayor  interes  en  no  ceder  él  puesto  al 
enemigo:  no  pierde  tanto  el  soldado  en  huir  el  encuen¬ 
tro,  como  el  vecino  arraigado  en  la  misma  frontera  ,  con 
familia  ,  casa  y  hacienda  ,  cuya  conservación  estriba  en 
la  resistencia,  que  hiciere  para  su  defensa,  v 

•  11 5  En  la  parte  mas  expuesta  á  las  invasiones ,  y 

robos  de  los  Indios ,  que  son  las  diez  leguas  que  median 

en- 
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entre  Paren  y  el  Nacimiento  se  forman  tres  pueblos, 
que  ayudados  de  la  Villa,  de  ios  Angeles,  situada  en 
aquellas  cercanías  con  Mo  vednos  (a)  de  la  gente  ,  que 


se  irá  agregando  á  los  ppeblos ,  y  de  algunos  soldados 
de  los  existentes  ,-  imposibilitan  el  tránsito  al  enemigo: 
y  no  distan  mucho  para  el  socorro  los  otros  tres,  que  se 
construyen  entren  el  Nacimiento,  y  las  juntas  del  rio 
de  la  Laja  con  Biobio.  La  población  formada  cerca  .del 
Fuerte  de  Talcamahuida  cierra  ios  pasos  del  rio  por 
aquella  parte  ,  y  la  propuesta  para  los  contornos  de 
Tucapel  el  nuevo  resiste  a  las  correrias ,  que  los  Indios 
Puelches  y  Peguenches  pueden  hacer  por  aquel  lado. 
De  suerte  ,  que  basta  la  inspección  del  mapa  ,  y.  de  los 
sitios  en  que  se  erigen  los  pueblos,  para  quedar  conven¬ 
cidos  de  la  plena  seguridad  de  defensa. 

lió  Pero  claro  está  que  han  de  estar  prevenidos 
de  armas ,  reparos  y  algunos  soldados,  de  los  existentes 
para  su  defensa,  y  de  medios  para  su  .conservación  y 
aumento.  Y  constando  del  punto  a.°  desde  el  numero 
63  ser  pocas,  y  de  mala  calidad  las  armas ,  que  hay  en 
el  rey  no,  es  preciso  remitir  24  cañones  de  fierro  de  mei 
diano  calibre  ,  y  20  ó  mas  mosquetes  de  los  que  ha-* 
brá  arrinconados  en  varios- almacenes ,  para  distribuir¬ 
los  en  los  pueblos.  A  que  se  deben  añadir  Jas  mas  que 
se  pudieren  aprontar  de  las  que  pide  el  Presidente  ,  y 
se  apuntaron  al  número  108  :  á  saber,  12  piezas  de  cam¬ 
paña  de  menor  calibre  ,  30  fusiles  con  sus  bayonetas, 
10  fusiles  para  caballería  ó  Dragones  ,  4©  espadas  para 

Ja  caballería  ,  10  vandoleras  con  sus  ganchos ,  10  car-- 

tu^ 
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(a)  El  Teniente  General  Don  Domingo  Grtiz  de  Roxas 
en  el  plan  que  remite  del  estado  de  los  pueblos  ,  con  carta 
.28  de  Abril  de  174^®,  1  ,*  -  -  ■  ¿  -  *■  ¿ 


tucheras  de  bolsa  á  ta  moda  Alemana,  2  0  entre  pa¬ 
las,  picos  y  azadones,  20  hachas  ,  y  400  quintales 
de  fierro  para  calce  de  cureñas ,  y  otras  obras  ;  porque 
el  reyno  será  tanto  mas  respetado  de  los  Indios  y  Euro-», 
pe'os,  quanto  estuviere  mejor  armado. 

1 17  Es  preciso  también  poner  en  estado  de  defensa 
el  recinto  de  los  pueblos,  y  aunque  seria  mejor  una  cir- 
cumbalacion  de  fosos  ,  murallas  ó  estacadas ,  saldría 
muy  costosa  la  defensa  i  quando  es  suficiente  contra 
las  débiles  armas  de  los  Indios,  el  formar  los  pueblos  en 
figura  quadrada  ó  quadrilonga  ,  y  fabricar  de  gruesa 
estacada  en  dos  ángulos  opuestos,  dos  qua*dros  salientes, 
como  de  ochenta  á  cien  yaras  por  lado,  que  defien¬ 
dan  con  sus  cánones  los  quatro  costados  del  pueblo, 
y  sirvan  de  retirada  segura  á  ios  vecinos  en  algún  lan* 
ce  apretado. 

118  Deben  también  distribuirse  en  los  pueblos  á 
discreción  del  Gobernador  ,  y  según  la  situación  mas  ó 
menos  expuesta  á  la  irrupción  del  enemigo  ,  los  solda¬ 
dos  que  al  presente  residen  en  Chillan  ,  Tucape'l ,  Pu¬ 
yen  ,  Talcamahuida  y  Nacimiento ,  para  que  sirvan  de 
centinelas  del  rio  ,  y  en  los  pasos  mas  vadeables  de  sus 
respetivos  distritos,  dificulten  su  tránsito  con  zanjas  y 
barracas  ,  y  enseñen  á  los  vecinos  en  los  primeros  Do¬ 
mingos  de  cada  mes  ,  ó  con  mas  freqiiencia  el  exe'r- 
cicio,  y  manejo  de  las  armas,  que  en  vez  de  gravamen, 

ivirá  de  recreo  á  todo  el  pueblo,  Y  será  mayor  la  de- 
.nsa  si  V.  M.  diera  facultad  ai  Gobernador ,  para  qus 
hallando  algún  reparo  notable  ,  pueda  mudar  á  al-* 
-uno  de  estos  pueblos  la  plaza  de  Yumbei ,  que  como 
plaza  de  armas ,  ocupa  mas  de  100  soldados  ,  y  muchas 
armas,  como  consta  del  número  63  5  y  distando  como 
dista  quatro  ó  cinco  leguas  de  Biobio ,  no  pueden  sus 
Tom.  XX11L  K  solí 
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soldados  defender  la  frontera  con  !a  prontitud  ,  que  los 
que  residen  en  los  pueblos  nuevos. 

1 1 9  Finalmente  ,  se  deben  proporcionar  los  medios 
para  la  conservación  y  aumento  de  los  pueblos ,  porque 
nada  se  consigue  con  fundarlos  ,  sino  se  establecen  de 
un  modo  que  logren  sus  habitantes  la  manutención  per¬ 
manente  en  el  exercicio  de  las  artes  y  agricultura. 

120  Establecidos  en  esta  forma  ,  se  asegura  cierta¬ 
mente  la  defensa  ,  se  recupera  el  honor  de  nuestras  ar* 
mas  ,  y  se  remedian  los  males  que  se  tocaron  en  el  pun* 
to  2.°  :  sera  difícil  el  que  los  Indios  Yanaconas ,  que  sir¬ 
ven  á  los  Españoles ,  pasen  á  la  tierra  de  los  Indios  á 
engrosar  su  partido,  y  enconar  los  ánimos  con  chismes 
y  cuentos:  cesarán  los  robos,  que  se  hacen  en  nuestras 
haciendas  ,  y  no  habra  motivo  de  gastar  anualmente  en 
sus  agasajos  los  i08oo  pesos,  que  se  destinan  para  man¬ 
tenerlos  quietos  j  ni  de  prevenir  para  los  Parlamentos  el 
numero  crecido  de  i©  o  2©  Milicianos  ,  y  mucha  can^ 
tidad  de  bacas,  y  vino  que  se  consume  en  la  subsisten¬ 
cia  de  nuestras  Milicias ,  y  de  la  inmensa  Indiada  que 
concurre  al  Parlamento,  que  se  celebra  por  lo  menos  al 
principio  de  cada  gobierno  ,  con  poco  decoro  de  nues¬ 
tras  armas  5  porque  se  trata  al  enemigo  con  tanta  for¬ 
malidad  ,  como  si  fuera  una  potencia  capaz  de  disputar 
los  derechos  con  las  armas.  Y  si  los  Indios  tuvieren  al¬ 
go  que  alegar  ,  pueden  enviar  sus  Comisarios  al  Gober¬ 
nador  ,  como  subditos  á  la  presencia  de  su  superior, 
porque  bien  coronada  de  pueblos  la  frontera,  cesan  to¬ 
dos  los  motivos  de  contemplarlos,  y  se  desvanecen  hasta 
los  recelos  mas  remotos,  de  que  puedan  ofendernos.  Y 
al  mismo  tiempo  se  proporcionan  á  la  Ciudad  y  Puerto 
de  la  Concepción  los  socorros  en  caso  de  invasión  ex- 
trangera  á  menor  distancia  que  en  lo  pasado. 


Es- 
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12 1  Este  es  el  modo  mas  fácil  y  cierto  de  defen¬ 
der  el  reyno ,  y  contener  al  enemigo.  Coronar  la  fronr 
tera  con  ocho  pueblos  de  cinqüenta  á  ochenta  pobla¬ 
dores  en  la  forma  expresada.  Así  lo  reconoció  V.  M. 
quando  se  dignó  aprobar  en  todo  y  por  todo  el  proyec¬ 
to  i.°,  presentado  á  nombre  del  reyno  de  Chile,  que 
en  substancia  proponía  esto  mismo  (a).  Así  lo  confiesa» 
el  Presidente ,  y  la  Real  Audiencia  en  los  lugares  cita¬ 
dos  desde  el  número  3  3.  Y  así  lo  persuaden  también  los 
sucesos  favorables  de  la  última  guerra  y  y  quando  el 
referido  proyeóto  fue  examinado  por  orden  de  V.  M* 
en  la  Junta  de  Poblaciones  de  la  Ciudad  de  Santiago, 
compuesta  de  ocho  sugetos  muy  autorizados  ,  todos 
propusieron  su  diótamen  por  escrito.  Y  aunque  alegaron 
varias  razones,  que  no  son  de  este  lugar,  contra  el  mo¬ 
do  de  fundar  los  pueblos ,  no  se  hallará  en  sus  di&amc- 
nes ,  ni  una  sola  palabra ,  que  denote  que  después  de 
coronada  de  pueblos  la  frontera  ,  no  queda  defendido  el 
reyno,  como  se  puede  ver  en  el  expediente  (b) :  tan  in¬ 
falible  parece  el  medio  que  propongo. 


Ki  Ve 

(a)  Halfdnse  en  carta  del  Virrey  de  30  de  Marzo  de 
46  el  proye  Ció  citado ,  /  la  Cédula  Real ,  en  %ue  se  aprueba 
en  todo  y  por  todo . 

(b)  Veanse  dentro  de  la  dicha  carta  los  dictámenes  de 
los  ocho  Ministros  de  la  Junta,. 
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De  la  facilidad  de  esta  empresa  ,  de  la  cortedad  de  gastos 
que  ocasiona ,  y  de  los  crecidos  réditos  que  recibirá 
;  Hacienda . 

¿I2  2  N o  se  puede  a’egar  ser  difícil  la  empresa,  por¬ 
que  faltan  Pobladores,  ó  porque  estos  repugnan  el  re-¡ 
ducirse  á  pueblos.  Es  verdad,  que  hasta  el  año  de  1740 
se  miraba  esta  reducción  ,  como  un  imposible.  Ha  pasa-, 
do  mas  de  un  siglo,  sin  que  se  haya  formado  ó  inten¬ 
tado. formar  otro,  que  el  de  San  Martin  de  Quillotu, 
que  comenzó  el  Marques  de  Casa  Concha  el  año  de  175 
pero  como  su  gobierno  interino  duró  solamente  un  año, 
y  no  hubo  forma  de  repartir  á  los  pobladores  un  palmo 
de  tierra  para  huertas  ni  sementeras,  ni  aun  el  solar 
para  formar  sus  casas  ,  quedó  como  en  bosquexo(a).  El 
Conde  de  Superunda  en  el  tiempo  de  su  gobierno  ven¬ 
ció  este  imposible,  y  tuvo  la  complacencia  de  dexar 
formados  diez  lugares ,  que  han  recibido  nuevo  aumen¬ 
to  en  el  gobierno  presente  del  Teniente  General  Don 
Domingo  Ortiz  de  Rosas  (b).  Y  aunque  es  de  temer  su 
corta  duración  ,  por  hallarse  sus  vecinos  sin  tierra  para 
exercer  la  agricultura,  y  sin  artes,  en  que  conseguir  su 
decente  pasauia,  corro  consta  de  los  informes  que  remi¬ 
te  el  mismo  Conde  (cj  $  con  todo  se  reconoce  ,  que  pro* 
porcionandose  los  alicientes,  no  faltan  pobladoreSs 

No 

(a)  Consta  del  Testimonio  de  autos  de  su  fundación, 
que  remite, el  Presidente  en  carta  de  18,  de  Marzo  de  4 6. 

(1  )  hl  Presidente  Don  Domingo  de  Rosas  en  .28  de 
Abril  de  43. 

(c)  Consta  de  varios  testimonios  de  autos  de  la  fundad 
don  de  los  pueblos . 
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..  123  No  ¿s  tan  fácil  en  las  cercanías  de  Biobio; 
son  mas  pobres,  y  menos  poblados  los  quatro  Corre-> 
gimientos  de  Chillán  ,  Yuta,  Puchacay  y  Buena-Es- 
peranza  ,  que  son  los  mas  inmediatos  á  la  Frontera,  y 
no  dexa  de  servirles  de  remora  la  cercania  de  los  InJ 
dios  rebeldes,  y  la  falta  de  medios  para  la  mayor, 
decencia  ,  que  se  gasta  en  los  Pueblos.  La  primera  idea 
del  Conde  de  Superunda  se  dirigia  á  fundarlos  en  la! 
Isla  de  la  Laja  ,  situada  en  la  frontera  ,  como  lo  ase¬ 
gura  ,  y  aplaude  la  Real  Audiencia  en  el  pasage  el * 
tado  al  numero  3  3  5  y  se  sabe  haberse  fundado  en  ella 
el  Pueblo  primero,  que  es  la  Villa  de  los  Angeles^ 
y  si  estuvieran  allí  ios  demas,  que  se  establecieron 
en  el  Obispado  de  Santiago ,  hoy  se  hailára  el  Rey- 
no  libre  de  las  invasiones  de  los  Indios  rebeldes  ,  co¬ 
mo  se  convence  de  lo  dicho.  Pero  experimentó  el  Pre^ 
sidente  tanta  pobreza  en  los  residentes  de  aquellos 
contornos,  que  tuvo  por  imposible  la  fundación  de  otros. 

124  Oygase  ai  mismo  Conde,  que  informando 
á  V.  M.  del  estado  de  la  Población  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Merced  ,  situada  á  la  distancia  de  mas 
de  30  leguas  de  la  Frontera ,  manifiesta  su  importan¬ 
cia,  y  la  imposibilidad  de  fundar  otros  Pueblos  por 
estas  palabras  (a)  :  En  pocos  anos  sera  una  de  las  me-* 
jores ,  y  mas  deieytosas ,  y  útiles  ai  Reyno  >  pues  es¬ 
tando  mas  inmediata  á  la  Frontera  ,  que  las  otras ,  se 
hallan  congregadas  las  Milicias  para  acudir  pronta¬ 
mente  al  auxilio  de  qualquiera  necesidad  5  cuyo  mo¬ 
tivo  ha  sido  uno  de  los  que  he  tenido  para  empe¬ 
ñarme  en  esta  tanto  ,  o  mas  ,  que  en  otra  Población, 
respecto  de  que  no  hay  otra  desde  ella  hasta  la  Con- 

cep-i 

(a)  El  Presidente  en  carta  de  2  de  Noviembre  de  44^ 
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cepdon  ,  ni  es  factible  emprehenáerla  j  por  subseguirse 
inmediatamente  el  partido  de  Itata  ,  que  se  compone 
de  cerros,  y  quebradas,  sin  haber  en  el  parage  có- 
niqdo,  ni  vecinos  equivalentes?  porque  los  de  alguna 
reputación  en  calidad  y  conveniencias  tienen  su  ve¬ 
cindad  ,  y  casa  en  la  Concepción  ,  y  los  demas  soa 
sumamente  pobres,  y  no  concurren  en  e'l  la  abun¬ 
dancia  de  frutos,  ganados ,  y  fertilidad,  que  en  los  otros . 

125  Con  todo,  esta  misma  autoridad  ,  que  aplau¬ 
de  tanto  ,  una  población  hecha  á  30  leguas  de  Bio- 
bio  ,  por  solos  74  vecinos  ,  que  tenia  congregados  pa¬ 
ra  la  defensa  de  una  Frontera  tan  distante  fa),  acre¬ 
dita  en  extremo  la  importancia  de  nuestros  Pueblo* 
situados  en  la  misma  Frontera,  y  convence  ai  mismo 
tiempo ,  que  'no  falten  pobladores  si  sq  proporcionan 
los  medios ,  y  las  conveniencias ,  que  necesitan  ,  pa¬ 
ra  establecerse ,  y  mantenerse  en  ellos ;  como  tam¬ 
bién  asegura  la  R*eal  Audiencia  en  las  clausulas  ci¬ 
tadas  al  numero  33,  que  hay  mucha  gente  en  los  contor-i 
nos  de  los  sitios  asignados  ,  pues  consta  de  los  nu¬ 
mero  ¿4,  y  haber  cerca  de  2$  personas  en  Tu- 
capql  ,  Puren,  y  sus  contornos.  También  hay  alguna 
gente  en  otros  sitios  de  la  Laja ,  y  en  la  circunfercn- 
«cia  de  la  plaza  de  Iumbel ,  y  Bucna-Esperanza  :  y  los 
quatro  expresados  Corregimientos  mas  inmediatos  á 
la  Frontera  tienen  cerca  de  io2)  personas  dispersas  por 
los  campos  5  de  que  muhas  se  ofrecerán  á  la  residencia 
de  los  lugares.  Yo  no  se,  si  las  tierras  inmediatas  á 
Biobio  son  llanuras  ,  ni  si  ofrecen  la  comodidad  del 
riego  los  cinco  o  seis  ríos  ,  que  corren  por  la  Isla  de 
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(a)  Consta  del  estado  de  dicho  Pueblo ,  que  remite  el 
Presidente  encarta  de  % 8  de  Abril  de  4$,  i 


la  Laja.  La  Real  Audiencia  las  juzga  cómodas  paca 
formar  Pueblos,  como  consta  del  numero  33  ,  y  lo  cier¬ 
to  es  ,  que  no  es  parte  esencial  el  riego  ,  n¡  la  pla¬ 
nicie  del  terreno  ,  por  lo  que  no  hay  motivo  de  de^ 

cir  que  no  se  pueden  formar  en  todos  los  sitios ,  que 
van  asignados. 

ra5  ¿Quien  duda  ser  mas  difícil  el  hallar  Espa¬ 
ñoles  ,  que  quieran  reducirse  á  Pueblos  en  las  tierras 
de  los  Indios  rebeldes  ,  por  la  ninguna  seguridad  ,  que- 
tendrían  sus  familias  ,  ganados ,  y  sementeras ,  como 
se  vio  al  numero  p6?  Sin  embargo,  Don  Pedro  de 
Córdoba  ,  dice  en  su  proyecto ,  haber  en  el  Reyno 
mucha  gente  desacomodada ,  que  se  avecindará  de  la 
otra  parte  de  Biobio ,  dándoles  tierras,  y  solares,  co-i 
mo  se  vio  en  el  numero  74.  Y  son  del  mismo  dic¬ 
tamen  el  Obispo  de  la  Concepción  al  número  yp,  el 
Decano  de  la  Real  Audiencia  al  número  8 p  ,  y  el  Pre¬ 
sidente’  al  número  106.  La  Isla  de  Juan  Fernandez 
reden  poblada,- tiene  un  terreno  muy  limitado ,  y  de 
poca  amenidad  5  y  en  medio  de  distar  5o  leguas  de 
tierra  fírme ,  no  han  faltado  pobladores  voluntarios 
atraídos  con  el  cebo  de  algunos  cortos  intereses.  El 
Obispo  de  la  Concepción  asegura  (a),  que  la  Plaza 
de  Valdivia ,  y  sus  contornos  ,  se  poblarían  ,  si  ade-> 
mas  de  la  tierras  se  concede  á  los  vecinos  la  fran¬ 
quicia  de  todo  derecho ,  y  Alcabalas  por  las  tablas  y 
madera  ,  que  llevaren  á  otros  puertos.  Pues  ¿que'  re¬ 
pugnancia  pueden  tener  en  poblarse  al  Norte  de  Bio¬ 
bio,  donde  quedan  libres  de  toda  irrupción  las  per- 
«onas  ,  y  bienes  de  sus  vecinos  ?  Convídese  á  todos  con 

los 

(a)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  carta  de  Noviem-t 
bre  su  fecha  p  del  año  de  40. 
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los  medios  de  lograr  su  decente  pasadla  en  los  Pue¬ 
blos  ,  y  obligúese  con  el  rigor  á  los  que  no  tenien¬ 
do  bienes  raizes  en  otra  parte,  repugnan  poblarse, 
y  no  faltarán  pobladores  aun  para  la  fundación  de 
duplicado  número  de  Lugares.  Todo  consiste  en  pro¬ 
porcionarles  medios ,  para  su  manutención  ,  con  ser- 
yacion  y  aumento. 

127  Este  medio  tiene  también  la  excelencia  de  ser 
incomparablemente  menos  costoso  ,  que  ios  proyectos 
referidQS  en  el  punto  antecedente.  Entre  ios  Autores, 
que  los  proponen  ,  solo  el  Presidente  expresa  la  can¬ 
tidad  fixa  de  dinero  ,  que  se  requiere ,  tanto  para  la 
guerra  defensiva ,  como  para  la  ofensiva ;  y  en  me¬ 
dio  de  ser  el  que  pide  menos'  caudales ,  dice  al  nu¬ 
mero  100  ,  que  para  la  defensiva  ,  se  requieren  anual¬ 
mente  620785  pesos  ,  que  en  el  termino  de  solos  diez 
años  ,  sube  á  mas  de  627©  pesos,  y  para  sujetar  de  una 
vez  los  Indios  ,  pide  otros  95©JJo  pesos  annuales  ,  por 
el  espacio  de  a  d  4,  años;  con  mas  500  soldados  la* 
fantes  Españoles  de  la  Europa,  costeados  y  remitidos 
por  la  via  del  cabo  de  Hornos ,  ai  Puerto  de  la  Conv 
cepcion  ,  con  las  armas,  y  peltrechos,  que  se  expre* 
san  desde  el  numero  jo8  :  y  si  esta  guerra  ofensiva 
dura  mas  de  los  tres ,  ó  quatro  años ,  que  el  Presí* 
dente  considera  suficientes  ,  como  lo  hace  temer  la 
reflexión  apuntada  al  numero  ni  crecerán  los  gastos 
á  razón  de  los  9  5  ©5  50  pesos  por  año. 

128  ¿Y  á  quanto  llegarán  los  gastos  de  la  fun^ 
dación  pronta  ,  y  durable  de  los  ocho  Pueblos?  Es  ciep 
to  ,  que  aunque  llegasen  á  2  millones  de  pesos ,  sería 
este  medio  menos  costoso  ,  que  el  del  Presidente  ,  co-< 
mo  se  convence  de  lo  dicho.  También  es  cierto,  ser 
suficientes  192©  pesos  concedidos  por  una  sola  vez  a 
razón  d 9  24©  para  £ada  Pueblo  ¿e  |Q  pobladores, 


pues  habiendo  V.  M.  concedido  esta  cantidad  para  la 
formación  de  cada  uno  de  ios  que  proponía  el  pro¬ 
yecto  i.°  presentado  á  nombre  dd  Reyno  de  Chile; 
la  Junta  de  poblaciones  la  consideró  por  mas  que  su¬ 
ficiente.  No  es  fácil  determinar  en  esta  Corte  la  can¬ 
tidad  fixa,  que  se  requiere:  era  necesario  saber  para 
esto,  que  conveniencias  necesitan  los  pobladores,  pa¬ 
ra  establecerse  con  solidez  y  defenderse  del  enemigo, 
y  quintos  son  los  pobladores,  y  quales  los  bienes,  que 
se  les  conceden:  puntos,  á  la  yerdad  ,  que  convie¬ 
ne  omitir  por  ahora  como  muy  opinables  ,  y  de  pro- 
lixa  discusión,  por  no  confundir  lo  cierto,  con  lo 
dudoso.  Lo  cierto  es  ,  que  fundados  los  ocho  Pueblos 
en  la  forma  expresada,  queda  defendido  el  Reyno; 
pero  serán  muchos ,  y  diversos  los  pareceres  sobre  la 
cantidad  de  dinero  ,  que  se  requiere  ;  y  por  eso  se 
dexa  la  resolución  de  esta  duda  para  ei  punto  si¬ 
guiente. 

129  Mas  no  siendo  cordura  poner  á  contingen¬ 
cia  el  buen  éxito  de  una  empresa  de  esta  importan* 
cía,  conviene  antes  pecar  por  carta  de  mas,  que  por 
carta  de  menos,  destinando  para  ios  ocho  Pueblos  los 
1920  pesos  á  razón  de  24©  para  cada  uno  de  50  á 
80  pobladores.  Nada  se  aventura  en  conceder  mas  de 
lo  que  se  requiere,  porque  si  el  Presidente  y  la  jun¬ 
ta  de  Poblaciones  lo  consideran  superabundante,  pue¬ 
den  aplicar  el  exceso  al  aumento  de  alicientes  ,  para 
atraer  con  mayor  facilidad  los  pobladores ,  ó  á  la  erec¬ 
ción  de  nuevos  pueblos  en  los  sitios  de  la  Frontera, 
que  se  consideran  mas  adequados  para  nuestra  defen¬ 
sa;  y  para  tener  á  mano  mayor  número  de  Milicianos 
con  que  hacer  la  guerra  en  caso ,  que  sea  precisa ,  pa¬ 
ra  sujetar  al  enemigo.  Pero  de  concederse  menos  de 
lo  necesario,  resulta  la  fatal  contingencia  dd  buen, 
‘Tont*  XXl/L  L  éxito 
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éxito  de  la  empresa.  Quando  lleguen  al  Reyno  las  nue¬ 
vas  providencias  de  V.  M.  ,  serán  distintos  de  los 
pasados  el  Presidente  y  muchos  Ministros  de  la  Jun¬ 
ta  de  Poblaciones ,  como  también  sus  dictámenes  en  or¬ 
den  á  estos  gastos  5  y  es  de  creer  ,  por  lo  que  se  dirá  en 
el  punto  siguiente,  consideren  necesarios  los  24®  pesos. 

130  Por  mas  que  estos  gastos  sean  mucho  me^ 
ñores ,  que  ios  de  ios  otros  proyectos  ,  no  dexan  de 
presentarse  á  primera  vista  muy  crecidos  5  pero  ver¬ 
daderamente  son  muy  cortos  ,  ó  por  mejor  decir,  nin¬ 
gunos  ;  porque  el  caudal ,  que  se  emplea  no  se  con¬ 
sume,  sino  que  se  impone  á  censo  á  favor  de  la  Real 
Hacienda  ,  que  después  de  los  cinco  años  primeros  ten¬ 
drá  de  aumento  cerca  de  8®  pesos  anuales  ,  que  se 
irán  aumentando  de  año  en  año ,  si  se  establecen  los 
pueblos  ,  según  las  leyes  de  la  Recopilación  de 
Indias  ,  como  se  verá  en  el  punto  siguiente. 

13  1  Yo  no  descubro  óbice  alguno  contra  la  exe- 
cucion  de  esta  planta.  Si  se  alega  no  ser  suficientes 
los  ocho  pueblos  para  nuestra  defensa  r  se  responde, 
que  con  lo  que  estos  produzcan  á  favor  de  la  Real 
Hacienda  ,  después  de  los  cinco  años  primeros,  se  po¬ 
drán  formar  en  pocos  años  otros  tantos,  y  mas,  en 
caso  de  considerarse  precisos.  Si  se  dice  no  ser  nece¬ 
sarios  tantos,  se  responde,  que  de  este  modo  que¬ 
damos  mas  seguros,  se  acrecienta  en  la  Frontera  el 
número  de  las  Milicias  por  lo  que  se  ofreciere  5  y  en 
los  Pueblos  el  número  de  los  contribuyentes  á  favor 
de  la  Real  Hacienda.  De  suerte,  que  parece  inega- 
ble  ,  que  el  medio  mas  fácil  y  cierto,  y  el  menos  cos¬ 
toso  de  contener  los  Indios  ,  consiste  en  fundar  al  Nor¬ 
te  ,  y  cercanías  de  los  rios  Biobio  ,  y  la  Laja  ,  los  8 
Lugares  propuestos  en  este  punto ,  empleando  en  su 
erección  15/2©  pesos  á  razón  de  24©  pesos  peí  pueblq. 

Ion*, 
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Fondos  para  conseguir  brevemente  los  1 9  2  0  pesos  ,  que  se 

requieren  para  estas  erecciones . 

132  j 

JLi  a  dificultad  consiste  en  la  asignación  de  es¬ 
tos  ip20  pesos.  No  pueden  las  Caxas  Reales  del  Pe¬ 
rú  soportar  este  nuevo  gravamen,  como  se  vio  en  los 
números  82  y  83,  ni  tienen  lugar  los  fondos,  que 
asignó  V.  M.  para  la  execucion  de  los  dos  proyectos 
presentados  á  nombre  del  Reyno  de  Chile  >  porque  el 
beneficio  de  los  Títulos  de  Castilla  ,  que  por  los  anos 
de  4 6  produxeron  1200  pesos  á  razón  de  20  por  tí¬ 
tulo  ,  es  muy  dudoso  al  presente  >  pues  tengo  enten¬ 
dido,  quedan  en  ser  tres  títulos  libres  de  lanzas  y  me¬ 
dia  annata  ,  que  V.  M.  concedió  para  la  fábrica  de  la 
Catedral  de  la  Concepción  >  sin  que  se  hayan  podido 
beneficiar  en  el  Perú  ni  enChile  en  los  200  pesos.  Y  el 
ramo  de  los  situados  de  la  tropa  de  Chile,  y  presidio  de 
Valdivia,  reformando  la  tropa ,  que  le  corresponde, 
se  ha  recibido  tan  mal  en  aquel  Reyno  ,  que  no  me 
atrevo  por  ahora  á  proponerlo  de  nuevo.  Cori  todo, 
es  muy  fácil  á  V,  M.  el  aprontarlos  por  diferentes 
modos ,  y  entre  ellos ,  por  los  siguientes. 

133  El  primero  y  mas  pronto  es  el  conceder  el 
permiso  á  uno  ó  dos  navios  para  que  puedan  con¬ 
ducir,  y  vender  en  el  mar  del  Sur  600,  ú  800  tone¬ 
ladas  de  géneros  Europe'os  baxo  de  dos  condiciones. 
La  primera  ,  que  hayan  de  conducir  al  puerto  de  la 
Concepción  las  armas  ya  referidas  al  número  116.  La 
2.a  que  el  importe  de  la  Ucencia ,  toneladas  ,  y  los  de¬ 
rechos  reales  de  salida,,  que  habían  de  pagar  en  Cá¬ 
diz  ,  los  han  de  entregar  con  el  aumento  correspon¬ 
diente  á  los  Oficiales  Reales  de  la  Concepción  ,  para 
cjue  sirvan  á  la  fundación  de  estos  Pueblos, 
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134  El  segundo  es  eí  que  ya  tiene  concedido 
V.  M.  para  la  execucion  del  proyecto  2.0  presenta¬ 
do  á  nombre  del  Rey  no  de  Chile,  y  es  que  el  aumei> 
to,  que  hubieren  recibido  los  quintos  del  oro  de  aquel 
Reyno  ,  después  de  establecida  la  Casa  de  Moneda  en 
la  Ciudad  de  Santiago,  se  aplique  anualmente  á  este 
destinos  hasta  que  se  complétenlos  1572®  pesos,  Y  al 
mismo  destino  se  puede  aplicar  el  producto  dej  dere¬ 
cho  del  señoreage  de  la  dicha  Casa. 

1 3 5  El  3*°  fondo,  son  las  Caxas  Reales  de  San¬ 
tiago,  que  según  dice  el  Presidente  (a),  en  caso  de  ur¬ 
gencia  pueden  contribuir  con  algunos  caudales  5  y  aña¬ 
de  el  Ministro  Decano  de  la  Real  Audiencia  (b),  que 
para  los  dos  últimos  situados  contribuyeron  con  150® 
pesos.  Y  aunque  por  los  años  de  1745  se  hallaban 
exhaustas  ,  á  causa  de  los  gastos  extraordinarios  que 
ocasionó  la  llegada  de  los  navios  Ingleses  al  mar  del 
Sur  ,  las  considero  ya  en  estado  de  contribuir  con  al¬ 
gunos  caudales  cortos. 

136  El  4.°  es  el  producto  de  las  Bulas  de  la  San¬ 
ta  Cruzada  de  los  dos  Obispados  de  Santiago,  y  de 
la  Concepción  ,  hasta  completar  la  cantidad  ya  refe¬ 
rida  ,  por  ser  el  designio  presente  el  contener  y  su¬ 
jetar  ,  no  solo  á  los  Indios  Christianos  ,  sino  también 
2  los  Infieles  5  y  en  breves  años  se  resarce  con  ven¬ 
tajas  la  cantidad  ,  que  ahora  se  concediere  5  porque 
la  gente  dispersa  por  aquellas  campañas  ,  contribuye 

con  pocas  limosnas  á  la  Santa  Cruzada  5  y  reducida 

/ 

a 

(a)  El  Presidente  encarta  de  15  de  Marzo  de  3 p. 

(b)  Recabarren  en  la  respuesta  a  la  consulta  para 
el  Parlamento  ,  y  se  baila  en  carta  del  Presidente  de  28 
de  Febrero  de  39. 
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á  los  ocho  pueblos  se  aumentara  considerablemente 
este  ramo. 

137  El  5  /  fondo  ,  y  el  mas  esencial  de  todos  ,  es 
un  Gobernador  bien  instruido  en  las  materias  del  go¬ 
bierno  ;  quiero  decir,  que  sepa  con  fundamento  las  obli¬ 
gaciones  del  que  gobierna,  en  que  consiste  la  felicidad 
de  un  estado  ,  y  quáles  son  los  medios  indispensables, 
ciertos  y  seguros ,  así  próximos  como  remotos  ,  de  ha¬ 
cer  felices ,  poblados,  y  opulentos  los  Reynos  y  Sobera¬ 
nos  ;  pues  como  no  puede  resolver  con  acierto  los  casos 
de  conciencia  ,  quien  no  entiende  bien  el  moral ,  ni 
decidir  los  litigios  entre  partes,  quien  no  fuere  Juris¬ 
perito  ,  tampoco  puede  gobernar  bien  ,  quien  ignora  la 
ciencia  del  gobierno  ,  por  mas  que  haya  gastado  toda 
su  vida  en  el  mando  de  las  provincias  ó  partidos.  Go¬ 
bernadores  muy  púdicos  han  tenido  los  reynos  Ame¬ 
ricanos,  y  con  todo  los  lloramos  muy  despoblados  y 
atrasados  ;  y  temo  sea  la  causa  principal  ,  el  no  haberse 
acertado  á  representar  á  V.  M.  los  medios  que  se  reque¬ 
rían  para  la  prosperidad  de  sus  respedivos  gobiernos, 
por  la  ignorancia  de  la  ciencia  política. 

138  El  6.°  fondo  puede  consistir  en  doce  ó  mas 
mercedes  de  Hábito  ,  para  que  el  Gobernador  las  distri¬ 
buya  en  las  personas ,  que  mejor  le  ayudaren  con  tres  ó 
quatro  mil  pesos ;  concedie'ndole  la  facultad  de  confe¬ 
rirlas  con  solas  las  informaciones  hechas  en  aquel  reynoj 
porque  de  otro  modo  serán  pocos  los  qne  las  admitan. 
Y  pueden  añadirse  quatro  ó  mas  títulos  de  Castilla  li¬ 
bres  de  lanzas  ,  y  media-anata  ;  por  si  pudiere  be¬ 
neficiarlos  el  Gobernador  ,  por  lo  menos  en  1 6d  pesos 
cada  uno. 

139  El  Presidente  se  valió  por  Mayo  de  45  de 
otro  medio  ,  que  es  el  publicar  muchas  veces  en  todos 
los  Corregimientos ,  que  los  hacendados  poblados  ,  ó 
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que  se  poblaren  con  sus  familias ,  gocen  el  privilegio  de 
nobleza  con  sus  descendientes  legítimos  ,  si  en  ellos  con¬ 
curren  las  circunstancias  debidas  ,  y  contribuyen  con 
alguna  cantidad  en  especie  ó  moneda  ,  para  ayuda  de 
las  obras  públicas  del  pueblo.  Pero  no  veo  que  haya 
producido  esta  providencia  efedo  alguno. 

PUNTO  V.® 

•’ir  .ú:  .c  .  r,  t  ..  v  -i  '  • 

De  la  forma  de  establecer  con  solidez  los  pueblos  para  que 
se  conserven  ,  y  vayan  en  aumento . 


14a  E  s  cierto ,  que  con  los  ocho  lugares  de  la  fron¬ 
tera  queda  defendido  el  reyno,  recuperado  el  honor  de 
nuestras  armas ,  y  minorados  algunos  gastos  de  la  Real 
Hacienda,  como  se  ha  probado  concluyentemente  en  el 
punto  4.®  Pero  como  esta  defensa  solamente  dura  por  el 
tiempo  que  duran,  y  se  conservan  los  lugares,  mere- 
ce  la  mayor  atención  el  cuidado  de  establecerlos  con 
solidez  ,  para  que  no  se  deterioren  de  año  en  ano  ,  co¬ 
mo  se  han  deteriorado  los  mas  de  los  pueblos  de  Chile, 
y  de  toda  la  America  Meridional ,  como  se  toco  en  el 
punto  x,°  desde  el  número  13.  Y  de  aquí  nace  la  graví¬ 
sima  dificultad  expuesta  á  infinidad  de  opiniones  ,  so¬ 
bre  determinar  las  conveniencias,  que  se  deben  conce¬ 
der  ,  para  atraer  los  pobladores  ,  para  que  estos  se  con¬ 
serven  y  permanezcan,  y  para  que  los  pueblos  vayan 
aumentando  número  de  sus  habitantes, 

14 1  Dirán  algunos ,  que  solo  con  conceder  los  so¬ 
lares  á  los  pobladores,  se  consigue  la  erección  de  los 
pueblos  ,  como  lo  acredita  la  experiencia  en  lo§  diez 
lugares  recien  formados  ,  que  sin  otra  conveniencia 
de  monta,  han  llegado  á  tener  un  vecindario  muy  com- 

pe? 


pctente.  Pero  se  opone  á  este  pensamiento  el  mismo 
fundador  en  cartas  escritas  antes  y  después  de  formar 
los  pueblos  ,  la  Real  Audiencia  ,  y  los  .Ministros  Rea-, 
les  de  aquel  rey  no,  como  se  vera  en  breve,  y  Lün  justa 
razón;  porque  no  siendo  conveniente  obligar  á  la  resi¬ 
dencia  á  los  hacendados  ,  que  tienen  sus  bienes  raices  ¿i 
la  distancia  de  diez  ó  veinte  leguas  ,  han  de  ser  pobres 
los  mas  que  hubieren  de  residir  en  los  pueblos ;  y  seria 
temeridad  obligarlos  á  la  nueva  población  ,  no  conce-, 
diendoles  algunas  tierras  de  labor  y  pastos  ,  y  lo  demas, 
que  fuere  necesario  para  su  establecimiento  ,  y  para  ad-. 
quirir  con  su  trabajo  una  manutención  durable  ;  por-1 
que  de  otro  modo  no  habra  quien  quiera  avecindarse^ 
y  aunque  el  rigor  le  obligase  a  la  residencia  ,  en  breve 
lo  desterraría  la  necesidad.  Y  sobre  todo  ,  la  misma  ex¬ 
periencia  acredita  la  insuficiencia  de  este  medio  ,  para 
los  pueblos  de  la  frontera  ;  pues  habiendo  comenzado 
el  Conde  de  Superunda  la  erección  de  las  poblaciones 
recien  formadas  por  la  Villa  de  los  Angeles ,  situada 
en  la  frontera  ,  confiesa  que  no  se  pueden  fundar  otros 
en  el  Obispado  de  la  Concepción  ,  por  la  pobreza  de  los 
habitantes,  y  por  otras  razones,  que  se  tocaron  en  el 
punto  4.0  números  123  y  124. 

142  Los  autores  de  los  tres  proyectos  referidos  en 
el  punto  3.°  ,  dicen  ,  que  no  faltarán  pobladores  ,  si  se 
les  conceden  solares ,  y  tierras  de  labor  y  pastos ,  como 
se  vio  en  el  punto  4.0  número  126.  Pero  estos  mismos, 
considerada  con  mayor  atención  la  materia  ,  reconocen 
que  ademas  de  los  solares  y  tierra  ,  se  necesita  de  algu¬ 
nos  caudales,  para  la  fabrica  de  la  Iglesia,  y  otras  obras 
públicas  ,  y  del  establecimiento  de  las  artes  ;  porque  sin 
ellas  ,  no  se  pueden  aumentar  los  lugares ,  ni  permane¬ 
cer  mucho  tiempo  los  primeros  pobladores  en  un  país, 
donde  todos  son  labradores  y  ganaderos ,  como  se  verá 
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en  breve,  y  lo  persuade  la  experiencia  universal  de  to¬ 
dos  los  rey  nos  $  porque  en  los  pueblos  en  que  florecen 
las  artes  y  agricultura ,  se  acrecientan  de  año  en  año  la 
población  ,  y  conveniencias  de  los  habitantes,  como  su¬ 
cede  en  la  mayor  parte  de  los  lugares  de  la  Europa  ;  y 
en  los  que  carecen  del  exercicio  de  las  artes  y  agricul¬ 
tura  ,  se  menoscaban  de  dia  en  dia  los  habitantes ,  y 
sus  conveniencias ,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de 
los  lugares  de  la  America  Meridional  >  porque  la  agri¬ 
cultura  y  el  pastoreo  ,  sin  el  exercicio  de  las  artes ,  no 
son  capaces  de  aumentar  la  población  ,  y  conveniencias 
de  los  vasallos,  como  lo  demuestra  la  ciencia  política,  y 
lo  persuade  la  experiencia  de  todos  los  reynos  >  pues 
no  se  hallará  uno  poblado  y  opulento ,  si  no  florecen  en 
el  las  artes, 

143  Pues,  ¿que  conveniencias  se  han  de  conceder 
á  los  pueblos  y  pobladores,  para  que  se  conserven  ,  y 
vayan  en  aumento?  Respondo,  que  en  los  pueblos  que 
no  fueren  fronterizos,  no  se  requiere  otra  cosa,  que  la 
prádica  de  las  prodigiosas  providencias,  que  la  superior 
comprehension  de  V.  M,  tiene  prevenidas  en  las  sapiens 
tísimas  leyes  de  la  nueva  Recopilación  de  Indias.  Y  por 
eso  conviene  referirlas  brevemente  ,  con  el  didamen 
que  sobre  su  importancia  y  necesidad ,  exponen  lo$  Mi* 
nistos  Reales  de  Chile  ,  para  arreglar  después  con 
acierto  ,  y  conforme  á  nuestras  leyes  el  modo 
establecer  con  prontitud  y  solidez  los  ocho  pueblos  d% 
U  frontera» 


Be  las  quatro  admirables  providencias  ,  que  provienen  las 
sapientísimas  leyes  de  la  Recopilación  ,  y  que  juzgan  pre q 
cisas  en  las  fundaciones  de  Chile  los  Ministros  Reales 

de  aquel  reyno. 

144  JVf  andan  ló  primero  (a)  hacer  distinción  entre 
escuderos  y  peones,  según  sus  méritos,  y  que  se  repar¬ 
ta  á  cada  vecino  peón  una  peonía,  y  al  escudero  una  ca¬ 
ballería.  Y  declarando  el  significado  de  estas  voces,  pre¬ 
viene  la  ley  citada,  que  la  peonía  comprehende  un  solar 
de  cien  pies  de  largo,  y  cinqüenta  de  ancho  :  cien  fane¬ 
gas  de  tierra  de  labor  de  trigo  ó  cebada  ,  diez  de  maíz, 
dos  huebras  de  tierra  para  huerta  ,  y  ocho  para  otras 
plantas  y  arboles  ,  tierras  de  pasto  para  cien  ovejas, 
veinte  cabras ,  veinte  vacas  ,  nueve  yeguas ,  y  diez 
puercas  de  vientres  y  que  la  caballeria  tiene  un  solar 
de  doscientos  pies  de  largo  y  cien  de  ancho ,  y  como 
cinco  peonías  de  todo  lo  demas :  esto  es  ,  quinientas  fa¬ 
negas  de  labor  para  trigo  y  cebada  ,  tierras  para  siem¬ 
bra  de  cinqüenta  fanegas  de  maíz ,  cinqüenta  huebras 
para  huerta  y  arboles ,  y  las  tierras  de  pasto  para  qui¬ 
nientas  ovejas,  cien  cabras,  cien  vacas,  yeinte  y  cinco 
yeguas,  y  cinqüenta  puercas  de  vientre. 

145  No  es  fácil  determinar  las  varas  Castellanas, 
de  que  se  compone  cada  fanega.  Don  Miguel  de  Zava- 
la  (b)  las  regula  en  8^52  varas  y  dos  tercias  quadra- 
das;  pero  como  añade  ,  que  en  ellas  se  puede  sembrar 
fanega  y  media  de  trigo,  se  debe  considerar  de  s0q6 8 
Tom.  XXIII.,  M  va«t 

(a)  Recopilación  de  las  Indias ,  lib .  4.  tit.  12.  ley  1. 

(b)  Don  Miguel  de  Zavala ,  en  la  parte  1.  de  su  rey 
presentación,  parte  2.  §. 
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varas  la  fanega  ,  para  sembradura  de  doce  celemines 
de  trigo.  Otros  dicen  ,  que  se  compone  de  quatro- 
cientos  estadales,  y  que  tiene  cada  estadal  once  pies 
por  lado  ,  y  en  este  caso  comprehende  la  fanega 
502oo  varas:  otros  la  extienden  á  quinientos  estadales, 
y  otros  á  mas.  Lo  cierto  es ,  que  formado  el  cálculo 
prudencial  de  las  tierras  ,  que  se  requieren  para  siem¬ 
bra  de  las  semillas ,  y  pastos  del  ganado  mayor  y  me¬ 
nor  que  se  expresan ,  se  hallará  que  V.  M.  concede  á 
cada  peón  ,  que  es  el  poblador  menos  favorecido,  mas 
de  quinientas  fanegas  de  50525  varas  cada  una  ,  y  al  es«j 
cudero  mas  de  2©5oo. 

145  Para  reducirlas  á  la  mensura  pratticada  erí 
Chile,  se  ha  de  suponer  ,  que  como  en  España  se  miden 
las  tierras  por  fanegas ,  en  Chile  se  miden  por  quadras* 
La  cuadra  es  una  mensura  quadrada  de  150  varas  por 
lado,  que  forman  la  superficie  de  220500  varas?  y  así 
corresponde  á  quatro  fanegas  de  las  ya  referidas.  De 
suerte,  que  las  500  fanegas  de  la  peonía,  equivalen  á 
125  quadras  ,  y  las  20500  de  la  caballería  ¿625  qua-< 
dras.  De  donde  se  ve,  que  para  fundar  en  Chile  un  lu-í 
gar  de  cinqüenta  vecinos  pobladores  peones  ,  que  son 
los  menos  atendidos  en  el  repartimiento ,  conceden  las 
leyes  de  V.  M.  60250  quadras,  para  repartirlas  en  esta 
forma  ,  a  razón  de  125  por  vecino. Un  solar  en  la  plan¬ 
ta  del  pueblo  como  tres  quadras  ,  que  forman  un  qua- 
dro  de  225  varas  por  lado  para  huerta  ,  ó  chacra  en  las 
cercanías  de' la  planta,  y  exidos  del  pueblo.  Como  32] 
quadras  unidas  ,  6  separadas  en  dos  sitios  ,  para  sem¬ 
brarlas  á  dos  hojas  en  la  circunferencia  ,  y  cercanías  de 
las  huertas  6  chacras,  y  como  90  quadras  para  pastos 
del  ganado,  en  la  circunferencia  de  las  sementeras.  Y  es 
de  notar  ,  que  será  mayor  esta  cantidad  ,  si  se  admitea 
algunos  escuderos  para  pobladores* 
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147  Mandan  lo  segundo  ,  que  se  conceda  para 
propios  del  lugar ,  otro  tanto  como  á  todos  los  poblado* 
res  (a).  Conviene  á  saber  otras  60 250  varas  en  el 
lugar  de  cinqüenta  pobladores  peones.  De  suerte  ,  que 
las  sábias  leyes  de  V.  M.  consideran  precisa  la  donación 
de  1  2©joo  quadras ,  para  la  fundación  de  un  pueblo  de 
cinqüenta  pobladores  peones.  Y  conociendo  que  no  pue-i 
den  subsistir  ,  ni  aumentarse  los  pueblos  con  la  agricuU 
tura  sola  ,  y  sin  el  auxilio  de  las  artes  5 

148  Mandan  lo  tercero  á  los  Virreyes  y  Gobernad 
dores  (b) ,  que  hagan  beneficiar  en  las  Indias  linos  y  ca¬ 
ñamos  ,  y  procuren  que  también  se  apliquen  los  Indios 
á  esta  grangeria,  y  entiendan  en  hilar  y  teger  lino.  Y¡ 
aunque  después  se  limitó  esta  providencia  á  favor  de 
los  Indios  que  padecian  infinito  en  los  ingenios  de  azú¬ 
car  ,  y  en  los  obrages,  queda  en  su  vigor,  para  que  los 
tengan  los  Españoles  ,  beneficiándolos  por  sí  mismos 
con  Negros ,  ú  otro  genero  de  servicio  5  como  se  con¬ 
vence  de  la  misma  ley,  que  refiero  al  pie  de  la  letra  (c). 
En  ninguna  provincia  ni  parte  de  las  Indias  puedan  tra¬ 
bajar  los  Indios  en  obrage  de  paños,  lana,  seda  ó  al¬ 
godón,  ingenios  y  trapiches  de  azúcar  ,  ni  otra  cosa  se¬ 
mejante  ,  aunque  los  tengan  Españoles  en  compañía  de 
Indios.  Beneficíenlos  con  Negros ,  ú  otro  genero  de  ser¬ 
vicio,  y  no  con  Indios  forzados  ó  voluntarios ;  y  sobre 
esto  no  se  les  haga  apremio  ,  ni  persuasión  con  paga,  ó 
sin  ella,  ó  intervención,  y  consentimiento  de  sus  Caci¬ 
ques  ,  autoridad  de  justicia  ,  ni  en  otra  forma.  Y  permi- 

“  M2  ti- 

(a)  Recopilación  de  Indias  ¡lib.  4*  tit»  7*  7* 

(b)  Lib.  4.  tit.  8.  ley  20. 

(c)  Lib.  6.  tit .  1 3.  /.8.  Por  orden  de  los  Señores  Reyes^ 
folipe  II.  y  Carlos  11^ 
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timos ,  que  si  los  Indios  entre  sí  mismos  tuvieron  obra- 
gcs  sin  mezcla  ,  compañías ,  ni  partición  de  Español  de 
qualquicra  estado  ,  condición  y  calidad,  se  puedan  ayu¬ 
dar  unos  á  otros.  Y  es  de  advertir  ,  que  los  Señores  Re¬ 
yes  Felipe  III.0  y  Carlos  II.0  (a)  concedieron  después  el 
que  los  Indios  muchachos  puedan  servir  voluntarios  en 
obrages  de  Españoles ,  con  calidad  de  que  siempre  go¬ 
cen  plena  libertad;  porque  siendo  voluntario  el  servicio, 
cesa  el  peligro  de  las  extorsiones. 

149  Mandan  lo  quario,  que  la  fábrica  de  la  Igle¬ 
sia  se  ha  de  costear  por  tercias  partes,  contribuyendo 
con  una  la  Real  Hacienda ,  con  otra  los  vecinos  ,  y  con 
la  última  los  Indios  del  contorno. 

150  Estas  son  las  providencias  prevenidas  en  las  le« 
yes  de  la  Recopilación ,  para  aliento  de  los  pobladores, 
y  para  que  estos  puedan  conservarse  ,  y  propagarse  de 
año  en  año.  Y  las  mismas  con  una  corta  variación  pi¬ 
den  para  la  fundación  de  los  pueblos  de  Chile  los  Mi¬ 
nistros  Reales  de  aquel  reyno ,  como  se  va  á  mostrar 
por  sus  declaraciones. 

15  1  En  orden  á  la  primera  y  segunda  providencia^ 
se  declara  de  este  sentimiento  el  Presidente  Conde  de 
Superunda  ,  en  todas  las  cartas  que  escribe  sobre  la 
fundación ,  y  estado  de  los  diez  pueblos  que  ha  forma¬ 
do,  como  también  en  las  exádas  diligencias,  pradica- 
das  á  fin  de  conseguir  valdíos  ,  demasías  y  donaciones 
de  tierras ,  como  se  ve  á  cada  paso  en  los  autos  de  los 
mismos  pueblos.  Pero  sin  embargo  de  haberlos  fundado, 
en  la  extensión  de  todo  el  territorio  Español  ,  desde 
los  27  grados  de  latitud  ,  hasta  los  37  ,  y  procurado 
su  logro  en  todas  partes ,  con  la  mayor  eficacia  posible 

por 

#  —  .  y 

(a)  Lib.  6 •  de  U  Recopilación ,  tit%  13.  ley  1Q< 
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153  S°n  m^smo  difamen  los  Ministros  Reales, 
que  componen  la  Junta  de  Poblaciones  ,  que  se  formó 
en  Santiago,  después  de  haberse  fundado  los  diez  pue¬ 
blos  ya  referidos ,  con  el  motivo  de  examinar  los  dos 
proye&os  del  reyno  de  Chile,  aprobados  en  todo  y 
por  todo  por  V.  M.  (a)  El  Presidente  al  número  8  y  9 
de  su  dictamen,  dice,  que  se  distribuyan  tierras ,  como 
se  ha  hecho  para  chacras ,  de  las  que  hayan  por  dona¬ 
ciones  ,  ó  por  vacantes.  Y  si  por  estos  medios  no  se  ha¬ 
llan  ,  se  compren  con  el  dinero  de  los  títulos ,  y  después 
se  pensará  en  exidos,  pastos  comunes  y  dehesas?  porque 
los  chacras  conducen  al  fin  de  hacer  la  población:  y  los 
exidos ,  pastos  comunes ,  y  dehesas  á  el  de  su  conserva^ 
cion  ,  que  da  algunas  treguas.  Pero  la  desgracia  está, 
que  los  1200  pesos  que  produxo  el  beneficio  de  los  seis 
títulos  de  Castilla,  queV.  M. concedió  para  la  execucion 
de  los  dos  proyectos  de  Chile  ,  se  han  aplicado  á  otro 
destino  muy  diferente  i  y  no  consta  de  los  autos  que  se 
haya  empleado  ni  un  real  en  la  compra  de  las  chacras, 
que  según  el  Presidente  ,  conducen  ai  fin  de  hacer  la 
población  ;  ni  en  la  compra  de  los  exidos  ,  pastos  cornu^ 
nes  y  dehesas ,  que  conducen  al  de  su  conservación.  Di¬ 
ce  también  al  número  1 6  de  su  dictamen,  que  los  Cor¬ 
regidores  precisen  al  pueble,  á  los  que  no  tienen  bien 
nes  raíces ,  dándoles  solares  y  algún  terreno  ,  bien  que 
no  consta  de  los  autos  haya  terreno  para  hacer  el  re¬ 
partimiento. 

154  El  grande  Obispo  de  la  Concepción  Don  Jo- 
seph  Toro  Zambrano  ,  Dean  entonces  de  la  Santa  Igle¬ 
sia’ 

* 

(a)  Veanse  estos  dictámenes  dados  para  la  suspensión  de 
los  dos  proyectos  presentados  d  nombre  del  reyno  de  Chile  en 
los  autos  insertos  en  carta  del  Virrey  de  30  de  Marza 
de  4  <5. 
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sia  de  Santiago ,  al  número  4  de  su  diclamen  (a),  dice, 
que  tiene  por  conveniente  repartir  á  los  fundadores 
tierras  para  chacras,  casas  y  dehesas ,  porque  siendo 
gente  pobre  la  que  se  supone  se  ha  de  aplicar  á  este 
fin  ,  servirá  de  grande  incentivo.  Pero  que  esto  se  podrá 
hacer  ccm  tierras  vacantes,  y  si  estas  no  bastan ,  el  pro- 
dudo  de  los  títulos  servirá  para  su  compra  ,  que  se 
debe  arreglar  á  razón  de  quatro  reales  de  plata,  por 
quadra.  Mas  no  consta  de  los  autos  que  se  hayan  en¬ 
contrado  valdíos»,  ni  empleado  en  su  compra  el  produdo 
de  los  titulos. 

155  Al  fin  ,  el  Decano  y  el  Fiscal  de  la  Real  Au-« 
diencia  ,  y  los  demas  Ministros  de  la  Junta  de  Pobla¬ 


ciones ,  convienen  en  la  necesidad  de  la  primera  y  se¬ 
gunda  providencia  ,  sin  otra  diversidad  ,  que  la  de  no 
especificar  la  cantidad  determinada  del  terreno  ,  con  la 
particularidad  ,  que  se  expresa  en  las  leyes  de  la  Reco¬ 
pilación.  Pero  siendo  cierto ,  que  ni  los  pueblos  ni  po¬ 
bladores  serán  ricos  con  el  terreno  que  les  conceden  las 
leyes,  principalmente  en  un  pais  donde  la  quadra  ape¬ 
nas  vale  quatro  reales  de  plata,  en  las  campañas  distan¬ 
tes  de  los  pueblos,  como  consta  del  numero  anteceden¬ 
te  ,  no  se  puede  contemplar  excesivo  el  terreno  concedi¬ 
do  por  las  leyes ,  mayormente  quando  se  trata  de  poner 
en  estado  de  defensa  un  reyno  tan  apreciable  ,  que  se 
halla  indefenso  de  150  años  á  esta  parte. 

156  E,n  orden  á  la  tercera  providencia  ,  reconocen 
los  Ministros  de  la  Junta  de  Poblaciones  la  necesidad  de 

troducir  y  fomentarlas  fabricas  de  los  tegidos;  sin 
quales  no  es  posible  vayan  en  aumento,  ni  perma¬ 
nezcan  los  pueblos.  El  Presidente  en  el  di&amen  ya  ci¬ 
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tado,  es  de  sentir  al  número  20,  que  la  capital  de  San¬ 
tiago  solicite  Maestros  ,  e  instrumentos  para  los  obra- 
ges  de  ropa  de  la  tierra,  paños,  pañetes,  vayetas,tu- 
cuyos  &c. ,  como  también  para  ios  lienzos  5  por  ser  fá¬ 
bricas  que  fácilmente  se  establecen  ,  por  la  mucha  lana 
que  abunda  ,  cañamo  que  se  cosecha  ,  y  lino  que  se 
puede  coger;  y  que  establecidos  los  obrages  en  la  capi¬ 
tal  ,  fácilmente  se  extienden  á  los  otros  pueblos  (a).  El 
Decano  de  la  Real  Audiencia  ,  tan  gran  político  como 
Jurista  ,  pone  en  su  didamen  un  discurso  conveniente, 
probando  con  solidez  y  eloqiiencia  la  indispensable  ne¬ 
cesidad  de  las  fábricas ,  para  la  permanencia  y  aumento 
de  los  pueblos  (b);  y  por  auto  acordado  por  los  ocho 
Ministros  de  la  Junta  de  Poblaciones,  se  arregló  (c), 
que  en  los  pueblos  ya  fundados ,  se  procure  establecer, 
obrages  de  linos  y  lanas,  aplicando  á  este  fin  del  pro¬ 
dudo  de  los  títulos  los  caudales  necesarios  >  bien  que  no 
consta  se  haya  aplicado  caudal  alguno  ,  ni  establecido 
algún  telar  de  lanas  ni  linos. 

157  Es  del  todo  necesario  para  poblar  ,  y  enrique^ 
cer  los  Estados  y  Soberanos ,  que  la  agricultura  se 
acompañe  en  los  lugares  con  el  exercicio  de  las  artes. 
Con  las  artes  y  agricultura  logra  la  mayor  parte  de  los 
paises  déla  Europa,  la  manutención  y  población  de 
mas  de  mil  almas  por  legua  ,  y  otros  tantos  contri¬ 
buyentes  para  la  Real  Hacienda,  como  se  vio  en  el 
punto  i.°  desde  el  número  7.  Y  porque  en  el  reynq 
de  Chile  no  florecen  las  artes,  su  amenísimo  terre¬ 
no  apenas  logra  la  manutención  ,  y  población  de  trein^. 
ta  almas  por  legua  ,  como  se  vio  desde  el  número  13.T 

Pe^ 

(a)  Ubi  supra, 

(b)  Ubi  supra • 

(c)  Ubi  sifpra. 


Pero  ya  que  no  es  posible  dar  remedio  pronto  para  el  es¬ 
tablecimiento  de  todas  5  tienen  por  indispensable  los 
Maestros  de  la  Junta,  el  introducir  la  fabrica  de  los  te- 
gidos ,  y  con  justa  razón >  porque  ella  sola  ofrece  en  sus  la¬ 
bores  la  manutención  á  mayor  número  de  personas,  que 
el  conjunto  de  las  otras  artes.  Dos  telares  solos  de  tegidos 
no  muy  finos  de  lana,  lino  ó  algodón,  ofrecen  la  ganancia 
diaria  á  rnas  de  quarenta  personas  i  y  como  estas  pue« 
den  mantener  con  su  salario ,  no  interrumpido  con  la 
noche  ni  temporales  ,  otras  tantas  á  su  sombra  >  no  hay 
la  menor  duda ,  que  los  dos  telares  mantienen  de  conti¬ 
nuo  por  lo  menos  ochenta  personas,  que  componen  diez 
y  seis  vecinos.  Y  como  estos  dan  consumo  á  muchos 
frutos  de  la  tierra,  y  man  ufa  duras  de  las  otras  artes* 
los  dos  telares  son  la  causa ,  de  que  se  acrecienten  las 
artes  y  agricultura  en  tanto  grado  ,  que  formada  con 
prolixidad  la  cuenta  ,  se  hallará ,  que  por  su  estableci¬ 
miento  solo  crece  la  población  en  mas  de  24  vecinos,  ó 
120  almas  contribuyentes  á  la  Real  Hacienda.  Ella  es 
la  Princesa  de  las  artes  ,  la  que  mas  conduce  á  la  manu¬ 
tención  y  propagación  de  los  habitantes ,  y  la  que  ha¬ 
ce  florecer  la  agricultura ,  y  las  otras  artes  5  la  que  cons¬ 
tituye  poderosos  y  opulentos  los  Estados  y  Soberanos, 
la  que  proporciona  infinitas  dotes  á  las  mugeres ,  la 
que  mantiene  mas  niños  ,  mancos  y  tullidos ,  que  to- 
'  dos  los  hospicios  del  mundo ,  y  la  que  finalmente  des¬ 
tierra  sin  estruendo  el  comercio  ilicito  extrangero  ,  y 
casi  todos  ios  males  temporales  de  un  Estado.  Así  lo 
acredita  la  experiencia  >  pues  vemos  poblados  y  opulen¬ 
tos  los  reynos  en  que  florecen  las  fábricas ,  aunque  ca-* 
rezcan  de  minas,  y  otros  arbitrios,  quando  lloramos 
despoblados,  y  pobres  los  paises ,  que  carecen  de  fabri¬ 
cas  ,  por  mas  abundantes  que  sean  de  minas  de  plata  y 
pro,  y  en  otros  frutos  de  la  tierra.  Todas  las  minas 
Tomo  XXIII.  Ií  Ame- 
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Americanas  producen  a  lo  sumo  24  millones  de  pesos, 
regulado  un  año  con  otro;  y  aunque  se  quiera  extender 
su  produóto  á  40  millones ,  no  llega  á  ser  la  odtava 
parte  de  lo  que  hace  rendir  la  Inglaterra  á  sus  artes  y 
agricultura,  como  consta  del  punto  i.°  num.  7. 

158  Por  eso  encargan  tanto  su  establecimiento  en 
toda  la  America  las  prudentísimas  leyes  de  la  Recopi¬ 
lación  de  Indias.  Por  eso  las  desea  con  tantas  ansias  en 


el  reyno  de  Chile  la  Junta  de  Poblaciones.  La  agricul¬ 
tura  y  el  pastoreo  del  ganado  apenas  ocupan  en  sus 
labores  la  quarta  parte  de  personas  que  puede  mante¬ 
ner  el  terreno  :  ni  los  frutos  de  la  tierra  encuentran 
venta  ni  consumo  en  los  paises  ,  donde  todos  ó  los 
mas  son  labradores  y  ganaderos,  como  sucede  en  toda 
la  America  ,  y  especialmente  en  Chile.  Solamente  desde 
el  año  de  1687  ,  en  que  el  temblor  inficionó  el  territo¬ 
rio  de  Lima  ,  se  embarcaban  por  aquella  capital  como 
150®  fanegas  de  trigo,  que  valian  en  Chile  como  200® 
pesos  ,  á  razón  de  doce  reales  de  plata  regulado  un  año 
con  otro;  cantidad  á  la  verdad,  que  apenas  bastó  para 
la  manutención  de  2®  personas  ,  y  que  se  va  minoran¬ 
do  fie  añ©  en  año ,  al  paso  que  se  va  disipando  la  infec¬ 
ción  del  terreno  de  Lima  ;  pues  me  consta  ,  que  por 
los  años  de  1736  ya  se  cogian  en  los  contornos  de  esta 
Ciudad  4®  fanegas  de  trigo  para  el  diezmo,  á  que  cor¬ 
responde  una  cosecha  de  mas  de  4^®  fanegas.  Y  asegu¬ 
ra  la  relación  histórica  del  viage  de  la  America  Meri¬ 
dional  (a),  que  en  estos  tiempos  produce  aquel  terre¬ 
no  las  cosechas  de  trigo  con  la  misma  abundancia  que 
antes  del  temblor  :  bien  que  no  lo  siembran  en  tan¬ 
ta 


00  Hhtoría  del  viage  de  la  América  Meridional ,  parte 
2.  tom.  3.  lib.  I.  pag.  122, 
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ta  cantidad  como  antes.  De  suerte  ,  que  si  no  estable¬ 
cen  las  fabricas ,  de  año  en  año  irán  creciendo  los  de¬ 
siertos  en  el  rey  no  de  Chile. 

159  En  orden  á  la  quarta  providencia,  la  Junta  de 
Poblaciones  manifiesta  suficientemente  su  diótamen  con 
el  hecho  de  haber  aplicado  para  la  fabrica  de  las  Igle¬ 
sias  ,  y  otras  obras  públicas  8o©  pesos  de  los  120©  que 
produxo  el  beneficio  de  los  seis  títulos  de  Castilla  5  por¬ 
que  los  pobladores  no  tienen  con  que  contribuir ,  ni  se 
encuentran  Indios,  sino  muy  pocos ,  y  muy  miserables' 
en  los  partidos.  Valióse  el  Conde  de  Superunda  de  toda 
su  sagacidad  para  alentar  á  los  pobladores  á  la  fabrica 
de  las  Iglesias,  y  otras  obras  públicas,  y  consiguió  real¬ 
mente  grandes  progresos.  Con  todo,  á  pesar  de  su  gran 
zelo,  por  la  conservación  de  los  intereses  Reales,  juzgó 
preciso  con  el  dictamen  de  la  Junta  ,  distribuir  con  los 
diez  lugares  los  80©  pesos  referidos,  como  consta  del 
expediente  (a).  Siendo,  pues, como  se  ha  dicho  muchas 
veces  ,  mas  pobres  los  habitantes  de  la  frontera ,  no  es 
mucho  se  apliquen  á  cada  pueblo  8©  pesos ,  la  mitad 
para  la  fábrica  y  ornatos  de  la  Iglesia  ,  y  casa  del 
Cura  ,  y  la  otra  para  la  conducion  de  aguas ,  y  otraS 
obras  públicas  mas  precisas  ,  que  nunca  faltan  en  las 
nuevas  fundaciones, 

\6o  A  estas  quatro  providencias  se  debe  añadirla 
quinta  ,  que  consiste  en  destinar  al  arbitrio  de¡  Gober¬ 
nador  ,  para  ayuda  de  costa  del  Superintendente  y 
Agrimensor,  y  otros  gastos  inescusabies,  2©  pesos ,  y  la 
facultad  de  nombrar  por  Corregidor  del  partido  ,  en 
que  se  forma  el  pueblo  ai  que  eligiere  por  Superintern 

dente  de  la  nueva  fundación  ,  como  se  lo  pide  á  V.  M. 

N  2  el 


(a)  En  carta  del  Virrey  de  31.  de  Julio  de  46 


el  mismo  Presidente  con  el  dídamen  de  la  Junta  de 
Poblaciones  (a),  diciendo  ,  que  si  el  Corregidor  Supe¬ 
rintendente  lo  hace  bien ,  se  mantenga  en  aquel  Corre¬ 
gimiento  ,  y  sea  provisto  por  aquel  gobierno ,  aun¬ 
que  haya  cumplido  el  tiempo  de  la  ley  ;  y  que  si 
fuere  á  servirlo  algún  provisto  por  V.  M.,  se  le  pueda 
suspender  el  ingreso  ,  hasta  que  se  perfeccionen  los  pue¬ 
blos,  ó  mientras  le  pareciere  al  Presidente. 

161  Y  con  justa  razón  ,  porque  han  de  concurrir 
tres  calidades  en  el  Superintendente,  para  conseguir  la 
erección  pronta,  sólida  y  arreglada  del  puebio.  Ha  de 
ser  muy  hábil  y  justificado,  y  ha  de  estar  revestido  de 
la  autoridad  del  Corregimiento  en  que  se  forma  el  pue¬ 
blo.  Siendo  muy  hábil  ,  sabrá  escoger  el  mejor  sitio 
para  la  traza,  y  exidos  para  la  chacras  y  sementeras  ;  y 
procurara  en  el  terreno  todas  las  buenas  calidades  ,  que 
fueren  asequibles  5  formará  las  calles  y  casas  con  la  per¬ 
fección,  y  hermosura  que  se  desea  ,  y  dexará  prevenida 
la  traza  para  quando  creciere  el  pueblo.  Siendo  muy 
justificado,  aplicará  a  los  pobladores  el  terreno  que  se 
les  concede  ,  y  gastará  como  mero  Administrador  en 
en  las  obras,  que  se  le  encomiendan,  el  caudal  que  se 
le  entrega ,  sin  tolerar  el  menor  extravio.  Y  no  es  fá¬ 
cil  encontrar  sugeto  adornado  de  estas  calidades  ,  que 

quiera  aplicarse  á  la  empresa  ,  no  proporcionándole  al¬ 
gún  premio  :  y  por  esto  debe  darle  alguna  ayuda  de 
costa  el  Corregimiento  del  partido,  que  al  mismo  tiem¬ 
po  le  proporciona  toda  la  autoridad  que  se  requiere  en 
semejantes  empresas. 

De 

(a)  El  Presidente  en  el  diflamen  que  di  ó  con  la  Junta 
de  Poblaciones ,  y  se  halla  en  los  autos  insertos  en  Carta  del 
Virrey  de  30  de  Marzo  de  4 6. 
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\6i  De  lo  dicho  se  colige  lo  primero, que  según  las 
leyes,  y  el  didamen  de  los  Ministros  Reales  de  Chile,  es 
preciso  ó  sumamente  conveniente  el  conceder  para  la 
pronta  ,  y  permanente  fundación  de  cada  lugar  de 
cinqüentá  vecinos  pobladores  ,  las  cinco  gracias  siguien¬ 
tes,  La  primera ,  y  la  mas  indispensable  de  todas  ,  es  la 
cantidad  de  6^250  quadras  de  tierra  para  la  planta  y 
exidos  5  y  para  distribuir  entre  los  pobladores  las  cha¬ 
cras,  sementeras  y  pastos  en  la  forma  dicha  al  número 
146.  La  segunda  es  otra  tanta  cantidad  en  la  circunfe¬ 
rencia  de  la  primera  partida  para  propios  del  lugar. 
La  tercera  gracia  ,  sin  la  qual  no  es  posible  aumentar 
el  vecindario,  ni  conservar  por  largo  tiempo  los  pobla¬ 
dores  ,  consiste  en  la  aplicación  de  algunos  medios  efi¬ 
caces,  para  establecer  la  fabrica  de  tegidos.  La  quarta 
es  la  donación  de  8©  pesos  para  las  obras  públicas  de 
conducción  de  aguas ,  fabricas  de  Iglesia  ,  y  otras  que 
se  han  apuntado.  La  quinta  es  la  donación  de  otros 
2©  pesos,  y  el  Corregimiento  del  partido  para  el  Su¬ 
perintendente  Agrimensor,  y  otros  gastos. 

163  Coligese  lo  segundo  ,  que  en  los  sitios  que  no 
fueren  fronterizos  ,  y  tuvieren  valdíos  útiles  para  el  re¬ 
partimiento  de  las  tierras ,  concedidas  por  las  leyes,  bas¬ 
tan  10©  pesos ,  y  la  introducción  de  la  fabrica  de  los 
tegidos  para  la  fundación  pronta  ,  y  solida  de  cada 
pueblo.  Pero  si  no  hubiere  valdíos  ,  se  deben  añadí* 
otros  6©  pesos  para  la  compra  de  las  12©  y  mas  qua- 
dras  de  tierra  en  el  reyno  de  Chile,  donde  se  vaiúa  cada 
quadra  en  quatro  reales  de  plata,  en  todo  el  espacio  in¬ 
termedio  entre  Copiapo  y  Bicbio. 

164  Mas  quando  el  pueblo  se  funda  en  frontera! 
de  algún  enemigo  ,  se  han  de  añadir  los  gastes  ,  que 
se  requieren  para  constituirlo  en  estado  de  defensa  5  y 
prevenir  algún  caudal  para  ayuda  de  costa  de  la  fabri¬ 
ca, 


ca  de  la  casitas ,  y  manutención  de  los  pobladores  en  el 
primer  ano.  Son  muy  pobres  y  miserables  generalmente 
los  que  residen  en  las  fronteras  5  los  retrae  poderosa¬ 
mente  de  la  población  la  cercanía  del  enemigo,  y  es 
preciso  alentarlos  con  algún  socorro.  Y  por  eso  se  des-' 
tinan  oíros  83  pesos  para  la  fundación  de  cada  pueblo* 
de  la  frontera  de  Biobioj  haciendo  en  todo  24®  pesos,’ 
para  la  fundación  de  cada  uno  de  los  ocho  propuestos:’ 
bien  que  vuelvo  á  repetir,  que  este  caudal  producirá  á 
avor  de  la  Real  Hacienda  ,  pasados  los  cinco  primeros 
anos  de  la  fundación  ,  unos  re'ditos  muy  considerables 
como  se  verá  en  breve.  * 

\ 

Pr  oponente  las  siete  conveniencias  principales  que  se  deben 
conceder  á  cada  pueblo  de  los  ocho  de  la  frontera  ,  á  costa  de 
•-  24 d  pesos  impuestos  á  censo  á  favor  de  la  Real 

Hacienda .  > 
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eniendo  presentes  las  sabias  providencias, 
dimanadas  de  la  soberana  comorehension  de  V.  M.  ,  y 
el  didamen  de  los  Ministros  Reales  de  aquel  reyno, 
fácilmente  se  conocen  las  conveniencias  que  se  deben 
conceder  á  cada  pueblo  de  cinqúenta  pobladores.  Y  por¬ 
que  no  se  trata  al  presente  de  premiar  méritos  ,  sino  de 
fundar  lugares  3  la  menor  costa  que  sea  posible ,  pa¬ 
ra  defendernos  de  los  Indios ,  y  sembrar  la  pública  pros¬ 
peridad  en  aquel  r_yno,  se  omiten  las  mayores  conve¬ 
niencias,  que  conceden  las  leyes  á  los  escuderos,-  y  so1- 
lamente  se  pretende  formar  con  prontitud  ,  y  solidez 
lugaies  de  cinqúenta  á  ochenta  pobladores  peones. 

166  Supongo  ante  todo,  que  la  planta  del  lugar 
ha  de  set  llana  ,  elevada  sin  padrasto  ,  que  dificulte  sil 
defensa  ,  con  bastante  declive  ,  para  que  no  se  detengan 
las  aguas  j  y  si  es  posible  cercano  á  algún  rio  ,  y  capaz 

de 


de  riego.  El  terreno  de  sus  contornos ,  que  ha  de  servir 
para  huerta  y  sementeras,  debe  ser  fecundo ,  llano  y-* 
de  muchas  ,  y  buenas  aguas  para  la  bebida  ,  y  siendo  j 
posible  para  el  riego  5  porque  importa  mas  una  qua- 
<ka  de  regadío,  que  diez  sin  este  beneficio.  Y  como  los 
mas  de  aquel  reyno  son  capaces  de  lograrlo  á  poca  cos¬ 
ta  ,  seria  lástima  malograrlo  ,  por  no  reflexionar  con 
atención  á  las  calidades  del  terreno  >  pues  de  ellas  pen¬ 
de  también  la  grande  conveniencia  que  gozan  muchos 
pueblos  en  las  acequias  que  pasan  por  todas  las  islas, 
o  manzanas  de  las  casas  para  su  limpieza#  A.  los  contor¬ 
nos  de  las  sementeras  ha  de  heber  buenos  pastos  para 
los  ganados  ,  montes  y  arboledas  para  leña  y  madera, 
y  las  otras  buenas  calidades  que  previene  la  Recopila¬ 
ción  de  Indias  en  el  lib.  4»  tit.  5.  lib .  1.  Y  aunque  me 
hago  cargo  ,  que  no  todas  se  podrán  conseguir  en  los 
sitios  de  la  frontera  ,  se  deben  procurar  las  mas  que  se  1 
pudieren  ,  aunque  sea  fundando  los  lugares  á  una  ó 
dos  leguas  del  rio  Biobio.  Esto  supuesto: 

167  La  primera  conveniencia  y  la  mas  importante 
de  todas ,  es  ia  donación  de  los  i  02  50  quadras ,  que  las 
leyes  de  V.  M.  conceden  para  la  traza,  y  exidos  del 
pueblo,  y  para  chacras,  sementeras  y  pastos  del  ga¬ 
nado  de  los  cinqüenta  primeros  pobladores  ,  y  su  dis¬ 
tribución  es  la  siguiente  :  Las  200  quadras  mas  cercanas 
al  centro  ,  que  forman  un  quadro  de  14  quadras  por 
lado  con  bastante  declive  ,  para  que  no  se  estanquen  las 
aguas  y  sin  cerros  ,  que  impidan  su  defensa  ,  sirven  pa¬ 
ra  los  exidos ,  y  traza  dei  pueblo ,  que  en  atención  á 
su  mejor  defensa  ,  no  ha  de  tener  al  principio  mas  de 
cinco  quadras  por  lado  ,  que  hacen  25  quadras,  dividi¬ 
das  en  otras  tantas  islas  o  manzanas,  con  las  calles  ti¬ 
radas  a  cordel ,  y  de  14  varas  de  ancho,  á  causa  de  los 
temblores :  ia  del  centro  sirve  de  plaza  ,  y  de  otras  dos 
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que  hacen  frente  á  ella  ,  se  ha  de  aplicar  una  Parroquia, 
casa  del  cura  ,  y  quartos  de  alquiler  ,  que  se  podran  ha¬ 
cer  con  el  tiempo  á  favor  de  la  fabrica  de  la  Iglesia,  y  ¡a 
otra  quadra  para  casas  del  Ayuntamiento ,  y  otras  ofi¬ 
cinas  públicas  5  después  de  lo  qual  quedan  en  las  22 
manzanas  restantes  88  solares  de  6 8  varas  por  lado, 
para  conceder  uno  á  cada  poblador  ,  y  los  otros  para  el 
destino  ,  que  se  dirá  en  breve.  Y  las  17  j  quadras  res¬ 
tantes,  sirven  para  que  tenga  el  pueblo  donde  extender¬ 
se  con  el  tiempo,  y  para  los  exidos. 

168  Las  otras  602 yo  quadras,  se  distribuyen  en¬ 
tre  los  cinqiienta  primeros  pobladores  ,  concediendo  á 
cada  uno  en  las  inmediaciones  de  los  exidos  tres  qua¬ 
dras  ,  que  forman  un  quadro  de  2  2  y  varas  por  lado  pa¬ 
ra  huerta  ó  chacra.  En  las  inmediaciones,  y  circunferen¬ 
cia  de  las  huertas  ,  32  quadras  ,  unidas  ó  separadas  en 
dos  sitios  ,  para  sembrarlas  á  dos  ojas.  Y  en  la  circunfe¬ 
rencia  de  las  sementeras  el  resto  para  pastos  comunes 
de  solo  el  ganado  de  los  cinqiienta  primeros  pobladores; 
y  de  este  modo  se  consigue  el  que  tengan  quasi  á  igual 
distancia  sus  chacras  ,  sementeras  y  pastos.  Y  siendo 
conveniente  disponer  tres  ó  quatro  caminos  reales  muy 
anchos  ,  que  dirijan  desde  el  pueblo  hasta  el  termi¬ 
no  de  las  sementeras  ,  se  ha  de  rebaxar  la  cantidad 
que  ocupan  los  caminos  del  terreno  aplicados  á  los 
pastos. 

169  Esta  distribución  es  conforme  á  la  que  pres-^ 
criben  las  leyes  ,  á  excepción  de  ios  solares  y  calles, 
que  tienen  alguna  mayor  extensión  ;  porque  han  de  ser 
bastantemente  grandes  los  solares  de  ios  que  hacen  pro¬ 
fesión  de  labradores ;  pues  necesitan  corrales  y  oficinas 
para  diferentes  destinos.  Ademas  que  el  solar  entero  ,  no 
vale  regularmente  mas  de  un  real  de  plata  en  los  sitios,  ett 
que  se  fundan  ¡qs  pueblos ;  y  no  es  justo  aadar  con  esca- 
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sez  en  la  concesión  de  una  gracia  que  cuesta  poco  ,  y 
sirve  de  poderoso  atractivo  para  conseguir  Poblado¬ 
res.  Y  esta  gracia  se  constituye  tanto  mas  precisa, 
quanto  el  País  es  mas  acosado  de  temblores  como  se 
sabe;  por  lo  que  todos  necesitan  refugiarse  en  un  pa¬ 
tio,  en  una  Huerta  capaz,  ó  en  una  calle  bastante¬ 
mente  dilatada;  por  cuya  razón  ,  y  para  que  los  ayres 
sean  nías  puros  ,  aunque  las  calles  de  los  Lugares  for¬ 
mados  no  tienen  mas  de  i  2  varas  de  ancho  á  excep¬ 
ción  de  las  de  Quillota  ,  que  se  estienden  á  13,  pa¬ 
dece  conveniente  ampliarlas  hasta  14.  varas, 

17o  La  2,*  conveniencia  os  la  donación  de  otras 
6©2jo  quadras  para  propios  del  Lugar,  ó  lo  que  se¬ 
rá  mejor  para  aumentar  hasta  80,  el  número  de  ios 
Pobladores,  concediendo  4  cada  uno  su  Solar  ,  y  12 > 

,  quadras  unidas  ,  y  situadas  ácia  los  limites  del  Pue¬ 
blo  para  formar  una  quinta  cerrada  ,  quedando  so¬ 
lamente  el  resto  fte  20joo  para  propios,  porque  es¬ 
tos  se  pueden  establecer,  como  se  hace  en  muchos 
Lugares  ,  en  las  Sisas  y  otros  diferentes  Ramos  ,  y  el 
número  de  ios  vecinos  bien  acomodados  ,  y  arrayga- 
dos  ,  es  el  fondo  mas  seguro  para  los  gastos  comunes, 
lY  no  se  concedan  huertas,  ni  sementeras  mas  inme¬ 
diatas  á  estos  30  Pobladores ,  porque  no  todos  han 
de  ser  Labradores ,  y  quedarían  muy  distantes  del 
Lugar  las  huertas,  y  sementeras,  de  los  cinquenta 
primeros,  que  es  justo  tengan  alguna  mejora  ,  habien¬ 
do  sido  mas  prontos  en  ofrecerse  4  la  residencia  de 
los  Pueblos. 

171  Si  las  tierras  se  valúan,  como  se  deben  valuar 
al  precio  ,  que  tenían  antes  de  hacer  la  planta  ,  no 
sucederá  lo  que  en  la  fundación  de  Quillota  ,  don¬ 
de  se  apreció  á  favor  del  dueño  del  terreno  ,  y  con¬ 
tra  los  Pobladores  en  37 i|  cada  sola*  }  que  á  lo  su- 
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mo  valia  4  reales  de  plata  antes  de  formar  la  plan¬ 
ta  del  Pueblo  (a)  ,  y  se  compraran  con  6®  pesos  las 
12^500  quadras  poco  mas  ó  menos.  Y  es  muy  pro¬ 
bable  ,  que  este  caudal  sea  suficiente  para  la  compra 
de  mayor  número  de  quadras  5  y  en  este  caso,  con¬ 
viene  aumentar  el  distrito  del  pueblo ,  comprando 
todas  las  tierras ,  que  corresponden  á  los  60  pesos  pa¬ 
ra  conceder  pastos  mas  dilatados  á  los  pobladores,  ó 
para  acrecentar  el  número  de  estos.  Y  si  por  acciden¬ 
te  en  alguna  parte  fuere  menor  la  cantidad  de  tier¬ 
ras  ,  que  se  compra  ,  por  ser  mayor  su  estimación  en 
aquel  parage,  se  deben  comprar  por  lo  menos  las  6® 
250  quadras ,  distribuidas  en  la  planta  ,  exidos,  cha¬ 
cras  ,  sementeras  ,  y  pastos  para  el  ganado  de  los  50 
pobladores  ,  aunque  sea  necesario  valerse  de  parte  del 
caudal ,  que  se  destinará  luego  á  otros  fines  5  porque 
no  se  funda  con  prontitud  ,  y  solidez  un  Pueblo, 
quando  no  se  reparte  suficiente  terreno,  principalmen¬ 
te  para  solares  ,  chacras ,  y  sementeras  de  los  po¬ 
bladores  ,  y  vale  mas  un  Pueblo  de  40  vednos  bien 
arraygados  ,  que  otro  de  80  sin  bastantes  bienes. 

172  La  3.a  conveniencia  esencialisima  es  la  apli¬ 
cación  de  algunos  medios  eficaces  pan  establecer  los 
tel  res  de  texido  de  lana,  lino,  algodón  5  porque  de 
otro  modo  ,  en  vez  de  aumentarse  el  Pueblo  se  iría 
deteriorando  de  ano  en  año,  en  tanto  grado,  que  en 
breve  quedará  la  Prontera  tan  indefensa  ,  como  se 
halla  al  presente.  Y  supuesto  que  no  ha  sido  suficien¬ 
te  el  haberlo  mandado  V.  M.  en  sus  leyes  ,  ni  resul¬ 
tado  efecto  alguno  favorable  de  las  providencias  acor- 

da- 

(a)  En  los  Autos  insertos  encarta  del  Virrey  de  18 
de  Marzo  de  46. 
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dadas  por  la  Junta  de  poblaciones;  es  Indispensable  apli¬ 
car  para  su  establecimiento  algunos  medios  mas  efi¬ 
caces  ,  quales  son  á  mi  corto  juicio  las  tres  gracias 
siguientes, 

173  La  1/  gracia  es,  concederá  todo  fabrican¬ 
te  de  texidos  la  libertad  perpetua  de  las  Alcavalas. 
y  otros  derechos  de  la  primera  venta  pot  mayor.  La 
2.a  es  la  concesión  de  las  honras,  y  privilegios,  que 
gozan  los  pobladores  ,  y  los  Hijos-dalgo  de  Castilla 
al  que  tuviere  siempre  corrientes  dos  telares  en  qual- 
quier  Pueblo  del  R.eyno.  La  3**  es  Ia  donación  de 
20  pesos  por  una  vez  al  primero  que  establece  dos 
telares  corrientes  en  cada  uno  de  los  ocho  pueblos 
de  la  Frontera  ,  con  la  prevención  ,  que  este  caudal 
se  ha  de  sacar  de  lo  primero ,  que  produxere  el  pue¬ 
blo  ,  para  la  Real  Hacienda. 

174  Las  leyes  de  V.  M.  (a)  conceden  el  2.°  pri¬ 
vilegio  ,  que  es  el  sobresaliente  á  qualquiera,  que  con¬ 
curre  á  la  población  con  el  valor  de  dos  o  tres  mil  pe¬ 
sos  en  especie  de  plata  ,  u  otros  efectos.  ¿Y  que  me* 
cito  es  este  comparado  con  el  que  hace  un  fabrican¬ 
te,  que  tiene  corriente  dos  telares?  Estos  causan  los 
prodigiosos  frutos  apuntados  desde  el  número  157  y 
otros  infinitos  ,  que  omito  por  ser  notorios  a  la  so¬ 
berana  comprehension  de  V.  M. ;  y  estableciéndose 
los  telares  en  los  Pueblos  de  la  Frontera  ,  cada  par 
de  ellos  aumenta  por  lo  menos ,  como  se  ha  dicho, 
24  familias,  y  en  ellas  otros  tantos  Milicianos,  que 
defiendan  de  continuo  la  Frontera  ,  como  otros  tan¬ 
tos  soldados  ,  que  tuvieran  de  coste  á  V.  M,  mas  de 
20  pesos  anuales.  Por  cuya  razón ,  y  porque  de  su 

O  2  es- 

(a)  Recopilación  de  Indias  Libro  40.  tit  7.  ley  4^ 
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establecimiento  pende  la  población  ,  y  opulencia  de 
Reyno,  los  aumentos  de  la  Real  Hacienda,  y  por 
decirlo  todo  en  breve,  la  publica  prosperidad,  los  fa¬ 
bricantes  son  acreedores  á  estas ,  y  otras  gracias  ma¬ 
yores  sin  atender  á  la  calidad  de  las  personas  5  que 
si  ios  méritos  son  los  que  hacen  ilustres  las  familias, 
no  es  fácil  hallar  en  la  República  sugetos  de  tanto  mé¬ 
rito,  como  los  que  establecen  y  aumentan  la  fábrica 
de  los  texidos.  Y  si  por  estos  medios  se  logra  que  los 
Ponchos  se  texan  en  telares ,  quedan  ios  Indios  rebel¬ 
des  sin  la  venta,  y  consumo  de  los  suyos  ,  y  cpn- 
siguientemente  sin  medios  de  mantenerse  ,  y  quasi  pre¬ 
cisados  á  la  obediencia  debida  á  V.  M. 

175  4*  conveniencia  es  la  donación  de  8® 

pesos  para  la  fábrica  de  la  Iglesia  ,  y  otras  obras  pú¬ 
blicas.  En  orden  á  su  distribución  habrá  mucha  di— 
’ C: sidad  de  pareceres.  Mi  pobre  juicio  es,  que  se  des¬ 
críen  4®  pesos  para  la  fabrica,  y  ornamentos  de  la 
iglesia  ,  y  una  casita  para  el  cura  ,  y  los  otros  4®  pa¬ 
ra  dar  riego  á  las  chacras  y  sementeras  de  los  Pobla¬ 
dores  ,  y  sacar  acequias  para  la  limpieza  de  las  Islas 
de  las  casas  ,  porque  esto  importa  mas ,  que  las  Ca¬ 
sas  de  Cabildo  ,  y  otras  empresas  ;  que  después  los  cos¬ 
tearán  fácilmente  los  pobladores  ,  si  logran  el  rie^o 
para  sus  terrenos. 

La  5.  es  la  donación  de  2®  pesos  al  arbi¬ 
trio  del  Gobernador  ,  para  ayuda  de  costa  del  Supe- 
r  mu  oden  te  ,  y  paga  del  Agrimensor,  juntamente  con 
la  C cuitad  de  conceder  al  Superintendente  el  Corre¬ 
gimiento*  dd  Partido  en  que  se  funda  el  Pueblo  por 
las  razones  apuntadas  desde  el  número  i5o« 

.177  La  5.a  es  la  concesión  de  otros  4®  pesos  que 
se  han  de  entregar  ai  Superintendente  para  poner  des¬ 
de  luego  en  estado  de  defensa  la  planta  quadrada ,  6 
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quadrilonga  de!  Pueblo,  formando  en  dos  ángulos  opues¬ 
tos  dos  quadrados  sobresalientes  de  gruesa  estacada 
como  de  6o,  ó  8o  varas  por  lado  ,  para  colocar  en  ellos 
quatro  cañones,  ó  pedreros,  que  defiendan  los  quatro 
costados  del  Pueblo.  Y  con  la  misma  planta  se  han  de 
formar  dentro  de  las  estacadas ,  6  en  los  solares  ,  mu¬ 
chas  barracas  ó  ranchos  de  paja,  para  albergue  in¬ 
terino  de  las  familias  ,  que  pretenden  poblarse  ,  y  de 
los  Peones,  que  se  juntaren  para  el  trabaxo;  porque 
sin  esta  providencia  ,  se  verían  precisados  á  vivir  á  la 
inclemencia  todo  el  tiempo  ,  que  emplean  en  la  fá¬ 
brica  de  sus  casas. 

178  La  7.  conveniencia  es  la  donación  de  otros 
4©  pesos  para  ayuda  de  costa  de  la  manutención  ,  y 
fabrica  de  ¡as  casitas  de  los  50  primeros  Pobladores. 
Consta  del  Expediente  (a),  que  en  algunos  de  los  Pue¬ 
blos  recien  formados,  eran  muchos  los  que  pedían 
solares ,  y  que  se  les  negaban  por  ser  tan  pobres,  que 
no  podian  fabricar  unas  casitas  cubiertas  de  paja.  Sien¬ 
do,  pues ,  mas  pobres  los  habitantes  de  la  Frontera, 
como  se  vio  en  los  números  123  y  124,  mayor  será 
su  repugnancia  en  residir  en  unos  sirios  expuestos  á  los 
robos  y  y  hostilidades  de  los  Indios  y  y  no  convinien— 
do  esperar  á  que  se  vayan  poblando  poco  á  poco,  quan- 
do  la  defensa  del  Rey  no,  el  decoro  de  nuestras  armas, 
y  la  deseada  reducción  de  ios  Indios  están  clamando 
por  un  remedio  muy  pronto,  como  se  vio  en  el 
Punto  2.0 ,  se  constituye  indispensable  esta  gracia,  re¬ 
mitiendo  al  juicio  del  Presidente  ,  si  la  distribución 


(a)  Veanse  los  autos  de  las  Poblaciones  ;  y  principal¬ 
mente  los  de  la  Pilla  de  San  josepb  de  Logroño  insertos 
en  carta  del  Presidente  de  2  y  de  Octubre  de  44. 
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se  ha  de  hacer  en  plata  ,  o  en  los  efectos  ,  que  ne¬ 
cesitan  los  pobladores.  Peco  si  este  dinero  fuere  ne¬ 
cesario  para  dar  el  riego  á  las  chacras  ,  y  sementeras, 
este  beneficio  será  mas  útil,  que  la  fábrica  de  las  casitas. 

179  De  donde  se  ve,  que  páralos  ocho  Pueblos 
de  la  Frontera  se  requieren  192©  pesos,  á  razón  de 
240  pata  cada  uno*  cantidad  á  la  verdad  muy  mo¬ 
derada  ,  si  se  coteja  con  la  que  piden  los  tres  pro¬ 
yectos  referidos  en  el  Punto  3.0  y  que  verdaderamen- 
xnente  no  se  consume  ,  sino  que  se  impone  á  censo 
á  favor  de  la  Real  Hacienda,  como  se  demuestra  en 
este  exemplo. 


Réditos  anuales  ,  que  después  de  los  cinco,  anos  primeros 
producirán  d  favor  de  la  Real  Hacienda  los  2 pe¬ 
sos  empleados  en  la  erección  de  cada  Pueblo + 


180  Eís  muy  conforme  al  dictamen  del  Presiden¬ 
te  ,  de  los  Obispos  de  Santiago  }  y  de  la  Concepción, 
y  del  Fiscal  de  la  Real  Audiencia  (a)  el  imponer  al¬ 
gún  gravamen  á  los  Pobladores  por  el  Solar,  y  tier¬ 
ras,  que  se  les  conceden.  Y  así  se  ha  practicado  en 
tres  Pueblos  de  los  recien  formados  ,  en  que  solamen¬ 
te  se  han  distribuido  algunas  quadras  de  tierra,  En 
la  Villa  de  San  Joseph  de  Logroño  se  distribuyeron 
38  chacras,  con  la  pqnsion  annual  de  dos  pesos  y 
medio  por  quadra  para  propios  del  Lugar  (b).  En  la 

de 


(a)  Consta  de  $us  dictámenes  puestos  en  los  autos  re~ 
mitidos  por  el  Virrey  en  carta  de  Marzo  de  4 6. 

(b)  Consta  de  los  autos  insertos  en  carta  del  Presi - 
dente* dé  2  y  de  Octubre  de  44. 
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de  santa  Cruz  de  Triaría  ,  se  mandó  repartir  algunas 
quadras  con  la  pensión  anual  de  un  peso  por  qua- 
dra  ;  bien  que  no  hubo,  quien  las  arrendase  (a).  En 
la  de  nuestra  Señora  de  la  Merced  se  distribuyeron 
2  J  chacras  con  la  pensión  de  quatro  reales  de  pla¬ 
ta  por  quadra  (b).  Y  aunque  este  gravamen  es  muy 
pesado,  pues  llega  á  importar  tanto  ó  mas  de  lo  que 
valian  las  tierras  antes  de  trazar  los  Pueblos ,  se  co¬ 
noce  ,  que  sin  desalentar  a  los  pobladores  ,  se  les  pue¬ 
de  imponer  una  pensión  ligera.  Esto  supuesto  ,  vea¬ 
mos  los  ramos ,  y  la  cantidad  ,  que  producirán  á  fa¬ 
vor  de  la  Real  Hacienda. 

1 8  iv  Lo  i.°  cada  uno  de  los  8o  pobladores  des¬ 
pués  de  los  cinco  años  primeros  de  la  erección  del  Pue¬ 
blo,  puede  contribuir  de  3  á  5  pesos  en  especie  ,  ó 
en  frutos  de  la  tierra ,  que  sirvan  para  la  manuten- 
don  del  Exercito,  por  el  solar ,  y  las  124  ó  125  qua¬ 
dras,  que  se  les  conceden.  El  impuesto  de  los  3  pe¬ 
sos  que  produce  240  pesos  ,  apenas  llega  á  uno  por 
ciento  del  valor  de  las  tierras  concedidas  al  pensiona¬ 
do  5  pues  aunque  no  tuvieron  de  costa  mas  de  <53  ó 
64  pesos  como  compradas  en  los  desiertos ,  ó  á  mu¬ 
cha  distancia  de  los  Pueblos ,  después  de  fundado  el 
Lugar  con  40  ó  50  vecinos  ,  se  hallan  situadas  en 
sus  contornos ,  y  no  dexan  de  valer  mas  de  300  pesos? 
por  lo  que  no  se  descubre  inconveniente  alguno  en 
gravar  á  cada  poblador  con  31  annuales  por  lo  me¬ 
nos.  No  obstante  ,  como  el  fin  primario  ,  es  poblar 

con 

(a)  Consta  de  los  Autos  insertos  en  carta  del  Presi - 
dente  de  30  de  Septiembre  de  44. 

0>)  Consta  de  autos  insertos  en  carta  del  dicho 
a.  de  Noviembre  de  4. 
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con  brevedad,  y  solidez  la  Frontera,  y  el  segunda¬ 
rio  conseguir  algunos  réditos  para  la  Real  Hacienda., 
la  determinación  de  la  cantidad  de  esta  pensión  ,  y 
de  las  subseqüentes ,  se  ha  de  remitir  ai  juicio  del 
Presidente,  y  de  la  Real  Audiencia  ,  ó  Junta  de  Po¬ 
blaciones. 

182  Lo  2o.  cada  quarto  de  alquiler  ,  que  se  le¬ 
vantare  en  los  solares  de  ios  pobladores  ,  ó  en  otro 
qualqaiera  de  la  traza  ,  ha  de  contribuir  con  un  pe¬ 
so  en  manos  del  dueño  de  la  casa  alquilada. 

183  Lo  3.0  un  Lugar  de  80  pobladores  estable¬ 
cidos  en  la  forma  mencionada  ,  no  puede  menos  de 
tener  en  breve  un  vecindario  de  130  familias,  con 
los  muchos  Artistas,  y  peones  que  se  irán  agregan¬ 
do.  Y  si  desterradas  las  valuaciones  arbitrarias ,  que 
se  practican  en  las  alcabalas  con  mucho  gravamen  del 
publico  ,  y  corta  utilidad  de  la  Real  Hacienda,  se  dis¬ 
pone  ,  que  entre  todas  las  tiendas  se  saque  un  pe¬ 
so  por  vecino  ,  y  otro  tanto  en  las  tabernas  ó  pul¬ 
perías  de  vinos  ,  ó  aguardientes ,  se  logra  un  buen 
ramo ,  que  no  se  percibe  mientras  la  gente  reside 
dispersa  por  aquellas  campañas. 

184  Lo  4,0  de  los  que  residen  dispersos  por  el 
campo  ,  no  son  muchos  los  que  sacan  Bulas  de  la  San¬ 
ta  Cruzada  por  falta  de  Iglesias  cercanas  para  ganar 
las  gracias,  e  indulgencias,  que  en  ellas  se  conceden. 
Pero  reducidos  á  Pueblo  será  proficuo  este  ramo,  .prin¬ 
cipal  mente  si  Y.  M.  se  digna  disponer  ,  que  se  le  re- 
baxe  ía  mitad  de  la  limosna  ,  y  que  la  publicación 
de  ía  Bula  sea  annual  ,  y  no  bienal  como  lo  es  ai 

presente. 

185  Lo  5.0  se  deben  añadir  el  producto  del  pa¬ 
pel  sellado ,  y  el  aumento  que  recibirán  los  dos  no¬ 
venos  d£  los  diezmos,  Y  siendo  infalible ,  que  esta¬ 
ble- 
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blecido  el  lugar  en  la  forma  referida  ,  crecerán  de 
año  en  año  su  población  y  conveniencias ,  como  ere* 
cen  en  todos  ios  lugares  bien  arreglados  de  la  Euro¬ 
pa  ,  según  se  dixo  al  número  12  ,  y  se  aumemará  tam¬ 
bién  el  produdo  de  los  dichos  ramos.  Y  quando  el 
pueblo  reciba  una  buena  extensión ,  producirán  lo  bastan¬ 
te  los  cien  solares ,  y  mas  que  quedan  prevenidos  en 
la  traza  ,  para  irlos  concediendo  con  la  pensión  anual 
de  dos  ó  mas  pesos. 

i85  De  suerte  ,  que  cada  pueblo  ,  que  por  no 
ser  fronterizo  no  tuvo  de  costo  mas  de  16©  pesos, 
contribuirá  á  V.  M.  cerca  de  800  pesos  anuales.  Y 
aunque  suben  á  24©  pesos  los  gastos  de  cada  uno 
de  estos  ocho  de  la  frontera  ,  también  suben  ex* 
traordinariamente  los  haberes  Reales  >  porque  las  ca¬ 
zas  Reales  se  eximen  de  ios  gastos ,  que  ocasionan 
los  Parlamentos  ,  y  otras  dependencias  de  nuestra  de¬ 
fensa  ,  y  principalmente  se  exoneran  de  cerca  de  4© 
pesos  anuales ,  que  se  destinan  á  regalos  de  los  In¬ 
dios  ,  á  los  reparos  y  renovación  de  los  Fuertes  5  por¬ 
que  coronada  de  pueblos  ia  frontera  ,  no  hay  que 
gastar  en  regalos  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  ,  y 
los  vecinos  de  los  nuevos  lugares  ,  pueden  quedar 
con  la  pensión  ligera  de  hacer  á  su  costa  los  repa¬ 
ros  para  su  defensa.  Y  al  fin  todo  el  Obispado  de 
la  Concepción  ,  al  presente  tan  deteriorado  ,  como  se 
vio  en  los  números  6oy  61  y  62 >  hallándose  libre  de  las 
irrupciones,  y  robos  de  ios  Indios,  y  con  fabricas  corrien¬ 
tes  ,  irá  reviviendo  de  año  en  año  con  grande  incremen¬ 
to  de  los  haberes  Reales. 

187  Y  si  V.  M.  determina,  como  es  justo,  pre¬ 
miar  el  trabajo  personal ,  de  los  que  se  aplican  á  las 
artes  y  agricultura  ,  y  castigar  la  ociosidad  ,  que  tan¬ 
to  reyna  en  toda  la  America ,  mandando  que  los  ar- 

Tom.  XX1I1.  P  lis? 


ri 

i 


x  14 

tísta  y  labradores  contribuyan  con  la  mitad  ,  que  los 
que  no  trabajan  personalmente,  en  los  gravámenes  im¬ 
puestos  á  las  casas  y  quartos  de  alquiler  ,  al  papel  se^ 
liado,  y  á  la  limosna  de  la  Santa  Cruzada,  crecerá  lá 
Real  Hacienda  ,  y  se  disminuirá  la  ociosidad  ,  pes¬ 
te  de  la  publica  prosperidad  temporal ,  y  espiritual  de 
las  sociedades.  Y  para  desterrar  la  profusión  ,  no  me¬ 
nos  perjudicial  ,  que  el  ocio  ,  conducirá  infinito  ,  el 
gravar  al  duplo  de  las  otras  tiendas  ,  aquellas  en  que 
se  venden  las  sedas,  encaxes,  y  otros  ge'neros  que  sir¬ 
ven  al  fausto. 

1 8  8  Los  Propios  para  los  gastos  comunes  de  un 
Maestro  de  escuela  ,  barbero  &c.  fácilmente  se  esta¬ 
blecen  entre  los  mismos  interesados  en  especie  de  fru¬ 
tos  de  la  tierra  ,  como  se  praftica  en  muchos  lugares 
de  España  5  y  para  otros  gastos  ,  el  ramo  mas  ino¬ 
cente  ,  y  el  menos  expuesto  á  fraudes  ,  será  el  con¬ 
ceder  al  pueblo  la  facultad  de  acrecentar  alguna  cor»! 
ta  cantidad  á  les  tres  ramos  propuestos  en  los  núme¬ 
ros  1 8 1  ,  182  y  183, 

Privilegios  que  han  de  gozar  ,  y  condiciones  que  han  de  ob¬ 
servar  los  pobladores  5  y  practica  fácil  y  breve 

de  estas  erecciones . 

1 

189  A  estas  conveniencias  se  añaden  algunos  privi¬ 
legios  ,  que  sirvan  de  aliciente ,  y  ¡as  condiciones  que  se 
juzgan  mas  conducentes  á  la  duración,  y  propagación 
de  los  pueblos. 

190  El  primer  privilegio  es ,  que  en  la  elección  de 
los  solares ,  chacras  y  tierras  de  labor  ,  que  se  entrega¬ 
rán  medidas  y  deslindadas  ,  no  ha  de  tener  lugar  la 
gracia  ,  sino  la  antelación  en  presentarse  para  poblado¬ 
res  por  escrito,  ó  de  palabra  ante  el  Superintendente 

del 


del  pueblo.  Y  en  caso  de  presentarse  muchos  al  mismo 
tiempo,  serán  preferidos  en  primer  lugar  los  que  se 
obligan  á  poblarse  en  menos  tiempo  ;  después  ios  que 
trabajan  personalmente  en  algún  exercicio  de  las  artes 
y  agricultura  ,  y  los  que  prometen  fabricar  su  casa 
cubierta  de  teja  ,  para  evitar  los  incendios  tan  fre- 
qüentes  en  las  habitaciones  de  paja  ,  como  peligro¬ 
sos  en  unos  pueblos  fronterizos.  Y  no  interviniendo 
para  la  antelación  algunos  de  estos  motivos  ,  cada 
mes  se  hará  el  repartimiento  por  suertes  entre  ios 
presentados. 

1 9 1  El  segundo ,  que  en  los  cinco  años  primeros  con¬ 
tados  desde  el  dia  en  que  se  forma  la  traza,  no  pagarán 
alcabalas ,  ni  otros  derechos  por  las  ventas  celebradas 
por  mayor  ó  por  menor  en  el  pueblo.  Nada  se  perjudi¬ 
ca  en  esto  á  los  arrendadores  5  porque  no  se  cobra  can¬ 
tidad  considerable  por  las  ventas,  que  se  celebran  en 
aquellas  dilatadas  campañas. 

192  El  tercero  ,  que  después  de  cinco  años  de  re¬ 
sidencia,  puedan  disponer  y  vender  sus  bienes  baxo  de 
las  condiciones  que  se  dirán  en  breve. 

195  El  quarto,  que  el  Presidente  pondrá  los  me¬ 
dios,  para  que  en  la  Parroquia  se  conceda  sepultura 
propia  á  las  familias  de  los  ochenta  pobladores ,  y  á  los 
sucesores  de  los  bienes  de  este  repartimiento,  y  para  que 
no  se  pague  derecho  alguno  por  los  casamientos  celebra¬ 
dos  en  los  diez  años  primeros. 

194.  El  quinto,  es  el  agregado  de  todos  los  concedi¬ 
dos  por  las  leyes  de  V.  Mó  conviene  á  saber  ,  que  los 
pobladores  se  elijan  entre  sí  anualmente  la  justicia  y  re¬ 
gimiento  (a).  Que  puedan  traer  las  armas  defensivas  y 

P  2  ofen-, 

(a)  Recopilación  de  Indias  ylib.  4.  tit .  5.  ley  io#  tit*  6 
y  7.  ley  19. 
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ofensivas ,  y  sean  preferidos  en  las  pretensiones  (a)  5  y 
que  las  Ciudades ,  Villas  y  Lugares  tengan  los  escudos 
de  armas  que  se  les  dieren  (b). 

195  El  sexto  privilegio  consiste  en  el  conjunto  de 
todos  los  concedidos  á  los  Lugares  recien  formados  en 
aquel  rey  no  5  conviene  á  saber  ,  que  de  los  montes  áge¬ 
nos  puedan  sacar  de  valde  la  leña  y  madera  que  necesi¬ 
tan  para  sí.  Que  quedan  libres  de  las  pensiones  ordina¬ 
rias  ,  y  de  las  del  Corregimiento  ,  como  son  el  ser 
guardas  de  la  cordillera  ,  y  el  asistir  á  las  revistas  ,  ó  re¬ 
señas  generales,  que  se  hicieren  fuera  del  pueblo  5  exi¬ 
miéndolos  con  esta  providencia  de  los  gastos  y  atrasos, 
que  suelen  ocasionar  estos  viages.  Que  se  les  concederán 
de  valde  los  títulos  de  sus  solares  y  tierras,  con  expre¬ 
sión  de  las  condiciones:  y  que  todos  los  pueblos  go¬ 
zarán  de  los  fueros  y  regalías  de  villas  ,  luego  que 
tengan  100  vecinos  ó  500  almas  ,  y  dos  ó  tres  tela¬ 
res  corrientes. 

1 96  Y  supuesto  que  aquel  reyno  es  de  los  mas  fe¬ 
cundos  de  todo  el  universo  ,  convendría  conceder  las 
dos  gracias  primeras  concedidas  á  los  fabricantes  al  nú¬ 
mero  173,  á  favor  de  los  10  primeros , que  introduzcan 
en  cierta  cantidad  determinada  ,  algún  nuevo  fruto  im¬ 
portante  de  que  carece  el  país  ,  como  es  el  añil ,  algo- 
don  ,  grana  ,  azúcar  &c.  eximiéndolos  para  siempre  de 
las  aleabais ,  y  otros  derechos  de  la  primera  venta.  Y 
seria  muy  útil  á  la  santa  Iglesia  ,  y  á  los  dos  novenos 
Reales ,  la  exención  de  los  diezmos  de  estos  nuevos  fru¬ 
tos  ,  por  el  espacio  de  20  años ,  y  la  rebaxa  de  la  mi¬ 
tad  en  los  otros ,  por  el  tiempo  de  10  años ,  porque 

sien- 

(a)  Ib  i  lib .  4.  t?t,  7.  ley  2.  3. 

(b)  Ibi  lib .  4.  tit.  8.  ley  I. 
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siendo  menos  el  gravamen,  crecerán  mas  en  breve  los 
pueblos,  y  los  frutos  de  sus  haciendas ,  y  consiguiente-) 
mente  las  primicias  y  los  diezmos. 

ip7  Al  fin  faltára  á  lo  mucho  que  debo,  y  venero 
á  mi  religión  ,  si  dexárade  notar ,  que  en  aquel  reyntf, 
se  ha  considerado  por  un  aliciente  muy  poderoso  ,  pa¬ 
ra  atraer  pobladores  la  fundación  de  los  Colegios  de  la’ 
Compañía  de  Jesús  ,  como  consta  de  las  autoridades, 
que  refiero  deducidas  fielmente  del  expediente.  El  Te¬ 
niente  General  Conde  de  Superunda  se  explica  en  esta 
forma  ,  en  su  di&amen  (a) :  Que  por  el  practico  conoci¬ 
miento,  y  notoriedad  de  lo  muy  proficuo  que  son  en 
Ciudades  y  pueblos  ios  Religiosos  de  la  Compañia  de 
Jesús ,  para  la  educación  de  la  puericia  ,  é  instrucción 
política  y  christiana  de  adultos  y  párbulos ,  se  interese 
el  Señor  Presidente  ,  y  toda  la  Junta  con  el  R.  P.  Pro¬ 
vincial  de  dicha  sagrada  Religión ,  ai  establecimiento  de 
una  residencia  en  el  de  San  Angel  de  Talca,  por  nece¬ 
sitarse  mucho  allí  de  ella,  según  su  grande  vecindario, 
y  gente  de  distinción,  y  estar  clamando  por  ese  consue¬ 
lo  sus  habitadores.  Y  añade  después,  que  se  trate  en  la 
Junta  cómo  se  podrá  conseguir  el  trasladar  á  la  Villa 
de  San  Joseph  de  Logroño  el  Colegio  de  Bucalemus. 
Y  respondiendo  en  carta  de  23  de  Odubre  de  44  al  in¬ 
forme  pedido  por  V.  M.,  sobre  si  era  ó  no  conveniente 
fundar  Colegio  de  la  Compañia  de  Jesús  en  la  Villa  de 
San  Felipe  ,  dice  lo  siguiente  :  Por  lo  que  toca  al  Cole¬ 
gio  de  la  Compañia  de  Jesús,  puedo  y  debo  decir; 
que  siendo  como  son  estos  Religiosos  de  acreditado  ze- 

lo, 

(a)  El  Presidente  en  el  difamen  que  dio  en  la  junta  de 
Poblaciones  núm.  18.,  y  consta  de  los  autos  insertos  en  su 
tarta  de  30  de  Marzo  de  46. 
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lo,  y  aplicación  al  beneficio  espiritual  ,  contribuyen¬ 
do  incesantes  en  la  administración  de  los  Santos  Sa¬ 
cramentos,  predicación  Evangélica,  y  enseñanza  de  la 
juventud  en  todas  letras ,  conviene  su  establecimiento, 
y  que  su  residencia  sea  Colegio,  Son  gloriosos  los  pro¬ 
gresos  ,  que  se  han  visto  desde  su  ingreso  ,  y  hoy  man¬ 
tienen  escuela  pública,  en  que  se  hallan  mas  de  quarema 
niños  &c. 

ipS  El  Obispo  de  Santiago  en  su  didamen  (a)  se 
explica  con  estas  palabras  :  que  en  los  nuevos  pueblos 
donde  no  hubiere  residencia  de  Religiosos  Jesuítas ,  se 
procure  los  haya,  por  el  gran  fruto  que  de  estos  reli¬ 
giosísimos  varones  se  experimenta  en  los  pueblos  ,  por 
ser  incansables  con  su  gran  zelo  en  la  enseñanza  de  la 
juventud,  y  en  el  cultivo  de  las  almas  con  su  santa  doc¬ 
trina.  Y  por  auto  acordado  por  todos  los  Ministros  de 
la  Junta  se  determinó  ,  que  en  orden  al  Colegio  de 
la  Compañía  en  Talca  ,  se  observe  el  didamen  del  Pre¬ 
sidente  al  número  18. ,  y  que  el  Presidente  ,  y  Obispo 
traten  con  el  Prelado  del  modo  de  conseguir  los  medios 
de  mantener  el  Colegio. 

1 99  Esta  máxima  la  veo  pradicada  en  muchos  de 
los  pueblos  recien  formados,  según  se  reconoce  en  el 
plan  ,  que  remite  el  Teniente  General  Don  Domingo 
Ortiz  de  Rozas,  Gobernador  adual  de  aquel  reyno ,  en 
carta  de  28  de  Abril  de  4.8  >  pues  no  siendo  mas  de 
diez  los  lugares  recien  formados  ,  hay  fundación  de 
residencias ,  o  Colegios  en  las  Villas  de  San  Francisco 
de  la  Seiva  ,  San  Felipe  el  Real  ,  San  Martin  de  Qui- 
Jlota  ,  San  Joseph  de  Logróño  ,  y  Santa  Cruz  de 

Tria- 


Ca)  El  Obispo  de  Santiago  ,  íbu  en 
mero  8. 


su  difame». 
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Tríana.  Y  después  se.  hán  fundado  residencias ,  á  peti¬ 
ción  de  ios  vecinos  en  las  Villas  de  San  Agustín  ác 
vTalca  y  San  Fernando.; 

200  Pero  la  desgracia  está  ,  en  que  á  excepción  de 
los  Colegios  de  San  Francisco  de  la  Selva,  y  San  Mar-* 
tin  de  Quiilota ,  en  que  hubo  fundación  de  particula¬ 
res  ,  no  tienen  los  Jesuitas  fondos  para  mantenerse  en 
el  dia,  y  mucho  menos  para  fabricar  la  Iglesia  y  habi 
tacion,  lo  que  me  ha  parecido  conveniente  poner  á  la 
alta  consideración  de  V.  M. ,  para  las  providencias  que 
fueren  de  su  Real  agrado. 

201  Si  pareciere  conveniente  fundar  un  Colegio  en 
alguno  de  los  pueblos  de  la  Isla  de  la  Laja  5  y  otro  en 
el  que  se  ha  de  formar  en  las  ce rcanias  del  Fuerte  de 
Talcamahuída  con  el  cargo  de  hacer  Misión  todos  ios 
años  en  los  pueblos  propuestos ,  puede  servir  de  princi¬ 
pio  el  concederle  quatro  solares  contiguos  con  el  pueblo: 
-y  las  chacras,  sementeras  y  pastos,  correspondientes  á 
quatro  de  los  cinqüenta  primeros  pobladores  reducien- 
do  á  4 6  el  número  de  estos ,  6  las  tierras  unidas  ,  que 
corresponden  á  seis  de  los  otros  treinta  pobladores  acia 
los  términos  del  lugar  ,  añadiéndole  algunas  tierras  mas 
en  el  mismo  parage  ,  si  con  los  60  pesos  destinados  á  su 
compra  se  consigue  mayor  cantidad  de  las  120500  qua- 
dras ,  que  pertenecen  al  pueblo?  para  que  de  este  modo 
tenga  el  Colegio  para  ayuda  de  costa  de  su  manuten¬ 
ción  una  quinta  cerrada.  Y  juzgo,  que  nada  perderá  el 
lugar?  pues  ademas  de  la  dcdtrina  ,  y  fruto  espiritual, 
servirá  la  industria  de  los  Padres,  á  facilitar  el  estable¬ 
cimiento  de  las  fabricas,  y  otras  empresas  conducentes 
á  la  pública  prosperidad  de  los  Españoles ,  y  reducción 
de  los  Indios  rebeldes.  Y  esta  pra&ica  se  puede  obser¬ 
var  en  otros  pueblos  nuevos  ,  donde  conviniere  fundar 
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algún  Colegio  de  ía  Compañía  ,  ú  otra  comunidad 

Religiosa. 

202  Entre  las  condiciones ,  parecen  las  mas  impor¬ 
tantes  las  siguientes :  La  primera,  que  cada  uno  de  los 
ochenta  pobladores  ,  después  de  los  cinco  años  de  la 
fundación  ,  ha  de  contribuir  anualmente  á  la  Real  Ha¬ 
cienda  ,  con  tres  ó  mas  pesos ,  según  lo  determinare  el 
Presidente,  por  el  solar  y  tierras,  que  se  le  conceden,  y 
también  ha  de  contribuir  con  un  grueso  guión  para  re¬ 
novar  los  dos  baluartes ,  ó  ángulos  salientes,  que  de¬ 
fienden  los  quatro  costados  del  pueblo. 

203  La  segunda  ,  que  qualquiera  casa  o  quarto  de 
alquiler,  que  se  levantare  en  los  solares  de  los  poblado¬ 
res  ,  ó  en  otro  qualquiera  de  la  traza,  ha  de  contribuir 
en  manos  del  dueño  de  la  casa  ó  quarto ,  quatro  rea¬ 
les  de  plata  ,  ó  un  peso,  si  el  inquilino  se  mantiene 
con  su  trabajo  personal :  y  con  ei  duplo  ,  si  el  in- 
quilino  fuere  de  ios  que  no  necesitan  trabajar  personal-* 
mente  para  mantenerse. 

204  La  tercera,  cada  solar  de  los  que  se  repartie¬ 
ren,  después  de  haberse  llenado  el  numero  de  los  ochen¬ 
ta  pobladores  ,  contribuirá  dos  ó  mas  pesos  anuales, 
al  juicio  del  Presidente,  para  la  Real  Hacienda,  y  Pro-i 
pios  del  pueblo. 

205  La  quarta  condición  es,  que  ningún  Indio  ha 
de  ser  poblador  en  estos  ocho  pueblos  de  la  frontera,  sí 
es  que  no  se  juzga  conveniente  exceptuar  los  Indios  ami¬ 
gos  ,  siempre  fieles  de  los  miserables  pueblos  de  la  Mo¬ 
cha  ,  Santa  Juana,  Taicamahuida  ,  Santa  Fe,  y  San 
Chriscoval.  En  todas  partes  que  no  sean  fronterizas, 
conviene  admitirlos  indistintamente  como  á  los  Españo¬ 
les,  Mestizos,  Mulatos  y  Extrangeros;  pues  todos  son 
yasalíos  de  Y.  M. ,  y  de  la  misma  naturaleza,  Pero  en  la 

fron- 


frontera  de  los  Indios  rebeldes,  se  encuentra  el  incon¬ 
veniente  ,  que  se  viene  á  los  ojos. 

206  La  quinta  es  ,  que  cada  uno  de  los  ochenta 
pobladores,  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  ,  ha  de 
tener  siempre  en  el  pueblo  casa  abierta  y  hogar ,  y  ha¬ 
bitar  en  ella  la  mayor  parte  del  año  ,  s¡n  que  por  esto 

se  le  impidan  los  viages ,  aunque  dilatados ,  con  tal  ciue 
permanezca  la  familia.  1 

207  La  sexta  condición  es  ,  que  todos  los  bienes 
raíces ,  que  se  conceden  á  cada  poblador,  y  las  mejoras 
que  en  ellos  se  hicieren ,  han  de  quedar  siempre  unidos 
entre  si ,  y  separados  de  los  que  se  conceden  á  los  otros, 
pena  de  perdimiento.  Han  de  quedar  indivisos  ,  y  uni¬ 
dos  entre  sí;  porque  no  concediéndose  á  cada  poblador 
mas  de  lo  preciso  para  una  moderada  pasadía ,  si  se  di¬ 
viden  entre  muchos  hijos  ó  compradores ,  quedan  estos 
sin  lo  necesario  para  su  manutención,  y  expuestos  al 
abandono  del  pueblo ,  y  á  perder  todos  los  bienes  en 
los  crecidos  gastos  y  pleytos,  que  resultan  del  reparti¬ 
miento  de  las  herencias  ó  sucesiones.  Deben  quedar  tam¬ 
bién  separados  de  los  bienes  raíces  ,  que  se  conceden  á 
los  otros  pobladores ,  sopeña  de  perdimiento ,  para  que 
nunca  se  minore  el  número  de  las  ochenta  familias  bien 
arraigadas;  lo  que  sucedería,  vendiéndolos  ó  disponien¬ 
do  de  ellos  á  favor  de  alguno  de  los  otros  pobladores. 
lY  supuesto  que  las  leyes  de  V.  M.  (a)  prohíben  su 
Venta  o  disposición  á  favor  de  alguna  Iglesia,  Mon;s- 
terio  ,  ó  persona  Eclesiástica  ,  con  mas  razón  se  debe 
prohibir  el  que  pasen  á  manos  de  los  otros  pobladores. 
Exceptuase  el  caso,  en  que  por  herencia  ó  cesamiento] 
recaen  en  una  familia  dos  ó  mas  de  estos  repartimien- 

Tom.  XXIU.  Q  tos. 

(a)  Recopilación  de  Indias,  lib.  4.  tit.  12.  ley  1  y  ro. 
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tos ;  pero  aún  en  este  caso  queda  la  obligación  de  divi¬ 
dirlos  entre  los  primeros  hijos,  pena  de  perderlos  á  fa¬ 
vor  de  otro  qualquier  casado  ,  que  señaláre  la  Villa.  De 
suerte,  que  siempre  permanezcan  en  ochenta  familias 
distintas,  á  excepción  del  tiempo  intermedio,  en  que 
falcan  los  descendientes ,  en  quienes  puedan  dividirse. 
Y  con  esta  providencia  se  evita  también  la  repetición 
de  los  abusos ,  que  hubo  en  la  fundación  de  la  Vi¬ 
lla  de  Santa  Cruz  ,  San  Fernando ,  y  otras  donde  se 
concedieron  muchos  solares  a  uno,  contra  lo  mandado, 
per  el  Presidente. 

208  La  séptima  condición  es,  que  estos  bienes  han 
de  ser  siempre  Realengos,  sin  que  puedan  ser  gra^ 
vados  con  censos ,  que  destruyen  a  las  familias,  y  a 
los  mismos  bienes. 

208  Las  demas  condiciones  se  reducen  principal-* 
mente,  á  que  dentro  del  tiempo  señalado  han  de  residir* 
fabricar  la  casa,  y  cercar  ei  solar.  Que  no  puedan  tapas 
las  calles,  ni  aun  las  de  la  traza  ,  que  se  dexa  formada 
para  quando  creciere  el  pueblo  >  ni  fabricar  las  frentes 
de  las  calles  ,  sin  asistencia  del  Agrimensor  ,  para  que 
no  salgan  torcidas,  ni  plantar  vinas  en  los  solares  5  perp 
sí  huertas  después  que  este  habitada  la  casa.  Que  todos 
los  pobladores  han  de  hacer  el  exercicio  de  las  armas  en 
los  primeros  Domingos  de  cada  mes  ,  y  plantar  y  con¬ 
servar  siempre  en  las  tierras  de  los  pastos. comunes,  cier¬ 
to  número  de  arboles  para  leña  y  madera. 

2  10  Acreciéntase  la  eficacia  de  estos  alicientes  con 
un  poco  de  rigor ,  mandando  que  todos  los  del  Corre* 
gimiento,  que  no  teniendo  bienes  raíces ,  ni  otros  me¬ 
dios  notorios  de  conseguir  su  manutención  ,  dexaren  de 
presentarse  ante  el  Corregidor  del  partido  ,  en  que  se 
funda  el  pueblo  para  ser  dei  número  de  los  pobladores, 
y  los  que  presentados  no  se  poblaren  en  el  tiempo  se- 
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ñalado,  contribuirán  para  propios  quatro  reales  porcada 
mes  de  demora  ,  y  fuera  dei  pueblo  no  puedan  vender 
los  mercaderes  ,  ni  pulperos  ,  ni  trabajar  los  sastres,  za¬ 
pateros  ,  albañiles,  carpinteros,  y  otros  artistas  que  no. 
estuvieren  poblados. 

Prdáliea  fácil  y  breve  de  estas  fundaciones ; 

*9 

2 1 1  fíabiendo  el  Teniente  General  Conde  de  Supe- 
perunda  erigido  desde  ios  fundamentos  nueve  lugares 
de  á  mas  de  cien  vecinos ,  regulado  uno  con  otro  en  el 
corto  termino  de  quatro  ó  cinco  años  sin  mas  cauda!, 
que  el  de  su  industria  y  a&ividad  j  y  el  infíuxo  de  los 
otros  Ministros  Reales  ,  parece  no  haber  dificultad  en 
edificar  en  otro  tanto  tiempo  los  ocho  propuestos  5  pues 
aunque  no  es  tan  fácil  su  formación  en  la  frontera  ,  no 
proviene  la  dificultad  de  falta  de  gente  ,  ni  dei  recelo 
de  alterar  los  ánimos  de  los  Indios  rebeldes ,  pues  cons¬ 
ta  de  los  números  123  y  siguientes  haber  gente  sobra¬ 
da?  y  la  experiencia  nos  asegura,  que  los  Indios  no  se 
alteran,  ni  toman  las  armas  por  semejantes  erecciones, 
como  no  la  tomaron  quando  se  erigió  la  Villa  de  los 
Angeles  en  las  misma  frontera.  Ni  la  Real  Audiencia 
manifiesta  este  recelo  en  el  informe,  que  remitió  áV.  M. 
aprobando  y  aplaudiendo  la  fundación  de  los  pueblos, 
que  pretendia  erigir  el  Presidente  en  la  isla  de  la  Laja, 
como  se  vió  al  número  3  3. 

212  La  dificultad  ha  consistido  únicamente  en 
que  la  gente  dispersa  por  todas  las  campañas  del  Obis¬ 
pado  de  la  Concepción  ,  es  sumamente  pobre  ,  inca¬ 
paz  de  edificar  sus  casas ,  y  arraigarse  en  los  pueblos, 
como  lo  atestigua  el  Presidente  en  las  palabras  cita¬ 
das  al  número  12/j..  Y  como  por  la  presente  propuesta, 
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se  destinan  24®  pesos  para  la  pronta  y  sólida  erec¬ 
ción  de  cada  pueblo  de  cinqüenta  á  ochenta  pobla¬ 
dores  ,  cesa  todo  impedimento  ,  que  podía  retardar  es¬ 
tas  erecciones, 

213  Con  todo,  un  Ministro  muy  grave  de  la  Jun¬ 
ta  de  Poblaciones  (a)  al  numero  6  de  su  di&amen 
dice  f  que  para  conseguir  estas  fundaciones  de  la  fron- 
tera ,  se  debe  aumentar  la  tropa  5  y  da  la  razón  en  es¬ 
tas  palabras :  Por  ser  tan  supersticiosos  los  escrúpulos 
de  los  Indios  ,  y  arguyen  tanto  del  mas  leve  movi¬ 
miento  del  Español ,  que  su  misma  fantasía  los  traba¬ 
ja  y  persuade  ,  que  dirigimos  nuestras  acciones  á  sub¬ 
yugarlos  ,  y  es  la  mas  acendrada  crítica  de  su  polí¬ 
tica  ,  oponerse  á  todo  lo  que  conciben  contrario  á  su 
libertad,  y  observancia  de  sus  ritos  >  y  no  es  prudencia; 
darles  motivo  de  inquietud  ,  quando  necesitamos  de 
la  mayor  tranquilidad  ,  sin  la  que  no  podrán  ade-< 
lantarse  las  poblaciones.  Hasta  aquí  el  Ministro  ,  cu* 
yo  dictamen  ,  aunque  es  singular  en  el  expediente,  es 
de  mucho  peso. 

2 14  Pero  también  lo  son  la  experiencia,  y  las  au-1 
toridades  alegadas  ,  que  no  recelan  este  inconvenien¬ 
te.  Ademas  que  habiendo  intentado  los  habitantes  de 
Chiloe'  trasladarse  á  tierra  firme  >  para  formar  sus  pue-f 
blos  en  las  inmediaciones  de  los  Indios  Juncos,  todavía 
montaraces  ,  gentiles  y  sin  comunicación  con  los  Espa¬ 
ñoles  5  V,  M.  les  ha  concedido  la  licencia  ,  quepi-- 
den  á  representación  de  los  Presidentes  de  Chile ,  que 
sin  embargo  de  considerarse  indefensos ,  han  informado- 
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(a)  El  Decano  de  la  Real  Audiencia  en  el  di  ¿lamen  en 
la  Junta  de  Pobl adanes ^  que  se  baila  en  los  autos  en  carta  de  i 
Virrey  de  3  o  de  Marzo  de  4  6. 
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á  favor  de  la  pretensión  de  aquellos  habitantes ,  sin 
temer  que  por  esta  causa  se  haya  de  encender  la 
guerra. 

215  Si  á  pesar  de  estas  razones  subsistiere  ei  recelo, 
no  es  difícil  el  remedio.  Sin  descubrir  el  designio  de  las 
poblaciones,  se  puede  disponer  con  la  gente  de  los  con¬ 
tornos  de  Puren  el  nuevo  ,  de  la  Villa  de  los  Ange¬ 
les ,  del  Fuerte  del  Nacimiento,  ú  otros  que  le  pare¬ 
cieren  al  Presidente  ,  el  corte  y  la  prevención  de  una 
gran  cantidad  de  madera  y  paja  ,  que  se  necesitan  pa¬ 
ra  las  habitaciones  ,  y  defensa  de  los  quatro  prime¬ 
ros  pueblos,  que  se  forman  en  aquel  distrito ,  sin  que' 
esta  diligencia  cause  novedad  á  los  Indios  ,  pues  sa¬ 
ben  que  se  corta  siempre  bastante  madera  ,  y  tam¬ 
bién  se  pueden  prevenir  ocho  ó  mas  cañones  de  ma¬ 
dera  retobada  en  cuero  ,  si  se  consideran  precisas  para 
la  defensa. 

2 1 6  De  la  misma  forma  y  sin  manifestar  el  designio, 
y  puede  pasar  a  la  isla  de  la  Laja  un  Superintendente  con 
Agrimensores ,  á  reconocer  con  algunos  prácticos  de 
aquel  pais  ,  todo  el  terreno  cercano  á  Biobio  ,  para 
elegir  los  sitios  de  los  seis  pueblos  ,  que  se  han  de 
fundar  desde  el  pie  de  la  cordillera  ,  hasta  las  juntas 
del  rio  de  la  Laja  con  Biobio ,  teniendo  presentes  las 
buenas  calidades  del  terreno  para  la  traza,  exidos,  cha¬ 
cras,  sementeras  y  pastos. 

217  Y  executadas  con  secreto  estas  diligencias ,  se 
logra  muy  en  breve  la  fundación  de  los  quatro  prime¬ 
ros  pueblo-s  ,  que  contengan  al  enemigo  en  los  pasos 
mas  expuestos  á  sus  invasiones ,  porque  al  mismo  tiem¬ 
po  que  el  Superintendente  compra  con  6d  pesos  en 
cada  uno  de  ios  seis  sitios  las  tierras  correspondientes, 
y  forma  la  traza  de  los  pueblos  con  sus  divisiones  de 


calles ,  chacras  y  sementeras ,  pueden  publicarse  en  to¬ 
dos  los  Corregimientos ,  y  principalmente  en  los  gua¬ 
rro  mas  inmediatos  de  Chillan  ,  Itata,  Puchacay  y  ¿ne¬ 
ma- Esperanza  ,  las  conveniencias  y  privilegios  que  se 
conceden  á  los  pobladores ,  y  las  condiciones  que  han 
de  observar  ,  mandando  al  mismo  tiempo  á  los  Corregi¬ 
dores  de  los  dichos  quatro  partidos  ,  ó  á  otros  que 
sean  del  agrado  del  Presidente,  que  con  el  mayor  nú¬ 
mero  de  pobladores  y  peones  que  pudieren  ,  vayan 
quanto  antes  á  la  isla  de  la  Laja  á  correr  cada  uno 
con  la  erección  de  un  pueblo  ,  que  comenzado  en  la 
Primavera ,  puede  quedar  por  ei  Otoño  en  estado  [de 
buena  defensa. 

218  Sise  considera  precisa  alguna  mayor  fuerza 
para  contener  al  enemigo  ,  no  es  difícil  sacar  de  los 
dichos  quatro  Corregimientos  ,  y  dei  de  Maulé'  los 
Milicianos,  que  se  juzgan  necesarios ,  aunque  sea  pa¬ 
gándoles  el  pre'sr  de  los  80  pesos  aplicados  á  las  obras 
públicas.  Y  discurro  ,  que  con  una  conduda  semejante 
á  la  propuesta,  se  pueden  sin  recelo  alguno  formar  en 
el  termino  de  quatro  ó  seis  años  los  ocho  pueblos  con 
un  vecindario  de  cinqiienta  á  sesenta  pobladores,  que 
en  breve  tendrán  el  complemento  de  los  ochenta. 


El  medio  mas  eficaz  y  menos  costoso  de  sujetar ,  y  redu¬ 
cir  d  pueblos  los  Indios  rebeldes  ,  comiste  en  tratarlos  en 
todo  c^mo  d  los  demas -vasallos  ,  y  en  concederles  las  con 
veniencias  que  d  los  otros  pobladores ,  según  lo  tie¬ 
ne  mandado  V .  M, 

^19  (Coronada  la  frontera  con  ocho  ó  mas  pueblos 
<le  cinqiienta  á  ochenta  vecinos  pobladores  bien  arrai¬ 
gados  y  establecidos  ,  queda  ciertamente  defendido  de 
los  Indios  el  reyno  ,  desde  Copiapo  hasta  la  frontera  de 
Eiobio,  como  consta  del  punto  4.0 

Importancia  de  esta  reducción ,  dificultad  que  siempre  se  ha 
experimentado  ,  y  qudl  es  la  causa . 

2-20  Pero  V.  M.  los  quiere  totalmente  sujetos,  y 
reducidos  á  la  vida  sociable  y  christiana ,  y  con  justa 
razón  ;  pues  mientras  se  mantuvieren  en  su  barbarie, 
no  se  logra  su  perfecta  conversión  ,  y  queda  ei  rey- 
no  expuesto  á  la  codicia  de  los  extrangeros  ,  que  mu¬ 
chos  años  há  desean  en  el  mar  del  Sur  una  colonia ,  por 
hacerse  dueños  de  todo  ei  comercio  del  Perú  ,  y  gozar 
de  una  escala  muy  cómoda  para  la  navegación  de  las 
Indias  Orientales  ,  y  no  es  empresa  muy  árdua  el  apo¬ 
derarse  del  Puerto  famoso  ,  y  plaza  de  Valdivia  ,  pre¬ 
sidiados  solamente  con  gente  forzada  ,  y  desterrada 
por  sus  delitos ,  ó  del  Archipiélago  de  Chiloe  ,  pues 
aunque  tiene  mas  de  20©  habitantes  entre  grandes  y 

chi- 
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chicos  (a),  la  mayor  parte  se  compone  de  Indios  opri- 
ruidos  con  el  peso  insoportable  de  las  Mitras,  tributos 
personales  y  Encomiendas ,  y  todos  se  hallan  sin  armas 
pata  la  defensa  ,  y  tan  extraviados  para  el  socorro,  que 
según  el  Obispo  de  la  Concepción  (b)  suelen  pasar  tres 
óquatros  años, sin  que  los  cien  soldados  de  sus  guarnido* 
nes  reciban  su  corto  situado  por  falta  de  bageles.¿Y  que 
seria  del  reyno  si  los  extrangeros  se  valiesen  de  nues¬ 
tros  propios  Indios  para  hacernos  la  guerra  ?  Como 
estos  viven  muy  preocupados  contra  nosotros  por  las 
extorsiones  pasadas  ,  y  que  temen  se  continúen  en  lo 
futuro,  fácilmente  se  dexarian  inducir  á  la  guerra  ,  y 
esta  seria  muy  fatal ,  si  el  enemigo  los  armase  de  bo¬ 
cas  de  fuego,  ó  de  espadas  y  lanzas  ,  y  los  industriase 
en  su  manejo. 

221  Y  al  contrario ,  reducidos  los  Indios  á  pueblos* 
se  constituyen  vanos  los  designios  de  los  extrangeros. 
Tendrá  V.  M.  mas  de  2  20  soldados  en  otros  tantos 
Indios  de  tomar  armas ,  que  bien  establecidos  con  las 
artes  y  agricultura  en  vez  de  menoscabarse,  como  en 
lo  pasado  ,  se  multiplicarán  de  año  en  año  ,  con  acre¬ 
centamiento  considerable  de  la  Real  Hacienda,  y  queda¬ 
rá  libre  el  paso  de  la  tierra  para  los  socorros  ,  y  para 
las  providencias  políticas  que  se  ofrecieren  en  la  plaza 
de  Valdivia  ,  y  en  el  Archipiélago  de  Chiloe' ,  que  no 
dista  mas  de  dos  leguas  de  tierra  firme.  Los  Indios  se 
amoldarán  fácilmente  á  la  vida  civil  y  christiana,  por 
medio  de  sus  Misioneros  ,  y  proveerán  á  los  de  Val¬ 
divia  y  Chiloe'  de  los  víveres,  que  hoy  reciben  de  Lima 

Y 

(a)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  carta  de  p  de  No - 

viembre  de  qo. 

(b)  Ibi. 


y  Chile  una  vez  al  año ,  y  por  medio  de  unas  navega^ 
ciones  muy  largas  ,  y  costosas.  Y  como  la  Cordille-, 
ra  nevada  situada  al  Oriente  de  Valdivia  ,  y  cerca- 
na  a  la  Ciudad  arruinada  de  Villarrica ,  ofrece  todo 
el  ano  en  sus  lomas  baxas  un  camino  carril  de  mas 
de  i0yOo  varas  de  ancho  ,  (a)  se  puede  establecer  una 
continua  comunicación  con  Buenos  Ayres,  como  se  prac¬ 
ticaba  en  lo  pasado  ,  y  se  facilita  la  entrada  para  la 
conversión  de  los  Indios,  que  residen  en  la  Costa 
que  corre  desde  el  extrecho,  hasta  el  rio  de  la  Pla- 
ía ,  como  también  para  comerciar  con  España  por  el 
rio  de  los  Sauces  ó  por  el  Puerto  deseado  ,  e'  impe¬ 
dir  el  que  los  extrangeros  formen  alguna  colonia  en 

aquellas  Costas.  Tanto  importa  el  sujetar  y  reducir 
los  Indios  a  Pueblos. 

■  222  No  es  menos  la  dificultad,  que  se  ha  ex¬ 
perimentado.  Como  el  terror  y  estruendo  de  nuestras  ar¬ 
mas  ,  ni  el  zelo  de  los  Misioneros  han  conseguido  su  re¬ 
ducción  en  el  dilatado  espacio  de  dos  siglos ;  repeti¬ 
das  veces  ha  consultado  V.  M.  á  los  Misioneros  de 
aquel  Reyno  sobre  los  medios  mas  conducentes  ;  y 
consta  por  una  Cédula  Real  de  y  de  Mayo  de  1716  (b'' 
,que  desde  el  año  de  1696  se  han  expedido  á  este 
nn  otras  9  Cédulas  Reales ,  y  que  después  de  ha¬ 
berse  conferenciado  la  materia  con  la  Real  Audiencia 

fon  los  superiores  de  las  Religiones  ,  y  con  otras  per- 

Tom.  XXIII.  R  %0. 

,  ^on  Pedro  de  Cardoba  y  Figueroa  en  carta  de  28 

de  Enero  de  1737:  Y  el  Obispo  de  la  Concepción  en  car - 
ta  de  9  de  Noviembre  de  1740. 

(b)  Hallase  en  el  testimonio  de  autos  de  la  Filia  de 

Sanjosepb  de  Logroño  insertos  en  sarta  del  Presidente 
w  2  ¡  de  Octubre  de  44, 
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sonas  no  se  ha  encontrado  medio  practico  de  conse¬ 
guir  esta  reducción;  por  lo  que  no  ha  parecido  con¬ 
veniente  á  los  Gobernadores  el  intentar  siquiera  la 
empresa.  Tampoco  son  medios  prácticos ,  ni  seguros 
los  que  después  acá  se  han  representado,  y  quedan 
referidos  en  el  Punto  3.0  como  se  convence  de  las 
razones  alegadas  desde  el  número  81  hasta  88  y  des¬ 
de  el  numero  no  hasta  112.  Tan  difícil  se  ha  con¬ 
templado  en  lo  pasado  la  reducción  ,  que  se  pretende. 

223  Para  allanar  esta  dificultad  conviene  recono- 
cer  las  causas  de  las  repugnancia  ,  que  tienen  los  In¬ 
dios  á  sujetarse,  y  reducirse  á  Pueblos,  porque  re¬ 
conocida  la  causa  de  los  males ,  fácilmente  se  halla,  el 
remedio.  Es  cierto ,  que  no  proviene  de  su  adversión 
á  la  Religión  Católica  ,  ó  á  los  Jesuítas  sus  Misione¬ 
ros  ,  como  lo  prueba  concluyentcmente  el  Proyecto 
2. 9  presentado  á  nombre  del  Rey  no  de  Chile  (a),  y 
lo  confirma  el  Obispo  de  la  Concepción  en  un  dic¬ 
tamen  muy  sólido,  y  discreto,  que  di©  al  Presiden¬ 
te  al  tiempo  de  celebrar  el  Parlamento  de  Tapigua  (b). 
Is  muy  raro  el  que  no  recibe  el  baño  sagrado  del 
Bautismo ;  y  siempre  han  pedido  y  admitido  con  gus¬ 
to  ,  y  estimación  á  los  Misioneros ,  llevando  con  re¬ 
signación  sus  correcciones  dirigidas  á  la  ruina  de  su 
idolatría,  borracheras ,  y  superticiones ,  y  respetándo- 
los  mucho  mas  de  lo  que  se  podía  esperar  de  unos 
bárbaros  tan  belicosos  ,  como  lo  acreditan  varios  su¬ 
cesos  ,  que  se  pueden  ver  en  los  lugares  citados.  Co- 

mo 

(a)  Hallase  en  los  autos  insertos  en  carta  del  Virrey 
de  30  de  Marzo  de  4  6. 

(b)  Hállase  en  los  autos  del  dicho  Parlamento  inclu¬ 
sos  en  carta  del  Presidente  de  28  de  Febrero  de  3?. 
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mo  todavía  no  se  ha  resuelto  el  establecimiento  de 
las  Misiones  perdidas  en  la  sublevación  general  dei 
año  de  23  ,  no  dexan  ios  Indios  de  clamar  continua-* 
mente  por  sus  Misioneros  >  y  en  las  correrías  espiri¬ 
tuales  que  estos  repiten  todos  ios  años  con  aproba¬ 
ción  del  Presidente,  se  coge  mas  fruto  de  lo  que  pa« 
rece ,  como  lo  asegura  el  referido  Obispo  en  su  dic¬ 
tamen.  De  suerte ,  que  es  muy  difícil  encontrar  en 
toda  la  America  Indios  menos  opuestos  á  la  Religión* 
y  mas  humanos ,  y  amantes  de  ios  Jesuítas. 

224  Tampoco  se  debe  atribuir  á  la  inconstancia 
y  beleidad  de  su  genio  ,  ni  á  alguna  adversión  ,  que 
profesan  á  los  Españoles,  á  quienes  solo  aborrecen,, 
quando  los  tiranizan  ,  como  lo  prueba  el  Proyecto  2,* 
citado  en  el  número  antecedente ,  y  se  convence  con 
la  noticia  de  los  sucesos.  Por  Julio  de  1730  asoló 
la  inundación  del  mar  cerca  de  la  3.1  parte  de  la  Ciu¬ 
dad  de  la  Concepción  dexándola  sin  armas  para  su 
defensa.  No  podía  ofrecerse  á  los  Indios  ocasión  mas 
oportuna  de  inquietarnos  >  los  extragos  del  temblor 
y  del  mar  ,  fueron  universales  en  el  Reyno ,  y  la 
estación  del  tiempo  era  la  mas  propia  del  año  para 
sus  empresas;  y  no  obstante,  no  pensaron  en  tomar 
las  armas ;  con  la  misma  quietud  se  han  mantenido 
en  la  ruina  total  #  que  acaba  de  padecer  la  misma 
Ciudad  ,  lo  que  persuade ,  que  solamente  aborrecen 
¿  los  Españoles  quando  los  maltratan.  Y  para  eximir¬ 
los  de  la  nota  de  inconstantes  basta  saber ,  que  las 
guerras  ,  que  emprehenden  ,  y  las  paces  ,  que  ajus¬ 
tan,  las  mantienen  con  tesón  por  el  espacio  de  20  y  40 
años,  como  consta  del  Punto  2,0  desde  el  núm,  41., 

225  La  causa  principalísima  de  esta  repugnan¬ 
cia  consiste  en  que  no  son  tratados  como  los  demas 
yasallos  de  y.  M.  Tienen  los  Indios  quatro  graváme- 
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nes  muy  pesados,  que  no  padecen  los  demas  vasallos, 
conviene  á  saber:  el  tributo  personal ,  las  Mitas,  ó  el 
trabajo  personal  ,  el  ser  enconnendables  ,  y  el  haber 
de  sufrir  las  continuas  extorsiones  de  los  que  con  el 
nombre  de  Capitanes  de  amigos ,  exercen  el  oficio  de 
Tiranos. 


226  En  orden  al  tributo  personal  deben  pagarlo 
en  llegando  á  cierta  edad  ,  ahora  se  reduzcan  á  pue¬ 
blos  ,  ó  residan  de  peones  en  las  Haciendas  de  los  Es¬ 
pañoles  ,  y  redituando  muy  poco  este  ramo  á  la  Real 
Hacienda  oprime  en  extremo  á  los  Indios  infelices, 
como  lo  demuestra  el  Proyeto  2.0  citado  al  número 
223;  y  lo  persuade  la  destrucción  total  de  los  Pue¬ 
blos  de  Indios ,  que  había  en  toda  la  extensión  del 
Rey  no. 

227  En  orden  á  las  Mitas  tienen  obligación  de 
concurrir  con  su  trabajo  personal  á  las  obras  del  Real 
¿ervicio  con  salario  menor  del  que  se  paga  á  los  jor¬ 
naleros  voluntarios  ,  y  aunque  son  pocas  estas  obras 
en  Chile  ,  son  muchas  las  que  se  revisten  de  este  tí¬ 
tulo  especioso  ,  obligándolos  freqüentemente  á  servir 
en  varios  ministerios  á  los  particulares  ,  como  lo  prue- 
va  el  Proyecto  2.0  ya  citado  5  y  esta  es  la  causa  prin¬ 
cipal  de  la  extrema  despoblación  ,  á  que  están  redu- 

.  cidos  los  pueblos  fronterizos  de  la  Mocha ,  Talcamáhui- 
da  ,  Santa  Juana  ,  Santa  Fee  ,  y  San  Christoval,  que  no 
se  separan  de  nosotros  ,  ni  aun  en  tiempo  de  la  guerra. 

228  Los  males,  que  causan  las  Encomiendas  se 
descubren  bastantemente  en  ia  decadencia,  que  pade¬ 
cen  5  siendo  al  presente  muy  rara  ó  ninguna  la  en¬ 
comienda  ,  que  llegue  á  tener  la  quarta  parta  de  In¬ 
dios  ,  que  tenia  ahora  iooaños^  Y  para  formar;un  jui¬ 
cio  prudente  délas  tiranía  de  los  Capitanes  de  amigos, 
no  hay  ma&,  que  registrar  el  dictamen  del  Obispo  de 
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la  Concepción  ,  que  ál  número  6?  (a)  dice  /  qué  los  In¬ 
dios  atribuyen  la  sublevación  del  año  de  23  á  los  agra¬ 
vios  de  los  Españoles  y  principalmente  á  ios  Capita¬ 
nes  de  amigos ,  que  los  hadan  trabajar  sin  paga  ,  y 
les  quitaban  los  ponchos  ,  caballos  ,  ganados ,  hijos, 
e  hijas.  Y  no  faltaba  ,  quien  no  satisfecho  de  vivir 
enredado  con  quantas  Chinas  apetecía  su  desenfrena-’ 
do  apaño  ,  cogía  a<  la  usanza  dos ,  y  tres  mugeres, 
teniéndolas  publicamente  por  tales  en  su  casa  al  ri¬ 
to  y  admapu  de  los  Indios  infieles  ;  y  en  confirmación 
de  esta  verdad  refiere  muchos  sucesos  particulares,  que 
a  no  ser  tan  freqüentes,  parecieran  increíbles. 

229  De  esta  notable  diferencia  entre  unos  ,  y  otros 
Vasallos,  nace  la  animosidad  ,  y  altanería  con  que  des¬ 
precia,  y  maltrata  á  los  Indios  qualquier  Español, 
mulato ,  o  mestizo.  De  aquí  nace  el  horror  que  tie¬ 
nen  á  la  sujeción  ,  y  reducción  á  pueblos.  Miran  con 
espanto  la  desolación  de  los  pueblos  de  la  Mocha  ,  Tal- 
camahuida  ,  Santa  Juana,  Santa  Fee ,  y  San  Christo- 
val ,  que  se  componían  de  Indios  amigos  siempre  fie-' 
les  a  los  Españoles.  No  ignoran  el  estado  deplora¬ 
ble  de  los  Indios  encomendados,  y  de  los  otros  ,  que 
vivían  poblados  en  nuestra  tierras  5  y  por  eso  repug¬ 
nan  todos  la  sujeción,  y  reducción  á  pueblos.  Y  vi¬ 
viendo  ellos  tan  dispersos  ,  uno  en  una  quebrada  ,  otro 
en  un  cerro  ,  a  dos  ó  tres  leguas  de  distancia  ,  no  es 
posible,  que  los  Misioneros  les  den  el  cultivo  espi¬ 
ritual  con  la  freqiiencia  ,  que  se  requiere  ;  siendo  ios 
distritos  de  las  Misiones  tan  dilatados,  que  corren  mas 

de 

(a)  Hallase  en  autos  de  la  consulta  previa  aí  Par -j 
lamento  insertos  en  carta  del  Presidente  de  28  de  Fe  4 
brejro  de  39.  '  ¿ 
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de  50  y  60  leguas ,  como  dice  ci  Obispo  de  la  Con¬ 
cepción  (a), 

230  Si  el  terreno ,  que  ocupan ,  distase  por  lo 
menos  200  leguas  de  la  tierra  habitada  por  los  Es¬ 
pañoles  ,  no  hallarian  los  Misioneros  dificultad  insupe¬ 
rable  en  reducirlos  á  Pueblos ,  y  á  la  Pee  Christia- 
na ,  como  no  la  encuentran  los  Misioneros  del  Para¬ 
guay  ,  de  los  Mojos Chiquitos ,  Maynas ,  y  otros 
Países ,  donde  no  se  trata  de  Mitas,  Encomiendas, 
ni  Capitanes  de  amigos ;  ni  se  sabe  de  las  extorsiones 
de  los  Españoles.  Pero  hallándose  todo  su  terreno  ,  ro¬ 
deado  de  Españoles ,  por  la  parte  de  Biobio,  de  Val-, 
divia  y  Chiloe' ,  saben  muy  bien  los  extragos  causa¬ 
dos  por  los  tributos  personales  ,  Mitas  ,  Encomiendas; 
y  Capitanes  de  amigos ;  y  el  deseo  natural  de  su  con¬ 
servación  los  retrae  de  la  reducción  á  Pueblos.  Ni  es 
particular  esta  repugnancia  en  los  Indios  de  Chile. 
Estie'ndese  á  todos  los  de  la  America  ;  pues  todos ,  y¡ 
en  todas  partes  repugnan  poblarse  en  las  cercanías  de 
los  Españoles ,  por  las  causas  seferidas  ,  como  lo  pruci 
ya  el  Proyecto  2.0  al  número  223  citado. 

Propánense  los  dos  medios  de  sujetar ,  y  reducir  i  Pueblos. 

los  Indios  rebeldes,. 


„,D  e  lo  dicho  se  colige  claramente ,  qué  él  prí-' 
mcr  medio  ,  y  el  mas  eñcaz  consiste  en  tratarlos  en 
todo  como  á  los  Españoles  mestizos  ,  y  mulatos  libres, 

dc- 

(a)  Hállase  en  la  consulta  previa  al  Parlamento  de 
Taprgua ,  que  está  en  carta  del  Presidente  de  2  $  de  Fe\ f 
hrero  de  jg. 
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declarando  á  todos  los  Indios  de  la  jurisdicción  del  go¬ 
bierno  de  Chile  exentos  de  los  tributos  personales, 
de  las  Mitas ,  Encomiendas ,  y  de  los  Capitanes  de  ami¬ 
gos  que  no  este'n  del  todo  subordinados  á  los  Misio¬ 
neros  ,  y  de  otra  qualquiera  cosa  ,  que  los  distinga 
en  lo  odioso  délos  demas  vasallos,  Exceptuanse  de  es¬ 
ta  regla  general  los  Indios  actualmente  encomenda¬ 
dos;  pues  aunque  caminan  á  la  ultima  desolación  ,  se 
debe  mirar  también  á  los  perjuicios ,  que  se  siguen 
á  los  encomenderos  actuales  de  privarlos  del  benefi¬ 
cio  ,  que  poseen  ,  y  asi  parece,  que  se  debe  dar  la 
comisión  al  Presidente  con  la  Real  Audiencia,  ó  con 
la  Junta  de  poblaciones ;  para  que  ejecute  lo  que  juz¬ 
gare  mas  conveniente  al  servicio  de  ambas  Mages- 
tades. 

332  Asi  lo  tiene  V.  M.  ordenado  por  'su  Real 
Cédula  de  5  de  Abril  de  744  (a) ;  bien  que  ignoro 
su  cumplimiento ,  pues  aunque  no  encuentro  en  el 
expediente  representación  alguna  en  contrario  ,  tam¬ 
poco  hallo  prueba  de  que  se  halla  puesto  en  execu- 
cion.  Lo  cierto  es  ,  que  no  se  ha  extendido  esta  gra¬ 
cia  á  los  Indios  de  la  Provincia  de  Cuyo  ,  pertenecien¬ 
tes  á  la  jurisdicion  del  Gobierno  de  Chile  ;  pues  ha¬ 
biéndose  intentado  á  influxos  del  Obispo  de  Santia- 
el  reducirlos  á  pueblos,  las  providencias  que  tomó 
la  Junta  de  Poblaciones  en  el  año  de  748  solamen¬ 
te  los  eximen  de  las  Encomiendas,  y  tributos  por  el 
espacio  de  20  anos ,  que  se  contaran  desde  el  ola  uc 
su  reducción  ,  y  que  en  premio  de  esta  gracia  ,  ellos 
han  de  costear  las  reducciones ,  y  fabricar  la  Iglesia 

y 

Hállase  en  los  autos  insertos  en  carta  del  Virrey 
de  30  de  Marzo  de  4 6. 
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y  casa  del  Cura,  como  se  puede  ver' en  la  cita  del 

margen  (aV 

233  Esta  es  una  providencia  muy  precisa ,  y  con- 
íorme  a  la  practica  general  de  la  Europa  ,  donde  los 
vasados  conquistados  regularmente  se  gobiernan  par 
las  leyes  ,  y  cargas  de  los  conquistadores :  y  como 
forman  un  cuerpo  no  se  desdeñan  en  unirse  en  ma¬ 
trimonio  los  unos  con  los  otros.  Pues  ¿por  que'  han  de 
ser  excepción,  de  esta  equidad  universal  los  Indios  in- 
íehees.  Hombres  san  como  los  demas  vasallos.  En  na¬ 
da  se  distinguen  ,  ni  aun  en  el  color  de  los  Españoles 
que  trabajan  á  la  inclemencia  del  Cielo  en  el  pasto¬ 
reo  del  ganado  y  en  la  labor  de  la  tierras.  No  hay 
razón  alguna  ,  para  negarles  ¡a  misma  nobleza  ,  que 
tienen  las  naciones  de  la  Europa.  Y  no  cargándose  en 
la  España,  ni  en  la  America,  mayor  peso  al  Extran- 
gero  ,  Sueco,  ó  Moscovita,  que  se  avecinda  ,  que  á 
los  demas  vasallos ,  pide  la  equidad ,  y  la  política, 
que  no  se  exceptúen  de  esta  igualdad  los  pobres  In¬ 
dios  ,  que  merecen  el  honor  de  vasallos  de  V.  M. 

234  Y  no  hay  que  temer  atraso  alguno  en  la  Rea? 
Hienda ,  ni  en  las  faenas  ,  que  se  ofrezcan  del  ser¬ 
vicio  de  V.  M  5  pues  sobre  no  llegar  ¿3®  pesos  to¬ 
dos  los  tributos  de  los  Indios,  como  lo  asegura  el  Pro¬ 
yecto  2.0  del  Reyno  de  Chile  citado  al  número  223 
stn  que  se  oponga  á  esta  aserción  la  Junta  de  Po¬ 
blaciones  ,  que  lo  vio  y  examinó  con  toda  atencioní 
s_  recompensa  la  perdida  con  el  mayor  número  de 
Indios ,  que  pasarán  de  jornaleros  á  nuestras  tierras, 
y  que  contribuirán  cómalos  demas  vasallos,  en.quan- 

toi 

(a)  El  testimonio  de  autos  insertos  en  sarta  del  Prestí 
dente  de  iy  de  Septiembre  de  48,. 
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to  compran  en  las  tiendas,  pulperías,  y  tabernas.  Y 
en  orden  á  las  obras  del  servicio  de  V.  M.  nada  se 
adelantan  con  la  economía  de  pagar  menores  salarios 
a  los  Indios  Mitayos  ;  pues  conforme  la  paga ,  suele 
ser  el  trabajo  corto,  y  mal  hecho  ,  como  executado  por 
fuerza.  Lo  mejor  es  ,  buscar  trabajadores  volunta-, 
nos ,  que  nunca  faltan  ,  dándoles  el  salario  corrien¬ 
te.  Y  en  caso  de  que  la  necesidad  urgente  precise  á 
Valerse  de  su  trabajo  ,  sea  juntamente  ,  valiéndose  del 
de  los  Españoles  ,  que  como  vasallos  deben  concur¬ 
rir  á  quanto  sea  del  servicio  de  V.  M.  ,  y  de  este 

modo  se  evita  el  hacer  distinción  entre  los  unos  y 
los  otros.  1 

235  Promulgada  quanto  antes  por  toda  la  tierra 
,¡e$ta  providencia ,  y  corroborada  con  las  persuasiones 
de  los  Padres  Misioneros,  se  logrará  sin  duda  la  sujeción 
.de  los  Indios.  Mas  para  reducirlos  á  pueblos,  es  necesa¬ 
rio  valerse  de  otro  medio,  que  es  el  mismo  que  se  prac¬ 
tica  ,  para  reducir  los  Españoles  á  la  vida  sociable  de  ios 
pueblos;  y  por  esto :- 

•  £1 2.0  medioes ofrecerles  las  mismas  convenien- 

cías,  honras  y  privilegios,  que  á  los  Españoles,  y  admi¬ 
tirlos  como  a  tales  en  todos  los  nuevos  lugares ,  que  no 
fueren  fronterizos;  que  si  los  Españoles  necesitan  de  al¬ 
gunas  conveniencias  para  su  establecimiento  ,  conser¬ 
vación  y  aumento  ,  con  mas  razón  los  Indios,  como  mas 
pobres,  desidiosos  y  menos  instruidos  en  las  utiddades 
de  la  vida  civil,  y  en  la  necesidad  de  la  fe  Chrístiana. 

¡Y  siendo  Cacique  el  que  se  reduce ,  importa  distinguir¬ 
lo  del  común  por  su  caráfter ,  y  por  lo  que  conduce 
su  exempio  a  la  reducción  de  los  otros  ;  concediéndole 

Jo  correspondiente  á  ios  pobladores,  y  algunas  honras 

particufares, como  la  de  ser  Regidor  perpetuo  en  el  pue- 
Tom,XML  S  W 


blo,  y  quando  agrega  á  la  población  algunas  familias  de 
las  de  sus  vasallos,  aumentarle  los  bienes,  concediendo* 
le  por  cada  decena  de  familias  que  reduce,  las  con ve* 
niencias,  que  corresponden  a  uno  o  dos  pobladores, 
y  de  este  modo  será  también  en  la  residencia  mas 

constante. 

237  La  gravísima  dificultad  expuesta  a  una  infi¬ 
nidad  de  opiniones  ,  consiste  en  determinar  el  caudal, 
que  se  requiere  para  la  fundación  de  cada  pueblo  de 
cien  ó  mas  pobladores.  Lo  cierto  es,  que  no  se  requiere 
tanto ,  como  para  el  lugar  de  la  frontera  de  Biobioj 
porque  siendo  natural  que  V.  M.  encargue  su  erección 
al  cuidado  de  los  Misioneros ,  y  Provincial  de  la  Com¬ 
pañía,  no  se  necesita  de  los  2 0  pesos  destinados  al  Agri¬ 
mensor  y  Superintendente,  Tampoco  hay  precisión  de 
constituir  al  pueblo  en  estado  de  defensa  ,  ni  de  comr 
prar  las  tierras?  que  los  Indios  las  tienen  en  abundancia, 
y  de  las  mas  fecundas  del  reyno  para  distribuirlas  en 
cada  lugar ,  aunque  sea  á  doscientas,  o  mas  familias  en 
la  cantidad  ,  y  forma  que  á  los  Españoles ,  y  para  esta¬ 
blecer  al  modo  de  las  Misiones  del  Paraguay ,  un  terri¬ 
torio  común  muy  dilatado  ,  en  que  trabajen  todos  los 
vecinos  en  algunos  dias  de  cada  mes,  para  la  lámpara, 
cera,  fábrica  ,  y  ornato  de  la  Iglesia  ,  y  para  mantener 
con  sus  frutos  y  ganados  las  viudas ,  los  huérfanos ,  los 
impedidos  ,  y  muchísimos  desidiosos  que  se  ausenta¬ 
ran  ,  ó  perecieran  de  hambre  a  faltarles  esta  caxa  co¬ 
mún ,  manejada  por  los  Alcaldes  con  la  dirección  de 

los  Misioneros, 

238  También  es  cierto  ,  que  el  proyecto  2.  del 
reyno  de  Chile  ,  aprobado  en  todo  y  por  todo  por 
V.  M.  ,  pedia  80  pesos  para  cada  pueblo  ,  por  ser  pre¬ 
ciso  prevenir  algunos  alicientes  á  esta  gente  su  mamen- 
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te  interesada,  fabricar  la  Iglesia  ,  y  executar  otras  obras 
inescusables  en  las  nuevas  erecciones.  Y  no  puede  pa¬ 
recer  excesiva  esta  cantidad  a  los  .Ministros  de  la  Junta 
de  Poblaciones ;  pues  aplicaron  otra  tanta  en  los  pue¬ 
blos  recien  formados ,  siendo  así  que  estaban  iniciadas 
todas  las  obras  públicas ,  y  bastantemente  abanzadas  al¬ 
gunas,  quando  se  hizo  esta  aplicación ,  como  se  dixo  en 

el  punto  j.®  al  número  15 9. 

239  Pues  ,  Señor  ,  los  mismos  8d  pesos  pido ,  para 

cada  pueblo  de  Indios  de  cien  ó  mas  pobladores.  Des¬ 
tínense  24©  quadras  de  tierra,  la  mitad  para  el  territo¬ 
rio  común  expresado  al  número  237  ,  y  la  ocra  para  la 
traza  y  exidos  ;  y  para  distribuir  á  cien  6  mas  familias 
las  chacras ,  sementeras  y  pastos  en  la  cantidad ,  que 
á  los  Españoles.  Hagase  la  planta  del  pueblo  ,  por 
lo  menos  de  siete  quadras  por  lado  ,  para  que  ha¬ 
ya  prontos  cerca  de  doscientos  solares,  y  teniendo  los 
Misioneros  la  ayuda  de  costa  de  8d  pesos  para  las 
obras  públicas  ,  que  fueren  mas  precisas ;  no  hay  la 
menor  duda ,  que  los  Indios  se  irán  reduciendo  po¬ 
co  á  poco  á  gozar  las  conveniencias  de  la  vida  so¬ 
ciable. 

240  Y  juzgo  que  no  se  debe  reparar  mucho  en  sí 
es  ó  no  superabundante  esta  cantidad  ,  pues  aunque  no 
será  tan  agradecida ,  como  la  expendida  en  los  pueblos 
Españoles  ,  porque  la  innata  desidia  ,  y  pobreza  de  los 
Indios ,  no  puede  contribuir  por  muchos  años  en  to¬ 
dos  los  ramos  impuestos  á  los  primeros  ,  con  todo  no 
dexará  de  contribuir  anualmente  con  los  reditos  de  un 
quatro  ó  cinco  por  ciento  ,  después  de  los  cinco  ó  diez 
años  primeros  de  la  erección  de  cada  pueblo.  Y  la  razón 
es  ,  que  no  descubro  inconveniente  ,  en  que  se  cargue 
uno  ó  dos  pesos  de  pensión  anual  ,  á  favor  de  la  Real 
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Hacienda  ,  a  cada  uno  de  los  cien  ó  mas  pobladores  qu¿ 
recibe  un  solar ,  la  chacra  ,  sementeras  y  pastos  en  la 
cantidad  propuesta  en  el  punto.,  5 ,°  á  favor  de  los  otros 
pobladores.  Puede  contribuir  con  un  peso  cada  solar-de 
los  otros  que  se  distribuyan  ,  y  quatro  reales  de  plata 
el  medio  solar.  Tampoco  hay  embarazo  en  que  la  casa  ó 
quarto  de  alquiler  fabricado  en  qualquíera  de  los  sola¬ 
res  pague  un  peso  en  manos  del  dueño  del  terreno;' 
porque  esta  pensión  no  grava  al  dueño  ,  sino  al  inqui-i 
lino.  Y  en  estos  tres  ramos,  y  en  la  limosna  de  la  Bula1 
de  la  Santa  Cruzada,  que  los  Misioneros  irán  introdu-i 
ciendo  poco  á  poco  ,  redituará  el  pueblo  de  300  á  400, 
pesos  anuales  á  favor  de  la  Real  Hacienda  ,  al  princí-i 
pió  en  especie  de  frutos  ,  ganados  y  manufaduras ,  y 
quando  lo  pudiere  pagar  en  especie  de  dinero.  Y  no  es! 
corto  Ínteres  el  reducir  unos  Indios  ,  que  han  castiga-! 
do  por  dos  siglos  á  nuestras  armas ;  el  poner  corrien¬ 
te  el  tránsito  para  Valdivia  y  Chiloe  ,  y  el  tener 
en  mas  de  20© ,  ó  mas  Indios  de  armas  otros  tantds 

Milicianos  prontos  á  desvanecer  las  ideas  de  los  ex-, 
trangeros.  f 

241  Pudieran  servir  de  fondos  perennes  para  es-f 
tas  erecciones  los  3©  ó  mas  pesos  ,  que  anualmente  se 
expenden  en  los  regalos  de  los  Indios  ,  y  en  la  fábrica' 
¡y  renovación  de  los  Fuertes ,  como  se  dixo  en  el  pun¬ 
to  5.  al  número  186.  Como  también  la  cantidad ,  que 
proaucirán  á  favor  de  la  Real  Hacienda  los  ocho  pue¬ 
blos  de  Españoles ,  fundados  sobre  Biobio  para  nuestra 
defensa ;  pues  ambas  partidas  importan  mas  de  los  8© 
pesos  ,  que  se  requieren  para  la  erección  de  cada  pue¬ 
blo  de  Indios ,  como  consta  del  punto  j.°  desde  el  nú¬ 
mero  18 1 ,  hasta  el  de  i8p  ;  pero  esto  seria  diferir  de¬ 
masiado  la  conversión  ,  y  reducción  de  los  Indios ,  y  el 
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remedio  de  los  males  que  padecen,  y  amenazan  al  pre¬ 
sidio  de  Valdivia,  y  Archipiélago  de  Chiloe  ,  como  se 
dixo  en  este  punto  desde  el  número  220  ;  y  habiéndo¬ 
se  visto  en  el  punto  3.0,  que  el  proyedo  del  Presídeme, 
que  es  el  que  pide  menos ,  juzga  necesarios  para  la  su-, 
jecion  de  los  Indios  mas  de  3000  pesos ,  con  otros  adhe-, 
rentes  muy  costosos,  no  se  extrañará  pida  yo  á  V.  M. 
8o0  pesos  para  su  reducción  á  pueblos;  mayormente  in" 
terviniendo  otra  notable  diferencia  entre  ambas  parti¬ 
das ;  y  es  ,  que  siendo  cierto  el  dispendio  de  los  30c© 
pesos  del  Presidente  ,  es  muy  dudosa  ,  y  contingente  la 
sujeción  ;  por  la  reflexión  apuntada  al  número  1 1 1  ,  y 
porque  no  se  comprehende  como  pueden  sujetar  1© 
hombres  á  mas  de  22©  Indios  Chilenos  dispersos  en  la 
extensión  de  mas  de  4©  leguas  quadradas ,  y  mas  te¬ 
niendo  todo  el  año  paso  franco  para  retirarse  á  las  in¬ 
mensas  papas  del  Oriente  de  la  cordillera,  por  las  cer¬ 
canías  de  la  antigua  Ciudad  de  Villarrica.  Pero  no 
se  exponen  á  esta  contingencia  los  8c©  pesos  que  ahora» 

se  piden  ,  pues  quedan  en  ser ,  sino  se  logra  la  erección 
de  Jos  pueblos. 

242  Con  estos  8 o©  peses  formarán  los  Misioneros 
•los  diez  pueblos  primeros  de  á  mas  de  cien  pobladores 
y  en  breve  se  duplicará  la  población  con  los  agregados> 
si  se  establecen  los  lugares  en  la  forma  propuesta  en  el 
punto  J.°  Y  después  de  formados  con  lo  que  ellos  pro¬ 
ducen  a  favor  de  la  Real  Hacienda  ,  y  con  202© 

pesos  ,  que  por  el  es-pado  de  diez  años  se  destinen  de  lo 
que  rinden  los  ocho  de  la  frontera  de  Biobio  ,  se  funda¬ 
ran  algunos  otros  ,  y  aplicando  después  á  la  erección  de 

nuevos  pueblos  de  Indios  el  produdlo  de  los  k  ó  mas 

que  quedan  formados  ,  cada  dos  ó  tres  años ,  se  funda 
otro  hasta  conseguir  la  reducción  de  todos.  Pueden  ser- 
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vir  de  fondos  para  estos  8o0  pesos  ,  algunos  de  los 
apuntados  en  el  punto  4.0  desde  el  número  132.  Y  de 
no,  se  pueden  librar  á  los  Misioneros  80  pesos  anuales, 
hasta  el  complemento  de  los  8o0  ,  ó  en  el  produ£to  de 
las  Bulas  del  Obispado  de  Santiago ,  y  la  Concepción, 
supuesto  que  la  conversión  ,  y  reducción  de  los  Indios 
es  tan  conforme  á  los  designios  de  la  Santa  Cruza- 
dada  ,  ó  en  lo  que  anualmente  produce  la  Casa  de 
Moneda  de  Santiago  ,  ó  en  otro  ramo  que  sea  del  agra¬ 
do  de  V.  M. 

243  En  orden  á  los  sitios,  se  eligirán  los  que  se 
consideran  mas  acomodados ,  prefiriendo  en  quanto  sea 
posible  las  cercanías  del  rio  de  la  Imperial ,  para  colo¬ 
car  los  ocho  primeros  al  abrigo  de  ios  insultos  de  los 
Indios,  que  residen  al  Sur  del  expresado  rio.  Y  parece 
conveniente  fundar  otros  dos  por  lo  menos  entre  los 
dos  rios  de  Itata  y  Biobio  ,  con  los  Indios  amigas ,  siem¬ 
pre  fieles,  de  las  miserables  Aldeas  de  Santa  Juana,  Tal» 
camahuida, Santa  Fe,  y  San  Christoval.y  con  otros  que 
no  dexarán  de  incorporarse  poco  a  poco,  si  se  les  conce¬ 
de  la  cantidad,  y  calidad  de  tierra  ,  que  á  los  poblado¬ 
res  Españoles ;  y  con  esto  se  gratifica  el  mérito  de  los 
Indios  ,  que  siempre  han  sido  fieles  ;  se  facilita  con 
su  exemplo  la  reducción  de  los  demas  ,  y  se  acre¬ 
cientan  nuestra  frontera  ,  y  los  fondos  de  la  Real 
Hacienda. 
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Proponese  otro  medio  muy  poderoso • 

244  JP  arece  imposible  que  con  los  dos  medios  pro¬ 
puesto  no  se  consiga  la  reducción  de  los  Indios  ,  que  re¬ 
siden  entre  Biobio  y  Tolten;  pues  todos  ellos  han  tra¬ 
tado  con  los  Misioneros  de  la  Compañía  ,  y  no  puede 
menos  de  ser  muy  poderoso  su  exemplo  ,  para  traer  po¬ 
co  á  poco  á  los  demas,  que  viven  entre  el  rio  Tolten, 
y  el  Archipiélago  de  Chiloe.  Mas  supóngase  por  un 
rato  fallidas  estas  esperanzas  tan  bien  fundadas.  En  esi 
te  caso 

245  El  tercer  medio  será  negarles  todo  comercio, 
sin  el  qual  no  pueden  subsistir  mucho  tiempo.  Y  para  no 
privarnos  de  sus  Ponchos  y  de  los  Indios ,  que  pasan  á 
nuestras  tierras  á  poblarse  en  los  sitios,  que  se  les  po¬ 
drán  prevenir  entre  Itata  y  Biobio  ,  ó  á  trabajar  de 
jornaleros  en  las  haciendas  de  los  Españoles  ,  se  les  de¬ 
be  conceder  francamente  la  entrada  por  todo  el  tiempo, 
que  quisieren  vivir  entre  los  Españoles,  con  tal  que  ha¬ 
yan  de  entrar  y  salir  por  los  pasos  ,  que  el  Presidente 
señalare,  y  con  la  condición  ,  de  que  a  su  vuelta  sola¬ 
mente  puedan  sacar  el  precio  de  sus  Ponchos  ,  y  traba¬ 
jo  en  ropa  ,  granos,  carnes  saladas  ,  vinos  ó  tintes  ,  y 
no  en  otro  genero  alguno.  Y  también  se  les  puede  per^ 
mitir  traigan  de  venta  sus  hijos  ó  parientes  ,  como  los 
han  vendido  en  lo  pasado  ,  con  tal  que  se  declare  ,  que 
el  comprador  solamente  se  puede  servir  de  ellos  por  el 
espacio  de  diez  años,  y  después  han  de  quedar  las  pie¬ 
zas  compradas  tan  libres ,  como  los  Españoles ,  bien  que 
con  la  obligación  de  no  volver  á  la  tierra  de  los  Indios, 
que  no  esruvieren  poblados  y  reducidos. 

246  Apenas  pueden  vivir  sin  el  comercio  de  los 
Españoles  los  Indios,  que  residen  entre  Valdivia  yBio- 
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bio  ,  como  ¡o  asegura  el  Licenciado  Don  Martín  de  Re- 
cabarren ,  del  Consejo  de  sí,  Al.  ,  y  Oidor  Decano  de  la 
R^al  Audiencia  de  aque*  rey  no  ,  diciendo  (a^  :-Que  en 
ei  tiempo  de  la  guerra  del  año  de  1723  con  la  suspen¬ 
sión  de  sus  entradas  en  nuestras  tierras ,  e  introduce 
cion  de  ganados  en  las  suyas  y  fueron  tan  continuos  en- 
tre  edos  mismos  los  robos,  y  malos  tratamientos  ,  que 
exasperados  de  los  insultos  domésticos ,  y  temerosos  de 
la  hambre  y  necesidad  que  les  amenazaba,  si  continuase- 
por  mas  tiempo  la  suspensión  de  nuestro  comercio  ,  se 
vieron  obligados  á  hacer  la  paz.  Y  que  todos  los  quatro 
‘Vutalmapus  confesaron  en  el  Parlamento  de  Negrete* 
del  año  de  2  6:  Hoy  lamentamos  nuestra  pobreza  y  y  lafal * 
ta  de  ganados,  \  anade  este  gran  Ministro  ,  que  aun¬ 
que  al  presente  tienen  ganados  en  abundancia  ,  quitado 
el  comercio  no  tendrán  nada  5  porque  todo  será  ro« 
barse  los  unos  á  los  otros.  Y  del  mismo  sentir  es  el  Obis^ 
po  de  la  Concepción. 

247  Y  con  justa  razón  ,  porque  de  nuestro  comer-' 
ció  sacan  crecidas  cantidades  de  ganado  mayor  ó  menor 
para  su  manutención ,  y  para  la  lúbrica  de  los  Ponchos, 
que  es  ei  único  genero  que  nos  venden.  De  nuestro 
comercio  sacan  los  tintes  para  los  Ponchos  ,  toda  la 
ropa  con  que  se  visten:  la  yeguas,  caballos ,  espadas, 
frenos  y  espuelas  con  que  se  arman  ,  y  el  fierro  con 
que  forman  sus  lanzas.  De  nuestro  comercio  tienen  las 
hachas,  cuchillos  y  azadones ,  que  emplean  en  varios 
destinos.  De  suerte,  que  sin  nuestro  comercio,  nada  ten? 
drian  mas,  que  los  Ponchos. 

PreH 

(a)  Veanse  sus  respuestas  d  la  consulta  previa  al  Parla - 
7nento  de  Tapiguay  en  los  autos  que  se  hallan  en  carta  del 
Presidente  de  2  S  de  Febrero  de  ¡9, 


248  Pregunto  ahora ,  ¿después  de  coronada  con  los 
ocho  pueblos  la  frontera  ,  pueden  emprender  alguna 
cosa  contra  nosotros?  No  por  cierto,  como  consta  del 
punto  4.0  Niegúeseles,  pues,  todo  comercio  ,  y  en  bre¬ 
ve  quedarán  hambrientos,  desnudos  y  desarmados;  y 
consiguientemente  precisados  á  recibir  la  ley  ,  princi¬ 
palmente  si  en  las  guerras  y  disensiones ,  que  continua¬ 
mente  tienen  entre  sí,  favoreciere  el  Gobernador  á  una 
de  las  parcialidades ,  no  con  gente,  sino  con  víveres,  y 
algunas  lanzas. 

Allanante  dos  dificultades  que  se  ofrecen  en  la  execuc'ton 

de  este  medio. 

249  L a  desgracia  está,  en  que  no  es  fácil  pradicar 
este  medio  en  la  constitución  presente.  En  la  tierra  de 
los  Indios  tenemos  establecidos  tres  Fuertes ;  el.  de  Arau- 
co  a  14  leguas  de  Biobio  ,  el  de  Colcura  a  6  ó  7  leguas, 
y  el  de  San  Pedro  á  las  orillas  del  Sur  del  mismo  rio  ,  y 
es  de  temer  ,  que  sus  moradores  provean  á  los  Indios  de 
muchas  cosas  que  necesitan.  Ademas ,  que  viéndose  és¬ 
tos  privados  del  comercio ,  robarán  sin  duda  los  gana¬ 
dos  de  los  contornos  de  los  dichos  Fuertes  ,  matarán  á 
quantos  encuentran  fuera  de  los  recintos,  destruirán  las 
huertas  y  sementeras  ,  y  cometerán  otras  hostilidades, 
que  ocasionen  muchos  gastos ,  y  sobresaltos ;  y  para 
evitar  estos  inconvenientes  ,  no  descubro  otro  medio, 
que  el  de  conceder  al  Presidente  la  facultad  de  evacuar 
los  Fuertes,  si  reconoce  que  su  conservación  ha  de  ser 
costosa  ,  ó  contraria  al  fin  que  se  pretende  ,  con  la  de¬ 
negación  del  comercio,  y  que  se  funden  con  aquella 
gente  dos  ó  mas  pueblos  entre  los  rios  de  Itata  y  Biobio, 
en  la  forma  dicha  en  el  punto  5.0 
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250  No  se  que  haya  el  menor  inconveniente  en  es¬ 
ta  evacuación  ;  porque  no  habiendo  habido  para  su 
reedificación  otro  motivo,  que  el  recelo  de  que  los  na¬ 
vios  extranjeros  comuniquen  con  ¡os  Indios  por  la  cos¬ 
ta  de  Arauco ,  este  peligro  es  tan  remoto  ,  que  en  200 
años  apenas  se  hallarán  dos  exemplares.  Y  no  se  evita  el 
recelo  con  la  conservación  del  Fuerte  ,  porque  los  ex¬ 
tranjeros  pueden  tener  la  misma  comunicación  en  las 
80  6  90  leguas  de  costa  intermedia  entre  Arauco  y 
Chiloe  ,  con  muchos  puertos  ,  caletas  y  ensenadas.  Y 
sobre  todo  ,  nada  se  pierde  en  conceder  esta  facultad  al 
Presidente,  que  estando  á  la  vista  executará  lo  que  juz¬ 
gare  mas  conveniente  al  Real  servicio. 

251  Es  muy  natural  ,  que  viéndose  los  Indios  pri¬ 
vados  de  nuestro  comercio  ,  quieran  también  privarnos 
de  la  comunicación  de  Valdivia  ,  con  grande  detri¬ 
mento  del  gobierno  de  aquella  plaza.  Y  para  evitar 
t-  te  inconveniente  ,  y  conseguir  muchas  conveniencias 
muy  apreciables : 

El  medio  será  establecer  desde  luego  en  la  bahía  de 
ía  Concepción  un  barco  ó  navichuelo  de  50  á  loo  to¬ 
neladas  ,  destinado  únicamente  á  la  continua  comuni¬ 
cación  con  Valdivia  y  Chiloe.  Bien  que  seria  mas  acer¬ 
tado,  si  fuere  posible  el  establecerlo  en  el  puerto  de  San 
Vicente,  6  dentro  del  rio  Biobio  j  porque  de  estos 
puertos  podrá  emprehender  su  viage  ,  con  el  viento 
Norte  ,  6  sus  colaterales  ,  que  son  los  favorables  para 
esta  navegación. 

252  Es  muy  fácil  y  seguro  su  establecimiento,  sin 
que  resulten  nuevos  gastos.  Prométase  á  los  particula¬ 
res  lo  que  se  gasta  al  presente  en  los  fletes  del  situado 
de  Chiloe  ,  y  de  los  víveres,  que  solo  una  vez  al  año 
se  conceden  desde  Valparayso  á  Valdivia,  con  una  na- 
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vegacion  muy  dilatada  j  y  anadase  en  caso  necesario  la 
franquicia  de  quanto  se  embarca  en  dicho  barco  >  su¬ 
puesto  que  nada  se  perjudica  á  la  Real  Hacienda,  en  la 
gracia  de  unos  derechos  que  no  se  perciben  ,  por  falta 
de  comercio  de  monta  entre  la  Concepción  #  Valdivia  y 
Chiloe,  y  no  faltará  quien  se  obligue  a  la  construc¬ 
ción  ,  y  conservación  del  barco  ,  y  á  la  conducción  de 
los  víveres  de  Valdivia  ,  y  situado  de  Chiloe,  pues  so¬ 
bre  ser  muy  limitados  los  gastos  de  la  fabrica  ,  y  ma¬ 
nejo  de  un  navichuelo  de  este  porte  ,  no  dexan  d:  ser 
apreciables  las  conveniencias  ,  que  se  le  conceden  ,  y 
los  fletes  de  los  géneros  que  llevare  de  cuenta  de  los 
particulares  5  principalmente  siendo  muy  breves,  y  se* 
guros  los  viages  $  porque  la  navegación  mas  dilatada, 
que  es  la  de  Chiloe,  no  pasa  de  cien  leguas,  y  es  muy 
rara  la  conjunción  ,  y  oposición  de  Luna,  en  que  no 
reynen  vientos  favorables.  También  es  seguro  el  viage, 
porqtue  se  navega  siempre  á  vista  de  tierra  en  una  costa 
de  bastantes  puertos  ,  y  caletas  para  las  arribadas,  y  por 
eso  habrá  muchos  que  se  obliguen  á  la  construcción  ,  y 


navegación  de  este  barco. 


253  Y  teniéndolo  corriente  ,  se  logra  la  comunica¬ 
ción  freqiientecon  Valdivia,  y  otras  considerables  venta 
jas  5  porque  los  habitantes  de  Valdivia  no  se  alimenta* 
lian  como  en  lo  pasado  de  víveres  añejos  ó  podridos ,  y 
tendrán  la  oportunidad  ,  que  no  tienen  de  vender  sus 
tablas  ,  maderas  y  demas  efedos  de  su  trabajo.  Los  re¬ 
sidentes  de  Chiloe,  lograran  un  poco  de  pan  y  vino, 
que  no  gastan  al  presente  ,  ó  se  hallan  sumamente  es¬ 
casos  ,  venderán  sus  tablas ,  ponches  y  lienzos  ,  y 
los  cien  soldados  de  sus  guarniciones  ,  no  carecerán 
del  situado  por  tres  p  quatro  años  ,  como  ha  su¬ 
cedido  muchas  veces  *  según  consta  dei  expedien- 
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te  (a).  La  nueva  Ciudad  de  la  Concepción  ,  que  es« 
pera  de  la  piedad  de  V.  M.  el  remedio  de  la  extrema 
miseria  que  padece  ,  recibirá  también  el  corto  alivio 
de  vender  los  víveres  para  ei  situado  de  Valdivia  ,  y 
la  oportunidad  de  comprar  la. mucha  tablazón,  que  ne-< 
cesita  para  la  fábrica  de  las  Iglesias,  y  casas  de  su  nue¬ 
va  planta  5  las  que  difícilmente  podrá  tener  sin  el  esta¬ 
blecimiento  de  este  barco  ,  por  ser  muy  pocas  las  veces 
en  que  se  conducen  á  la  Concepción  las  tablas  de  Chi- 
loe.  Finalmente  ,  logrará  el  Presidente  freqüentes  noti¬ 
cias  de  lo  que  pasa  en  Valdivia  y  Chiloe',  y  la  oportu-^ 
nidad  de  dirigir  con  prontitud  las  órdenes  y  socorros^ 
que  las  circunstancias  pidieren. 

254  Puestos  en  execucion  estos  medios  ,  quedan 
los  Indios  privados  de  nuestro  comercio,  sin  que  resul¬ 
te  el  menor  inconveniente  contra  nuestra  quietud  y  so¬ 
siego,  y  no  pudiendo  vivir  muchos  años  sin  nuestros 
efedtos,  como  se  ha  mostrado  ,  en  breve  se  verán  obli¬ 
gados  á  recibir  la  suave  ley  de  V.  M. ,  ó  se  destruirán 
unos  á  otros  con  las  continuas  discordias  ,  y  depreda¬ 
ciones  que  practican  entre  sí. 

Proponese  el  remedio  extremo • 

255  A.  unque  por  algunas  circunstancias  no  previs¬ 
tas  en  este  informe  ,  no  se  reduzgan  los  Indios  por  los 
tres  medios  que  van  propuestos,  resta  todavía  otro  muy 
aplaudido  en  aquel  reyno. 

El 

# 

(a)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  carta  de  9  de  No¬ 
viembre  de  740  ,  y  en  su  respuesta  d  una  consulta  ,  y 
se  halla  inclusa  en  carta  del  Presidente  de  28  de  Pebre * 
ro  de  39. 
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255  El  quarto  medio  será  el  recurso  á  las  armas 
para  destruir  las  chacras  ,  sementeras ,  ganados  y  ran¬ 
chos,  que  tienen  hasta  el  rio  de  la  Imperial.  Asi  lo 


sienten  los  Ministros  Reales  ,  autores  de  ios  tres  pro 
yectos  propuestos  en  el  punto  3.0  Mas  la  dificultad 
consiste  en  proporcionar  los  medios  para  esta  guerra 
Dicen  los  autores  citados ,  que  para  reducir  los  In¬ 
dios  con  las  armas ,  se  han  de  construir  en  sus  tier-í 
ras  varias  fortalezas ,  aumentar  el  situado  por  lo  me¬ 
nos  con  95^550  pesos  anuales  por  el  espacio  de  tres, 
ó  quatro  años  y  la  tropa  con  500  soldados  remitii 
dos  de  España  ,  y  costeados  hasta  el  puerto  de  la  Con^ 
cepcion  con  lo  demás,  que  se  dixo  por  extenso  en 
el  punto  3.0  Pero  consta  del  mismo  punto ,  la  grai 
vísima  dificultad  ,  la  contingencia  del  buen  éxito ,  y 
los  graves  inconvenientes  que  acompañan  á  esta  pro-| 
puesta. 

257  Y  así  parece  lo  mas  acertado,  observar  la 
práctica  siguiente.  Con  lo  que  producen  los  8  pueblos 
erigidos  sobre  Biobio  en  los  ramos  apuntados  en  el 
punto  5.0  desde  el  número  180 ;  y  con  el  caudal  des¬ 
tinado  á  la  erección  de  los  pueblos  de  los  Indios,  se 
han  de  fundar  entre  los  rios  de  Itata  y  Biobio  ,  otros 
8  o  mas  lugares  de  50  á  80  pobladores  admitien¬ 
do  si  se  juzga  conveniente,  los  Indios  ,  que  quisieren 
poblarse ,  para  tener  á  mano  cerca  de  la  Frontera 
algunos  centenares  de  Milicianos  ,  que  se  necesitan  pa¬ 
ra  la  guerra.  Después  de  esto  ,  con  lo  que  produ¬ 
cen  los  16  lugares  se  han  de  construir  otros  304’ 
al  Sur,  y  orillas  de  Biobio  ,  para  la  seguridad  de  nues¬ 
tra  comunicación  3  y  para  que  sirvan  como  de  plaza 
de  armas  en  la  guerra  que  se  emprende.  Y  execu- 
tadas  estas  prevenciones  ,  fácilmente  se  junta  un  cuerpo 
de  mas  de  id  hombres  entre  soldados  y  Milicianos ,  y 
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algún  caudal  en  lo  que  producen  dichos  pueblos  í 
favor  de  la  Real  Hacienda  ,  para  hacer  al  año  una 
ó  dos  entradas  hasta  el  rio  de  la  Imperial ,  y  destruir 
las  chacras,  sementeras,  ganados  y  ranchos  de  los  In¬ 
dios  rebeldes  5  admitiendo  benignamente  á  los  que  vo¬ 
luntariamente  se  entregasen. 

258  Después  que  se  reduzcan  ,  o  se  ahuyenten 
los  Indios,  que  residen  entre  Biobio  ,  y  el  rio  de  la 
Imperial  >  con  lo  que  producen  los  pueblos  ya  fun¬ 
dados  ,  se  extenderá  nuestra  frontera  hasta  el  rio  de 
la  Imperial  ,  ó  hasta  el  rio  Tolten  ,  que  discurro  ser 
mas  caudaloso  ,  coronándolo  por  la  parte  del  Norte 
con  otros  8  o  mas  lugares  de  Indios,  y  Españoles  en 
la  forma  ,  que  los  establecidos  sobre  Biobio  para  nues¬ 
tra  defensa  *  con  lo  qual,  y  con  erigir  tal  qual  pue¬ 
blo  en  las  veredas  ,  que  tuviere  la  cordillera  ,  queda 
prolongada  40  leguas  nuestra  frontera  ,  y  bien  de¬ 
fendida  contra  el  resto  de  los  Indios >  con  tal  que  se 
trasladen  a  ella  los  soldados ,  que  defendían  los  pa¬ 
sos  de  Biobio. 

259  Establecida  esta  nueva  frontera,  que  nos  ase¬ 
gura  de  la  invasión  de  los  Indios ,  se  ha  de  suspen* 
der  la  guerra  ofensiva  ,  hasta  que  se  formen  algunos 
pueblos  de  Indios  y  Españoles  en  las  40  leguas  de 
tierra  ,  que  median  entre  Bibio  ,  y  el  rio  de  la  Im¬ 
perial  j  porque  nada  se  adelanta  con  adquirir  mas  ter¬ 
reno  sino  se  puebla  el  que  se  posee.  Y  continuando 
á  su  tiempo  la  misma  práctica  con  lps  Indios  resi¬ 
dentes  al  Sur  de  la  nueva  Frontera  ,  se  irán  reducien¬ 
do  poco  a  poco,  y  se  formará  otra  Barrera  de  Pue¬ 
blos  al  Norte  de  alguno  de  los  rios  caudalosos  ,  que 
desaguan  por  el  Puerto  de  Valdivia,  ó  sobre  el  rio  Bue¬ 
no  j  y  de  este  modo  sin  exponernos  á  los  contratiem¬ 
pos  de ¡á  guerra  ,  sin  ocasionar  nuevos  gastos,  ni  aca¬ 
bar 
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bar  de  despoblar  el  reyno  con  la  ruina  de  los  pobres 
Indios ,  se  logra  su  reducción  a  la  Fe  de  Jesu-Chris- 
to  ,  y  obediencia  de  V.  M. 

260  De  suerte,  que  para  sujetar,  y  reducirlos 
Indios,  no  se  requiere  mas  que  tratarlos  en  todo  ,  y 
por  todo  como  á  los  demas  vasallos  ,  y  convidarlos 

con  las  conveniencias  referidas  á  la  vida  sociable  de 

\ 

los  pueblos.  Y  quando  esto  no  sea  suficiente  la  priva¬ 
ción  del  comercio,  sus  continuas  discordias,  y  la  güe¬ 
ra  ofensiva  practicada  en  la  forma  dicha  ,  acabará  de- 
leducirlos. 

261  Y  supuesto  que  los  habitantes  de  Chiloe', 
que  entre  Indios  y  Españoles  componen  mas  de  20© 
almas,  como  lo  asegura  su  Osbispo  (a)  claman  por 
trasladarse  á  la  amenidad  de  la  tierra  firme  ,  que 
no  dista  mas  de  dos  leguas  de  la  Isla  mayor  de 
aquel  Archipiélago  ,  conviene  en  extremo  conce¬ 
derles  la  licencia  ,  que  han  pedido  á  V.  M.  con  tal, 
que  no  vivan  dispersos,  sino  unidos  en  Pueblos  de- 
fensables  contra  las  correrías  de  los  Indios ;  pues  de 
este  modo  se  domesticarán  con  el  trato  los  Indios  jun¬ 
tos  ,  ó  quedarán  metidos  entre  dos  fuegos  5  propor¬ 
cionándose  también  á  los  de  Chiloe  ,  una  retirada  se¬ 
gura,  en  caso  de  invasión  extrangera  ,  y  la  comuni¬ 
cación  tan  precisa  entre  Valdivia  ,  y  Chiloe.  Y  for* 
mando  otros  Pueblos  en  las  cercanías  de  Valdivia  ,  que 
según  ei  Presidente  es  el  Gíbraltar  del  miar  del  Sur, 
queda  esta  plaza  defendida  de  los  atentados  de  los 
extrangeros  ,  y  proveida  de  los  víveres  ,  que  al  pre¬ 
sente  recibe  una  vez  al  año  por  medio  de  una  na¬ 
ve¬ 
ga)  El  Obispo  de  la  Concepción  en  carta  de  9  Nqj 

vlembre  de  1740. 
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vegacíon  muy  dilatada,  Y  al  mismo  tiempo  se  facili¬ 
ta  ei  camino  ,  para  comunicar  todo  el  año  con  las  Pro¬ 
vincias  de  Tucumán  ,  y  Buenos  Ay  res  ,  y  pensar  en  la 

conversión  de  ios  Indios ,  que  residen  ácia  ei  estrecho 
de  Magallanes, 

P  U  N  X  O  YI.* 

El  remedio  universal  de  la  extrema  pobreza  ,  despoblación , 
y  otros  ?nales  de  Chile  ,  y  demas  colonias  ultramarinas} 
consiste  en  tratar  d  los  Indios  en  todo  como  d  los  demas 
vasallos $  y  en  congregar  unos  ,  y  [otros  d  pueblos  en  la 
forma  dicha  en  el  punto  J3.0  E  se  propone  el  modo  de 
conseguir  esta  gloriosa  empresa  sin  nuevo  dispendio  de 

la  Real  Hacienda * 

262  E  rey  no  de  Chile  sobre  hallarse  tan  expues-* 
to,  como  se  vio  en  el  punto  2,0  á  las  hostilidades 
de  los  Indios  ,  padece  otros  muchos ,  y  gravísimos  con* 
tratiempos.  Según  su  amplitud  ,  y  extraordinaria  ame¬ 
nidad,  debia  estar  poblado  con  decenas  de  millones  de 
habitantes ,  que  hiciesen  rendir  á  las  artes ,  y  agrb 
cultura  en  especie  de  frutos  y  manufacturas  por  cen¬ 
tenares  los  millones  de  pesos  para  mantenerse  ,  y  con¬ 
tribuir  anualmente  á  la  Real  Hacienda ,  con  mas  de 
10  millones  de  pesos,  como  se  demostró  en  el  punto  1.® 
No  obstante  ,  consta  del  mismo  lugar  su  extrema  des*» 
población  y  miseria,  que  van  creciendo  de  año  en 
año  5  y  que  en  vez  de  alivio,  sirve  de  gravamen  á  Y.  M. 
que  expende  en  su  conservación  170$  pesos,  que  se 
conducen  anualmente  de  las  Caxas  Reales  del  Perú. 

Y  no  pasando  su  vecindario  de  4000  habitantes, 
apenas  ¡legan  á  jo0  los  que  gozan  de  las  convenien¬ 
cias 

fcr- 
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cías  de  la  vida  civil'  y  chnstiana  $  «.viviendo  los  de- 

►  *  i 

mas  dispersos  por  aquellas  campañas,  á  la  distancia  de 
quatro,  ocho,  doce  ó  mas  leguas  de  los  pueblos  y  Par¬ 
roquias  ,  faltos  por  lo  común  de  medios  para  mantener¬ 
se  decentemente,  sin  Cura  que  los  instruya,  y  adminis¬ 
tre  los  Sacramentos,  sin  justicia  que  corrija  la  inconti* 
nencia ,  los  robos  y  otros  vicios  compañeros  insepara¬ 
bles  de  la  soledad  ,  y  pobreza  involuntaria  ,  y  sin  te¬ 
ner  siquiera  uu  Maestro  ,  que  fes  enseñe  á  leer  y 
escribir. 

263  Consta  de  los  puntos  4.0,  5.0  y  <5.%  que  el  me¿ 
dio  mas  fácil  y  seguro,  y  el  menos  costoso  para  conte¬ 
ner  y  reducir  los  Indios,  consiste  en  tratarlos  en  todo 
como  á  los  demas  vasallos,  y  en  congregar  unos  y  otros 
á  pueblos  establecidos  con  bastante  terreno  para  la  agri¬ 
cultura,  y  con  la  fabrica  de  los  texidos.  Pues  no  se  re¬ 
quiere  otra  cosa  para  el  remedio  de  los  males  del  re  y  no; 
porque  reducidos  á  pueblos  ios  habitantes  ,  distribu¬ 
yendo  entre  los  primeros  pobladores  suficiente  terreno 
para  la  agricultura  ,  y  gastos  del  ganado,  y  estable¬ 
ciendo  el  exercicio  de  las  artes,  y  principalisimamente 
el  de  la  fábrica  de  los  tegidos  ,  se  proporcionan  en  sus 
labores  los  medios  de  la  manutención  á  inumerables 
hombres  ,  mugeres  y  niños ,  que  no  pueden  subsistir  de 
otro  modo.  La  consecución  fácil  de  la  manutención  fa¬ 
cilita  los  matrimonios  ,  que  son  la  fuente  de  ia  propaga^ 
cion  en  tanto  grado  ,  que  el  lugar  en  que  florecen  las 
artes  y  agricultura  ,  acrecienta  de  año  en  año  su  pobla¬ 
ción  en  uno  por  ciento ,  y  el  que  tenia  100  vecinos  lle¬ 
ga  á  ser  de  mas  de  150,  á  los  50  años  con  los  nacidos 
y  advenedizos ,  como  se  dixo  en  el  punto  i.°  Y  claro 
está  que  de  este  modo  se  han  de  acrecentar  de  año  en 


ano  los  haberes  reales ,  y  destruirse  los  males  y  vicios 
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que  nacen  de  la  pobreza  involuntaria  ,  y  de  la  falta  de 
sociedad  civil.  r  •'* 

264  De  donde  se  ve  ,  que  los  expresados  dos  me* 
dios  propuestos  en  los  puntos  antecedentes  para  conte¬ 
ner  y  sujetar  los  Indios  ,  introducen  ai  mismo  tiempo 
en  la  frontera  ,  y  tierra  de  los  Indios  ,  la  pública  pros¬ 
peridad  ,  aumentando  la  población  y  opulencia,  y  des¬ 
terrando  todos  los  medios  que  van  referidos,  como  se 
experimenta  en  todos  los  paises  en  que  florecen  las  artes 
y  agricultura  ,  que  son  ios  únicos  medios ,  que  se  han 
descubierto  hasta  aquí  ,  para  acrecentar  considerable¬ 
mente  la  población ,  y  conveniencias  de  los  reynos ,  y 
los  fondos  de  la  Real  Hacienda. 

¿  Mas  que  alivio  es  este  para  un  reyno  tan  dilatado? 
Como  el  remedio  solamente  se  ha  aplicado  en  los  pun¬ 
tos  antecedentes  á  la  frontera  ,  y  tierra  de  los  Indios, 
que  no  llegan  á  componer,  ni  en  la  extensión ,  ni  en  el 
número  de  los  habitantes  la  quarta  parte  del  gobierno 
de  Chile,  permanece  la  mayor  pane  del  país  en  la  infe¬ 
licidad  presente,  mientras  V.  M.  no  se  dignare  exten¬ 
der  el  mismo  remedio  a  todo  el  reyno  ,  y  a  las  dilaradas 
Provincias  de  Cuyo  ,  donde  residen  dispersos  por  los 
campos  mas  de  50®  habitantes.  Y  así  conviene  en  extre¬ 
mo  ai  servicio  de  Dios ,  y  de  V.  M. ,  el  que  se  decla¬ 
re  por  punto  general ,  que  todos  los  Indios  de  la  juris¬ 
dicción  del  gobierno  de  Chile  ,  y  otros  qpalesquiera 
que  pasaren  á  residir  en  dicho  país ,  serán  tratados  en 
todo  y  por  todo  como  los  demas  vasallos  en  la  forma 
dicha  en  el  punto  (5.°,  á  los  números  231  y  232  }  man¬ 
dando  asimismo  que  de  dos  en  dos  años,  ó  en  el  tiempo 
correspondiente  á  los  caudales  que  se  aprontaren,  se  va¬ 
ya  formando  un  lugar  de  cinqüenra  á  ochenta  6  mas 
pobladores,  con  la  planta  de  siete  quadras  por  lado  en 


la  forma  arreglada  en  el  punto  y.°,  al  principio  en  toda 
la  extensión  intermedia  entre  el  rio  de  Itata  ,  y  e  es 
poblado  de  Atacaras:,  y  después  en  las  Provincias  de 

Cuyo  destinando  á  la  erección  de  cada  uno  10®  pesos 

en  los  sitios ,  que  tuvieren  valdios  fecundos  para  el  re¬ 
partimiento  de  las  1.2®  y  mas  quadras  concedidas  por 
nuestras  leyes;  y  i6®  pesos  en  los  parages  donde  fuere 
•necesario  comprar  «1  terreno,  como  se  dtxo  al  pun¬ 
to  j.°  número  i5j.  Pues  no  hay  otros  medios  capa¬ 
ces  de  aumentar  la  población  ,  y  opulencia  de  aquel 

rey2(5j  No  faltarán  pobladores  en  concediéndoles  las 
chacras,  sementeras,  pastos  y  solares  asignados  en  el 
punto  5»°;  pues  lo  único  que  pudiera  retraerlo-  es  c 
gravamen  impuesto  a  las  tierras  y  solares  ,  que  se  dis 
tribuyen  ,  y  á  las  casas  y  quartos  de  alquiler ,  que  se 
fabricasen  ,  como  se  dixo  en  el  mismo  punto  5,0  desde 
él  número  181.  Pero  este  acídente  queda  reparado  con 
la  prevención  hecha  al’ Presidente  ,  y  á  la  Junta  de  Po¬ 
blaciones  ,  de  que  la  cantidad  que  impusieren  sea  com¬ 
patible  con  la  pronta  y  sólida  formación  de  los  lugares, 
que  es  el  fin  primario  que  V.  M.  pretende  :  bien  enten¬ 
dido,  ser  muy  justo  el  que  la  Real  Hacienda  reciña  pa¬ 
ta  los  gastos  de  la  corona  algunos  réditos  de  los  cau- 
les  que  consume  en  estas  erecciones.  Y  para  hacerlos 
trabajar  en  el  exercicio  de  las  artes  y  agricultura  ,  des¬ 
terrando  el  ocio  tan  autorizado ,  y  honrado  en  toda  la 

America ,  son  muy  eficaces  los  medios  propuestos  en  el 
punto  5.0  al  número  187,  y  no  será  difícil  al  goberna¬ 
dor  aplicar  otros  muy  poderosos. 

2 se  La  empresa  no  es  tan  costosa  como  parece, 

solamente  se  requieren  caudales  para  la  erección  de  los 
ocho  ó  diez  lugares  primeros;  que  para  los  otros  pue¬ 
de  servir  de  fondo  petemne  la  asignación  de  200  ó  300 
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pesos  anuales  de  lo  que  produce  á  favor  de  la  Real 
acienda  cada  pueblo  de  los  ya  formados,  en  los  ra¬ 
mos  propuestos  en  el  punto  y,0  desde  el  número'  r8x 
asta  í  86.  i  Mas  donde  están  los  fundos  para  la  funda¬ 
ción  de  ios  ocho  o  diez  primeros  ?  El  produdo  de  los 
ocho  pueblos  formados  en  la  frontera  de  Biobio,  queda 
aplicado  por  muchos  años  á  la  erección  de  varios  luga¬ 
res  entre  los  nos  de  Itata  y  Biobio  ,  en  las  orillas  Aus¬ 
trales  ae  este  no,  y  en  otras  muchas  partes  de  la  tier¬ 
ra  ce  los  Indios,  como  se  previno  en  el  punto  6.°  des¬ 
de  ei  numero  258.  Y  así  parece  que  no  se  puede  execu- 
tar  este  pensamiento  ,  sin  recurrir  á  la  piedad  de  Y.  M. 
pot  muchos  caudales.  * 

.  2 f  7  Con  todo> se  Puede  pradicar  con  alguna  lentí- 

ntud  por  los  medios  siguientes ,  como  consta  de)  expe¬ 
dente  (a).  Desúnanse  anualmente  para  regalos  de  los  In¬ 
dios  i©8oo  pesos  ,  y  otros  600  á  la  congrua  de  los  Ca¬ 
pellanes  de  los  quatro  Fuertes  de  Talcamahuida  Na¬ 
cimiento  ,  Pure'n  y  Tucapel.  Distribuyele  también 
10261  pesos  entre  los  Indios  amigos,  que  sirven  en  la 
frontera  ,  y  unidas  estas  tres  cantidades  á  la  que  se  em- 
plea  en  los  reparos  de  los  dichos  quatro  Fuertes,  no 
dcxan  de  importar  40  pesos  ,  que  despucs  de  coronada 
con  los  ocho  pueblos  la  frontera  de  Bioblo,  se  pueden 
aplicar  a  otro  destino;  por  no  ser  necesario  regalar  ios 
Indios,  conservar  los  Fuertes  ,  ni  Capellanes  ,  ni  dis¬ 
tribuir  c!  sueldo  entre  los  Indios  amigos;  después  que 
se  hayan  premiado  su  mérito  y  fidelidad  ,  con  redu¬ 
cirlos  á  pueblos  en  la  forma  expresada  en  el  punto  6  0 
Puede  ser  también  ,  que  coronada  en  los  ocho  pueblos 

la 

(a)  En  el  estado  del  exército ,  que  remite  el  Presidente 
€n  carta  de  31  de  Septiembre  de  1^40. 


la  frontera  ,  sean  superfinos  ¿  menos  necesarios  ayu¬ 
nos  otros  gastos  del  exercito  ,  y  concediendo  al  Presi¬ 
dente  ,  y  a  la  Junta  de  Poblaciones  la  facultad  de  se¬ 
parar  anualmente  del  situado  2  ó  3©  peSos  sino  en¬ 
cuentran  en  esto  algún  inconveniente  considerable  5  se 
logra  para  la  erección  de  ¡os  pueblos  un  fondo  perma¬ 
nente  de  mas  de  60  pesos  anuales. 

*68  En  el  punto  4.0  se  asignaron  240  peSos  por  la 
erección  pronta  y  sólida  de  cada  uno  de  los  ocho  lu¬ 
gares  de  la  frontera  de  Bioblo  ,  por  no  poner  á  contin- 
geneta  la  defensa  del  rey  no,  con  la  escasez  de  los  cau¬ 
dales.  St  a  juicio  del  Presidente  ,  y  de  la  Junta  de  po¬ 
cerones  tueren  suficientes  20©  pesos  para  cada  pue¬ 
blo  de  la  frontera,  servirá  el  resto  de  los  3  2©  pesos  para 

26 g  De  estos  fondos  se  han  de  aplicar  8©  pesos  á 
cada  uno  de  los  diez  pueblos  formados  en  los  Ultimos 
anos  pasados,  con  el  destino  preciso  de  emplearlos  en  la 
compra  de  las  tierras,  que  no  disten  arriba  de  una  le¬ 
gua  de  las  goteras  del  pueblo,  para  distribuir  por  suer¬ 
tes  a  los  cinqucnta  o  ochenta  primeros  pobladores  las 
charas  y  sementeras  en  la  cantidad ,  y  forma  arr  la. 

da  en  el  puno  y.  ,  y  lo  restante  de  los  8©  pesos  se  em¬ 
pleara  en  la  compra  de  tierras  de  pastos ,  para  solo  el 
ganado  de  Jos  dichos  pobladores ,  imponiéndoles  á  fa¬ 
vor  de  a  Real  Hacienda  una  pensión  anual ,  que  equi¬ 
valga  al  tres  o  quatro  por  ciento,  de  los  8©  pesos  ex- 
per.üidos  ,  teniendo  á  la  vista  en  la  disuibucion  la  ex¬ 
trema  necesidad  de  los  Colegios  ,  ó  residencia  de  la 

S°”pan"  !  en§,ÜOS  Sin  a*8Uno  en  nombre  de 

V.  M.  por  ios  motivos  referidos  en  el  punto  5.°  desde 
el  numero  ipy9  r  ; 

la  At“crr°  <!Ue  d.: rr«¡den.e ,  y  ,os  de 

la  Real  Audiencia,  a  quienes  se  deben  estos  pueblos. 
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acreditaron  la  superioridad  de  sus  talentos  en  haberlos 
constituido  en  el  estado  en  que  se  hallan  ,  á  costa  de 
muchos  afanes  y  trabajos*  y  sin  otro  caudal  que  el  de 
su  extraordinario  zela  en  promover  quanto  conduce  al 
servicio  de  V.  M.  *  y  verdaderamente  merecen  grandes 
elegios ,  y  el  que  V.  M.  se  dignase  concederles  entre 
otras  gracias  los  honores  de  Consejeros*  Pero  también 
es  cierto  ,  que  hallándose  los  pobladores  sin  un  palmo 
de  tierra  propia  ,  como  se  vio  en  el  punto  5*°  desde  el 
número  15  i  hasta  156,00  pueden  subsistir  largo  tiem¬ 
po  los  pueblos,  y  mucho  menos  aumentar  sus  vecinda¬ 
rios  ,  si  no  se  aplican  los  8®  pesos,  para  la  compra  de  las 
tierras  que  les  faltan. 

271  Finalizada  la  empresa  con  lo  que  producen  es¬ 
tos  diez  pueblos  á  favor  de  la  Real  Hacienda,  en  el  ra* 
mo  apuntado  al  número  270 ,  y  con  los  dos  fondos  re¬ 
feridos  en  los  números  268  ,  269  se  debe  aumentar  ei 
vecindario  de  los  tres  puertos  de  la  Concepción,  Val¬ 
paraíso  y  Coquimbo,  expuestos  á  la  invasión  de  los  ene¬ 
migos  Europeos,  aplicando  á  cada  puerto  8©  pesos,  con 
ei  destino  inalterable  de  emplearlos  en  la  compra  de  las 
tierras  cercanas  ,  para  distribuirlas  por  suertes  entre  los 
moradores  solamente  ,  concediendo  á  cada  uno  una 
quinta  ,  ó  chacra  de  diez  ó  doce  quadras  con  la  pensión 
anual  correspondiente  ,  y  con  la  condición  de  que 
siempre  han  de  tener  casa  abierta  y  hogar  en  aquel 
Puerto. 

272  Si  al  tiempo  de  perfeccionarse  estas  obras ,  no 
se  ha  establecido  en  el  reyno  un  numero  suficiente  de 
telares  de  lino  ,  lana  y  algodón  ,  se  han  de  aplicar  80 
pesos  á  favor  del  que  con  las  fianzas  correspondientes 
se  obligare  á  establecer  y  mantener  corrientes  en  la 
Ciudad  de  la  Concepción  ,  por  el  espacio  de  mas  de 

quatro  años ,  dos  ó  mas  telares  de  lana  ,  y  otros  tantos 
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¿c  linos  ó  algodón  5  porque  no  es  posible  aumentar  la 
población  ,  y  conveniencias  sin  los  telares.  Y  la  misma 
providencia  se  debe  aplicar  á  favor  de  los  puertos  de 
Valparaíso  y  Coquimbo. 

273  Finalmente,  erigiendo  algunos  otros  pueblos  en 
Chile  en  los  sitios  mas  acomodados,  y  continuando  la 
misma  diligencia  en  las  Provincias  de  Cuyo  ,  se  reme¬ 
dian  todos  los  atrasos  de  aquel  Gobierno,  y  tendrá  V.M. 
el  premio  en  el  Cielo:  y  en  la  tierra  ,  unos  tesoros  muy 
considerables  con  crecido  numero  de  vasallos  ,  que  por 
obligación ,  y  reconocimiento  sacrificaran  sus  vidas  ea 
obsequio  de  V.  M. 

274  Y  si  V.  M.  se  dignare  aplicar  este  mismo  reme^ 
dio  á  las  demas  Colonias  ultramarinas,  en  breve  se  re-i 
cogerán  los  mismos  frutos  5  se  reducirán  todos  los  In- 
dios ,  y  se  aumentarán  la  población  ,  y  conveniencias 
del  público,  y  de  la  Real  Hacienda  en  tanto  grado,  que 
sin  controversia  alguna  será  V.  M.  el  Soberano  mas  po¬ 
deroso  ,  y  feliz  del  mundo  universo  5  se  verá  desterrado 
sin  otro  medio  el  comercio  ilicito,  y  defendidas  las  in¬ 
mensas  costas  ultramarinas,  con  mas  de  100©  bravos 
Milicianos  ,  sin  gravamen  de  la  Real  Hacienda  ,  ni 
de  los  vasallos ,  como  se  va  á  mostrar  en  el  exemplo 
siguiente. 

275  Unas  de  las  Provincias  Americanas  ,  que  ne¬ 

cesitan  un  remedio  pronto  son  las  de  Buenos- Ayres, 
Paraguay  y  Tucuman  ,  su  despoblación  y  miseria  exce¬ 
den  notablemente  á  las  de  Chiles  y  como  los  mas  de  sus 
pocos  habitantes  residen  dispersos  por  los  campos,  son 
casi  continuas  sus  desgracias  en  vidas  y  haciendas  ,  por 
las  freqúentes  corrrerias  de  los  Indios,  que  muchos  años 
há  tienen  poco  menos ,  que  cerrada  la  comunicación  de 
Buenos-Ayres  con  los  reynos  de  Chile  y  del  Peiú  ,  á 
j  pe-. 
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pesar  de  todas  U$  providencias ,  que  se  han  practica¬ 
do  en  lo  pasado,  Y  no  dexa  de  ser  considerable  el 
riesgo  ,  que  amenaza  a  los  importantísimos  puer-* 
tos  de  Buenos- Ayres  y  Monte-Video ,  por  la  impo¬ 
sibilidad  moral  de  juntar  las  Milicias  para  su  so¬ 
corro, 

276  Pero  aplicado  á  estas  Provincias  el  remedio 
universal  ya  expresado  ,  cesarán  estos  y  otros  mucho 
males.  Porque  asegurados  los  Indios,  de  que  serán  tra* 
tados  como  ios  demas  vasallos  ,  y  de  las  grandes  con¬ 
veniencias  que  se  les  proporcionan  en  los  pueblos,  aban-, 
donando  el  oficio  de  salteadores  ,  se  sujetarán  y  re¬ 
ducirán  á  la  Vida  sociable  de  los  pueblos.  Y  quando  ao 
corresponda  el  éxito  á  las  esperanzas  ,  reducidos  los  Es* 
panojes  á  pueblos  de  á  cien  ó  mas  pobladores  en  la  for¬ 
ma  dicha  al  punco  5.0,  en  breve  será  cada  lugar  de  20$ 
vecinos  con  los  peones ,  artistas,  fabricantes  y  otros  alle^ 
gados  ,  y  construyéndolo  en  figura  quadrada  ó  qua- 
drilonga  ,  con  dos  ángulos  salientes  ,  que  defiendan  los 
quatto  costados  del  lugar  ,  con  unos  cánones  de  madera 
aforrados  en  hoja  de  lata  ,  y  cubiertos  y  reforzados  con 
cuero  de  baca  ,  y  con  quarenta  ó  cinqüenta  mosquetes 
ligeros  o  fusiles,  queda  asegurado  del  todo  ,  como  lo 
acredita  la  experiencia  5  pues  será  muy  raro  el  caso  ,  en 
que  los  Indios  se  hayan  atrevido  á  invadir  un  lugar  de 
I  jo  vecinos.  Y  para  que  no  corran  especial  peligro  las 
sementeras  y  ganados  del  contorno ,  se  ha  de  procurar 
que  no  este  solo  el  pueblo,  sino  acompañado  de  otros 
dos  o  tres  ,  colocados  á  una  distancia  proporcionada 
para  socorrerse  mutuamente.  Y  fundando  diez  ó  mas 
lugares  en  los  contornos  de  Buenos- Ayres  y  Monte-* 
Video,  se  logra  muy  á  mano  para  ei  socorro  un  número 
crecido  de  Milicianos. 

N| 
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277  Ni  es  difícil  arreglar  un  fondo  peremne  de 
j  ó  6B  pesos  anuales  para  las  primeras  erecciones.  Des¬ 
pués  de  haber  formado  con  caudal  prestado  ,  o  como 
se  pudiere  un  lugar  de  ochenta  á  cien  pobladores  en  las 
cercanías  de  Buenos- Ay  res  ,  se  pueden  reformar  sin  in¬ 
conveniente  ,  cinqúenta  soldados  de  su  guarnición  co 
los  Oficiales  correspondientes,  y  aplicando  anualmente 
los  5©  ó  mas  pesos  que  importan  estos  sueldos,  caita 
dos  ó  tres  años  se  logra  en  los  principios  la  erección  de 
un  pueblo;  y  para  los  subseqüentes  serán  mucho  ma¬ 
yores  los  caudales ,  si  V.  M.  se  digna  ordenar ,  que  lo 
que  producen  los  nuevos  pueblos  á  favor  de  la  Kea 
Hacienda  en  los  ramos  apuntados  en  el  punto  5.  des¬ 
de  el  número  181  hasta  187, se  destine  también  a  laj 
nuevas  fundaciones, Ademas,  que  tengo  entendido,  que 
en  los  confines  del  Perú,  y  Provincia  de  Tucumán  esta 
impuesto  cierto  derecho  sobre  las  muías  ycargas,  que  se 
introducen  en  el  Perú  ,  que  importa  al  año  muchos  mi¬ 
llares  de  pesos ,  que  están  destinados  á  los  armamentos, 
que  se  hacen  con  poco  fruto  ,  para  castigar  los  Indio., 
que  vienen  á  robar  nuestras  haciendas ;  y  si  este  ramo 
se  aplicase  á  la  erección  de  los  pueblos ,  en  breve  muda¬ 
rían  de  semblante  estas  tres  Provincias,  que  comprehen- 

den  la  extensión  de  mas  de  quatro  Españas. 

278  Y  si  V.  M.  se  dignare  extender  el  mismo  be¬ 
neficio  poco  á  poco  á  las  demas  Colonias  ultramarinas, 
será  la  Monarquía  Fspañola  dentro  de  algunos  años  la 
tnas  opulenta  y  poderosa  de  todo  el  mundo  ,  y  logrará 
V.  M.  una  especie  de  contribución  muy  quantiosa  ,  y 
la  mas  inocente  de  quantas  se  han  practicado  hasta 
lo  presente ,  como  se  pudiera  mostrar  con  evidencia, 
á  no  set  asunto  extraordinario  del  informe  que  se 
Itne  pide. 

Tm.  XXIII  X  ts' 
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Este  es ,  Señor ,  mi  di&amen ,  que  en  lo  substan¬ 
cial  no  discrepa  de  lo  que  previenen  las  sabias  leyes  de 
la  Recopilación  de  Indias,  y  de  lo  que  juzgan  necesario 
para  contener  y  sujetar  los  Indios  de  Chile  ,  los  Minis¬ 
tros  Reales  de  aquel  rey  no.  Pero  bien  conozco  ,  que  mi 

exp  icacion  obscura  y  molesta,  por  redundante  no  ha 

hecho  otra  cosa,  que  ofrecer  abundante  materia  ,  para 

que  V.  M.  se  digne  exercitar  su  clemencia  soberana  en 

e  perdón  de  mis  yerros  ;  pues  merecen  alguna  disculpa 

por  el  deseo  ardiente  que  me  asiste  en  obedecer  y 

complacer  en  todo  á  V.  M.  Madrid  y  Diciembre  22 

de  1752  =  A  L.  R.  P,dey.  M.  =  Joaquín  de  Vi- 
llarreal.  *  -  ~ 
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